OBiblioteca Nacional de España 


EFUFON “PINERAL” 


Segundo Gran Concurso Futbolistico 


ler. PREMIO 


Al finalizar el certamen de la Copa de Honor 


de la Asociación del Foot-Ball Argentino, la 
posición, en orden de los cuatro “teams” de del Segundo Gran Con- 
primera división que ocupen los primeros 


curso Futbolístico. Tem- 
porada 1936, un regio 
automóvil Sedán “Ford” 4 
Puertas, 8 en V., modelo 
1936, con ruedas de 


acero, frenos extras2- 


puestos sera la siguiente 


guros, con dirección 


Nambre . o 6 
nueva y más fácil, 


de gran rendimiento 
y valor 


Dirección. 


economía, 


Para ser válido este cupon deberá remitirse 
acompañado de una etiqueta entera de 


PINERAL, Gran Aperitivo. 


"PINERAL”, Gran Aperitivo, anuncia a todos sus consu- 

midores que habiéndose adherido al SEGUNDO GRAN 

CONCURSO FUTBOLISTICO DE “CARAS Y 

CARETAS” y, de acuerdo con las bases del mismo instituye 

CINCUENTA magníficos premios por un valor total de 
DIEZ MIL pesos mf/n. 


ADEMAS otorgará CINCO premios especiales para las per- 
sonas que remitan mayor cantidad de etiquetas “PINERAL” 
por un total de DOS MIL pesos m/n., en efectivo. 


EJOR DE El 
LOS ADERITIVOS 
ta AMATER 


Las etiquetas y cupones deben remitirse a: 


“CARAS Y CARETAS”, Chacabuco 151, Buenos Aires 
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CALLADO el estrépido de las batallas de 

AÑO XXXIX la Independencia, desarmado el postrer cau. 
NUM. 1964 dillo y, alejado para siempre el malón, que: 
da, en las postrimerías del pasado siglo, un 

núcleo de argentinos de espíritu e intelecto 

0 preclaro: jurisconsultos, legisladores, finan- 
cistas, profesores, investigadores, diplomá.- 

ticos, periodistas... Ellos, también, a su 

manera, hicieron historia. Justo es, pues, que estos héroes de la 
cultura y de la civilidad tengan sus puestos junto a los esfor- 
zados guerreros de la primera hora. Y es por esto que, en estos 
días de Mayo, recordamos momentáneamente a unos pocos. 
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Eduardo 
Wide 


(1844 - 1914) 


N el pasado, decir hombre li. 
E co od ope Duo ong sr 


alquitarada erudición, se dió 
el pa el hombre de ciencia, el diplomá- 
tico y, por si todo esto fuera poco, también, 
el gran escritor. Educado en el famoso cole- 


de mundo y un agradable conversador. 


A 


José María 
Ko a 
(1846 - 1929) 


EBTRAR financió en la época que 
N espondió initiarse en la vida 
A O a 


tes, ni nuestra legislación había logrado la 
definitiva ; 


una base tan sólida Lu pr sl El doc- 
tor Rosa fué, en este sentido, uno de los 
que más trabajaron. Lo hizo en silencio; tan 
honesta como modestamente, tal cual corres- 
pondía a un hombre de laboratorio legislati- 
vo. Fué de esta manera como conquistó un 
prestigio y un respeto poco e entre 
hombres que caldeaba de continuo la pasión 
política, Llegó a ministro; escribió códigos 
y reglamentó leyes; fué, además, como está 
dicho, un consejero en la difícil ciencia eco- 

nómica y financiera. Su ejemplo debe poner- 
se de manifiesto porque en la tierra de la 
improvisación todo lo previó, calculó y midió 
con ojos de sabio y experto. 
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Gajt. Los 


Pellegrini 


(1846 - 1906) 


O ha dicho el más autorizado de sus 
biógrafos: en el acierto como en el 
error, munca dejó de ser sincero. Na- 
cido de padre francés y madre inglesa, fué, 
empero, el más porteño de todos los de su 
Solía decir que si el hombre tiene ojos 
en la frente es porque el Creador quiso que 
mirara adelante, Fué político apasionado, im- 
petuoso y siempre sincero; fué periodista de 
los que no se quedaban con nada en la plu- 
ma; tuvo acierto en la selección de sus ami- 
£os porque por encima de todo era un caba- 
llero; en el gobierno, como ministro y como 
presidente, asestó golpes decisivos a los dos 
males de la existencia del país: contribuyó 
a la federalización de Buenos Aires y creó el 
Banco de la Nación y la Caja de Conversión. 
un maestro y nunca apartó las miradas 
de la juventud. No temía a la maledicencia 
Pero tampoco la provocaba; poseía el valor 
y la entereza de los que se saben fuertes, 
invulnerables y admirados. Conocía profun- 
damente a los hombres. 


Riva 


Sáenz Peña 


(1851 - 1914) 


UE 


E ERTENECIO a una generación de 
pP argentinos que no conocía ni la fatiga 

ni el pesimismo, Universitario distin- 
guido, no vaciló en abandonar su estudio y 
enrolarse en las milicias ciudadanas o en las 
filas de un país hermano, llegando a ser uno 
de los escasos sobrevivientes de la heroica 
defensa del Morro de Arica, en la guerra chi. 
leno-peruana. Con Pellegrini, López y Gallu 
fundó “Sud América” iniciado en las acti- 
vidades diplomáticas, representó al país y a 
la dignidad de Hispano América, en 1890, 
en el Congreso Panamericano de Wáshing- 
ton, proclamando la fórmula de “América 
para la humanidad”. Candidato a la presi- 
dencia de la República, en 1891, se retiró de 
la lucha para no enfrentarse con su padre. 
Presidente en 1910, dió al país una ley elec- 
toral que ha compensado décadas de fratrici- 
das luchas y enconos. Creía absolutamente 
en la democracia pero consideraba que para 
llegar a ella hay que pasar por muy duras 
pruebas, 
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Aristóbulo 
del Valle 


(1845 - 1896) 


tiempo de ingresar en la Universidad 

de Buenos Aires, debió abandonar los 
estudios para tomar parte en la campaña 
contra el Paraguay. Después de la guerra 
los reanudó, se doctoró y muy presto alcan- 
zó notoriedad en el foro y en la política. 
Avanzado y liberal se mostró en la Consti- 
tuyente de Buenos Aires, y luego de ser 
ministro provincial, diputado, senador y mi- 
nistro de Guerra en 1893, figuró al frente de 
la oposición contra el lamentable gobierno 
de Juárez Celman, fustigándolo implacable- 
mente desde su banca en el Senado y abo- 
gando por la adopción de enérgicas refor- 
mas en el Código para salvar al país del 
desastre financiero en que había caído. Fué 
una voz llena de altivez, caldeada y cons- 
ciente de la realidad de aquellos criticos 
momentos. Se especializó en el derecho cons- 
titucional y fundó el “diario “El Nacional”, 
famoso en aquellos días y en cuya colec- 
ción hay que buscar sus páginas mejores. 


H IJO de la ciudad de Dolores, al poco 


Manuel Augusto 
Montes de Oca 


(1867 - 1934) 


OLO accidentalmente y durante la 

presidencia de Figueroa Alcorta, este 

maestro de jurisprudencia llegó a las 
esferas del gobierno, desempeñando las car- 
teras de Interior y Relaciones Exteriores. 
De lo contrario, siempre permaneció dentro 
de los círculos universitarios de Buenos Aires 
y de La Plata. Fué catedrático de derecho 
político y constitucional en ambas faculta- 
des y participó, igualmente, en la docencia 
de la Facultad de Filosofía y Letras. Cuan- 
do estuvo en el ministerio de Relaciones 
Exteriores, al que está vinculada la benefi- 
cencia pública, contribuyó no poco en la 
creación de hospitales, iniciativa humanita- 
ria que, según sus propias palabras, salpi- 
caría de hospitales el vasto territorio de la 
Nación, llevando el socorro colectivo a don- 
de sea requerido por los que caen en la mar- 
cha del país hacia el logro de sus brillantes 
destinos. Su figura magistral no puede ser 
olvidada por los que fueron sus alumnos y 
admiradores de su saber. 
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(1865 - 1928) 


NTREGO su vida, su inteligencia, su 

esfuerzo al pueblo. Poseía una menta- 

lidad sólida, clara y ncblemente inspi- 
rada; tenía una exacta visión y un cabal co- 
nocimiento de nuestras necesidades de pueblo 
joven que abre los ojos a la industria y que 
tranquilizada la vorágine de la política y las 
ambiciones primeras, ha de vivir del produc- 
to de sus tierras. Hombre de ciencia, alcan- 
zó envidiables puestos desde muy joven y 
los desdeñó luego porque a ella sacrificóla 
cuando se necesitó consagrar a los ideales 
por él sustentados algo más que un simple 
esfuerzo, Desde entonces fué maestro de 
multitudes, legislador avanzado, organizador 
de centros, cooperativas y bibliotecas obre- 
ras; fundó “La Vanguardia”; con su ejem- 
plo y su palabra, congregó a los primeros 
grupos socialistas de la Argentina; con su 
labor imperativa construyó toda una legis- 
lación social y tuvo ánimos para dejar, tam- 
bién, un libro óptimo: “Teoría y práctica 
de la historia”, 


(1851 - 1905) 


NA existencia bellamente cumplida. 

Escritor, diplomático, universitario, 

funcionario público. Fué el más des- 
tacado de la llamada generación del ochen- 
ta, que renovó las letras de nuestro país y 
aportó a todas las actividades del intelecto 
un soplo europeo que, desdichadamente, ha- 
cía largos años estaba ausente. De su época 
juvenil ahí está “Juvenilia”, obra ya clásica 
en todos los pueblos de habla castellana; de 
su labor crítica restan no pocos volúmenes 
fundamentales, con ensayos, críticas y esme- 
radas traducciones. Representó al país con 
patriotismo y eficiencia, fué diputado y di- 
rector de Correos y Telégrafos. En 1892, 
muy joven aún, fué ministro del Interior y 
de Relaciones Exteriores, luego de ser iín- 
tendente de la capital. Sereno, de ático espí- 
ritu, cultor de las bellas letras y el buen 
decir, desempeñó el primer decanato de la 
Facultad de Filosofía y Letras. Todavía hay 
escritos suyos que aguardan una edición para 
ejemplo y delectación espiritual. 
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Estanislao $. 


Zeballos 


(1856 - 1923) 


UANDO dictaba su cátedra de dere- 
( cho internacional en la Universidad de 

Buenos Aires, no sólo concurrían a 
ella sus alumnos regulares sino que era fre- 
cuente la presencia de extraños, estudiantes, 
profesionales y estudiosos ávidos de sabidu- 
ría. Tenía una natural comprensión para todo 
cuanto con el estudio se vinculaba y sólo a 
él, en 1874, se debió que el entonces desco- 
nocido y desilusionado Ameghino, lograra 
editar su “Filogenia”. Periodista, antes que 
nada periodista, al lado de José Cc. Paz, lu- 
chó en “La Prensa”, escalando todos los 
puestos, hasta llegar a la jefatura. Diplomá- 
tico, internacionalista, le tocó actuar en crí- 
ticos momentos para la paz de nuestra Amé- 
rica. Entonces hizo el aporte de sus estudios 
que también abarcaban las disciplinas de 
la ingeniería. Dejó una voluminosa obra li- 
teraria, histórica y doctrinal. No se le ha 
hecho aún la justicia que le corresponde por 
su actuación totalmente dedicada a servir 
a la Nación. 


Luis María 
IE Eo 


(1859 - 1921) 


EIA en la aproximación de los pue- 

blos de América algo así como el es- 

píritu de la democracia triunfante, que 
señalaba más amplios horizontes intelectua- 
les y morales al esfuerzo colectivo. Fué me- 
morable su intervención en la Conferencia 
de la Paz de La Haya, y no hay más que 
recordar la doctrina internacional a que se 
dió su nombre para aquilatar los méritos de 
su obra y el empeño de su actuación. Estu- 
diante aventajado, a poco de recibirse en 
nuestra Universidad, desempeñó delicados 
cargos en la judicatura, Como profesor de 
derecho civil, tuvo larga actuación en la casa 
de la calle Moreno. “La Argentina y el caso 
de Venezuela” y “Los hombres de presa” 
son dos de sus 40 conocidas obras. Fué 
ministro de Relaciones Exteriores durante 
la presidencia de Roca, recordándosele por 
numerosas y eficaces iniciativas que conso- 
lidaron el prestigio argentino en el extran-- 
jero y contribuyeron a que se nos tuviera 
por algo más que un país ganadero, 
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Angel 
Gallardo 


(1867 - 1934) 


UE un sabio. Enriqueció la entomo- 

logía con un caudal de informaciones 

y observaciones realmente sorprenden- 

tes Ap se considera que, además, llevó a cabo 
amplia labor docente y ocupó puestos 
rc y desempeñó la cartera de Re- 
laciones Exteriores. Como ha dicho Ibargu- 
ren en una de sus más bellas estampas argen- 
Mn ¿Incolendda ne, Br álogado e alla de 
Gallardo con el concepto materialista del 
universo, de la vida y del destino humano, 


- ni ha sofocado su fe profunda en las fuer- 


zas espirituales supremas”. Sus investigacio- 
nes favoritas las dedicó a las hormigas. Al- 
gunas son de un valor inapreciable, pero, ya 
alguien lo ha anotado, las exponía con sin- 
gular sencillez, con algo de lo que él anotara 
en Muñiz: “con un sutil perfume criollo que 
recuerda el suave olor a campo”... Fué rec- 
tor de la Universidad y más de una vez repi- 
tió estas sabias palabras: “Se puede realizar 
una obra patriótica en las actividades más 
sencillas de la vida diaria”, 


* derecho co: 


José Manuel 
Estrada 


(1842 - 1894) 


RADOR de amplio vuelo, inspirado 

como pocos, Y pura a sobresalir en 

conferencias de apologética católica 
para luego derivar hacia nuestra historia en 
la que dejó algunas obras importantes, en- 
tre ellas sus famosas “Lecciones” y “La 
lítica liberal bajo la tiranía de Rosas”. 
un hombre de extraordinaria franqueza; re- 
pudiaba abiertamente los que él co. 
errores, rectificaba sus juicios, y con ello 
estimaba depurar sus ideas. Fué maestro de 

; figuró en la direc- 

ción de escuelas; tuvo. la rectoría del Cole- 
gio Nacional Central; y, como todo hombre 
notable de su época, se sentó, también, en 
la correspondiente banca de o parti- 
cipando ardorosamente en las discusiones 
entabladas al presentarse la ley de matrimo- 
nio civil. Católico militante, desde las tribu- 
nas de “La Unión”, sostuvo apasionadas po- 
lémicas atacando la educación laica, el ma- 
trimonio civil y otros candentes temas y evi- 
denciando siempre su proverbial rectitud. 
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Joaquín V, 
González 


(1863 - 1923) 


ESENTA años de vida dedicados a 

la legislación, a la administración na- 

cional y provincial, al periodismo, a 
las letras puras, al magisterio, al derecho in- 
ternacional y, sobre todo, al estudio. Cin- 
cuenta y un títulos forman el total de sus 
obras y en cada uno de sus aspectos esta 
vasta y erudita bibliografía requeriría la con- 
sagración de toda una existencia. Hombre 
que se entregaba de lleno a la obra iniciada 
a él le debe su existencia la Universidad 
de La Plata. En el gobierno de su querida 
provincia de La Rioja fué ejemplo y en sus 
gestiones ministeriales junto al gobierno na- 
cional, siempre la ponderación, la justicia 
y el respeto de la libertad estuvo de su par- 
te, Fué un educador y en la orientación libe- 
ral de la juventud vió el remedio para los 
muchos males de la familia argentina. Su 
“Manual de la Constitución” y “Mis mon- 
tañas” debieran ser los libros de cabecera 
de todos los argentinos sin excepción. Sus 
obras alcanzan a llenar veinticinco volúmenes. 
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Agustín 
Alvarez 


(1857 - 1914) 


ARA el autor de “Educación moral” 

la incógnita, más que en las leyes sa- 

bias y en la eficiente educación, estaba 
encerrada en el afianzamiento del sentido mo- 
ral: sin él, unos y otros, grandes y pequeños, 
gobernantes y ciudadanos, continuarían sien- 
do los mismos. Rigidez de principios y anu- 
lación absoluta de prejuicios de todo orden. 
Huérfano desde muy pequeño, él solo se 
formó e instruyó. Tuvo talento original, cul- 
tura vasta y ejemplares virtudes privadas y 
públicas. Estudiante de derecho y de la Es- 
cuela Militar, fué vocal letrado del Consejo 
Supremo de Guerra y Marina. Apóstol de la 
educación científica y moral, tuvo sus cáte- 
dras en las universidades de Buenos Aires 
y de La Plata. Democracia política, libera- 
lismo moral, laicismo pedagógico y justicia 
social: he aquí los basamentos de su obra. 
Fué sabio, y por sobre todo, fué siempre un 
varón justo, sin otro anhelo que el de ense- 
ñar a la juventud y el de apartarla de todos 
los prejuicios. 
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Florentino 


Ameghino 


(1854 - 1911) 


N una época en que era fácil obtener 

y hasta arrebatar los títulos oficiales, 

no alcanzó más que el de maestro de 
escuela y conoció aquella grandeza y servi- 
dumbre del magisterio argentino que está 
aún aguardando su historiador o su cronista. 
Desde muy joven dedicóse a las ciencias 
naturales, a la geología, a la paleontología y 
a la antropología; no tuvo maestros y así, 
desde 1875, fué escribiendo ensayos, libros 
y efectuando investigaciones en medio de 
una general indiferencia de las gentes. Re- 
cién cuando de Europa llegaron los más 
encomiásticos y, también, apasionados co- 
mentarios sobre sus trabajos, aquí nos di- 
mos cuenta exacta de sus méritos. No se le 
mezquinaron las cátedras y hasta en una 
uena hora para la vieja casa de la calle 
Perú, tuvo la dirección del Museo de His- 
toria Natural. Dejó más de 180 obras y algu- 
nas, como su “Filogenia” y “La antigiiedad 
del hombre en el Plata”, dan fama mundial 
a su nombre, 


CARAS Y CARETAS 


José María 
Ramos Mejía 


(1849 - 1914) 


IGURA en la historia de la cultura ar- 

gentina con el triple título de hombre 

de ciencia, educador y escritor de poco 
frecuente amenidad. Transformó el estudio 
de la vieja frenología en psiquiatría y contri- 
buyó a la transformación de la historia en 
sociología. Es posible que, como todo ini- 
ciador, incurriera en algún exceso; mas ellos 
quedan olvidados ante su obstinada y cuan- 
tiosa labor. Era estudiante cuando trabajó 
para dar a la medicina una orientación mo- 
derna y seria. Fundó el Círculo Médico Ar- 
gentino, promovió, en 1882, la creación de 
la Asistencia Pública, de la que fué primer 
director, Desempeñó la primera cátedra de 
enfermedades nerviosas de nuestra Facultad. 
Fué presidente del Departamento Nacional 
de Higiene y, desde 1908 a 1913, presidió el 
Consejo Nacional de Educación. Pocos como 
él merecen el título de maestros, y con sus 
enseñanzas y sus ejemplos, dejó algunos dis- 
cípulos eminentes en la ciencia y letras del 


país. 


O Biblioteca Nacional de España 


7 
A A 


10 CARAS Y CARETAS 


De Manuel GALVEZ 


o sé cuándo ni en qué circunstancia co- 

nocí a Angel de Estrada, pero puedo 

asegurar que en 1905 éramos ya gran- 
des amigos. Acaso fuí a visitarlo dos años an- 
tes con el fin de pedirle que colaborase en 
f'Ideas”, porque en el primer número de la 
revista se publicó una página suya. Es pro- 
bable que nuestra común amistad con Carlos 
Octavio Bunge, que años más tarde sería mi 
hermano político, nos acercase. Y no dudo de 
que a ello contribuyó el error en que Estrada 
incurriera de creerme autor de un artículo 
— obra de Ricardo Rojas — muy desfavorable 
para él, Rojas no sólo juzgaba harto severa- 
mente la literatura de Estrada, sino que le re- 
prochaba el “de” que había agregado a su ape- 
lido, ya que nunca lo usaron otros Estrada, 
entre ellos su ilustre tio José Manuel, el fa- 
moso orador y pensador. Yo admiraba a An- 
gel de Estrada, a Angelito Estrada, como se 
le llamaba generalmente; y me afligió que me 
supusiera autor de aquel artículo. Quiero agre- 
gar que, años después, Ricardo Rojas rectificó 
su juicio juvenil y llegó a ser gran amigo de 
Estrada. 

Creo que en este país no ha habido un caso 
de vocación literaria mayor que el de Angel 
de Estrada. Durante veinticinco años estuvo 
publicando libros, en medio de la indiferencia 
del público. Su primer volumen, “El Color y 
la Piedra”, logró algún éxito: el favor que ob- 
tiene la obra con que se estrena en las letras 
una persona de la sociedad distinguida. Pero 


RECUEAÓS de. 18 
VIDA LITERARIA 


o DIBUJO DE ALVAREZ 


sus restantes obras pasaron inadvertidas. Ni 


se vendieron, ni se leyeron, ni provocaron casi 
juicios críticos. Y, no obstante, Estrada seguía 
amontonando libros, en actitud doblemente he- 
roica, pues a la indiferencia del público se 
agregaba la mala salud del escritor. 

Esta falta de éxito era uno de los temas ha- 
bituales en la conversación de Estrada, Bro- 
meaba sobre ello, y nunca le oí manifestar fas- 
tidio ni indignación. Lo consideraba como una 
fatalidad irremediable. Sabía que su literatura 
refinada, lena de referencias a cosas de arte, 
escrita en una prosa considerada como difícil, 
no era sino para unos pocos. Estrada, al igual 
de casi todos los escritores de principios de 
este siglo, fué, pues, jm héroe de su vocación 
y del arte; pero él más que ninguno, por la 
naturaleza de su obra, que no estaba al alcance 
de los lectores de entonces, Hemos progresado 
enormemente desde que Estrada, a fines del 
siglo pasado, publicó su primer volumen. Aho- 
ra todo escritor de mérito alcanza algunos ha- 
lagos; éste interesa al público, aquél es trádu- 
cido, el otro consigue éxitos en el extranjero, 
el de más allá escribe libros muy comentados 
por los diarios y los colegas, y son numerosos 
los que han obtenido premios de varios miles 
de pesos. Los libros de Estrada sólo interesa- 
ban al grupo de sus amigos; a algunos de sus 
amigos, pues otros tampoco leían las obras del 


. gran escritor o las juzgaban aburridoras. En 


París, Estrada hubiera tenido muchos lectores. 
Estrada salía muy poco de su casa, sobre to- 
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do en invierno. He conocido pocos hombres 
tan friolentos. Junto a la chimenea, aproxi- 
mándose al fuego a cada instante, conversaba 
con sus amigos, Me parece verlo: pequeño de 
estatura, con la onda sobre la frente, los bigo- 
tes de largas guías? la cabeza chica y redonda, 
el cuerpo bien lleno de carnes. Solía reír con 
algún estruendo, en excepcionales ocasiones. 
Pero su tono más habitual era el de un hom- 
bre enojado. No lo estaba, sino que lo pare- 
cía. Y lo parecía porque era, generalmente, el 
de quien protesta contra algo o contra alguien. 
Estrada tenía harta razón para protestar. Los 
enemigos invisibles, contra quienes levantaba 
la voz y lanzaba exclamaciones, eran las gen- 
tes de largas guías, la cabeza chica y redonda, 
los guarangos, los insolentes, los mal educa- 
dos, Estrada era un gran señor, pero esto no 
impedía su afición a los ternos. A veces los 
soltaba sonoramente, pronunciando bien todas 
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las letras, A veces el “ajo”, o lo que fuera, se 
reducía a una sola letra, que, al parecer, sa- 
lía deshecha por el enojo, y a la que acompa- 
ñaba una expresión de furia, de falsa furia, 
claro está, que resultaba muy graciosa. Los 
muchachos llorábamos de risa, y él continuaba 
refunfuñando. 

Nos complaciamos algunos de sus visitantes 
en hacerlo hablar. 

— ¿Sabe lo que ha dicho el otro día el doc- 
tor X.? 

Estrada, que veía venir la enormidad del 
doctor X., un pseudo literato que ya murió, 
ponía aquella expresión de ira y preguntaba: 

— ¿Qué ha dicho? 

— Que en ningún país del mundo hubo al 
mismo tiempo dos poetas tan grandes como 
Campoamor o Núñez de Arce, 


(Continúa en la página 178) 
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Tipos de los mes 
Por J URIEL 


Chola sicuaneña. 


partir de la Conquista se produjeron en 
A América, como resultado de la mezcla 
A entre el invasor y la india, interesantes 
tipos de mestizaje que hasta hoy forman la 
base social y económica de nuestros pueblos 
hispanoindigenas. Uno de ellos es el llamado 
“cholo”, dentro de cuyo grupo el sexo que lo 
representa con más singularidad es el femeni- 
no: la chola de las serranías del Perú. 

La chola es la que da más carácter al alma 
del pueblo, la que engendra, puede decirse, la 
idiosincrasia colectiva, en la misma forma co- 
mo alumbra al hijo en cualquier parte y de 
cualquier modo. De ese pueblo supersticioso y 
sensualista, que sigue la procesión de sus san- 
tos, como al jerifalte conductor de la parro- 
quia, que es luminosa perspectiva en los tra- 
jes y en los altares de Corpus, que es sonido 
de ternezas en el huaino, que es sabor fuerte 
en los picantes y en la chicha, en fin, que es 
goce sensual en los paseos y comilonas cam- 
pestres, en el fragor espantable de los casti- 
llos de pólvora, en las verbenas nocturnas, en- 
tre los fuegos de bengala, la murga de los 
altares, los mates de los puestos de bebidas 
calientes. O de ese otro pueblo republicano, 
tumultuoso, apasionado por los caudillos vic- 
toriosos, vengativo con los vencids, bárba- 
r en las palizas junto a las mesas elec- 
torales o en las pedreas contra los impíos y los 
politicos en desgracia. Y los lugares magnos 
de esa su maternidad social son los mercados 


de las ciudades serranas, ciudades abigarradas 
como las cholas, la feria dominical de las al- 
deas, la chichería, el arrabal de extramuros, el 
tenducho con su botilleria de alcohol aguado. 
Donde está la chola está la síntesis del pueblo. 

Mientras la india tradicional, madre de la 
chola, conserva su pureza primitiva, su alma 
reacia y hasta nómada, con relación a la ac- 
tual, en constante fuga del tiempo, la chola, 
siendo también entraña de la otra nacionalidad 
que comienza, es como una fuerza orgánica 
rejuvenecida, que avanza desenvuelta y sin 
metlio hacia la ciudad, hacia el presente, nu- 
triendo la energía de la raza con sus pechos 
opimos y maternales, como madre o como no- 
driza, con su tufo a chicha y su huaino en la 
garganta. La mujer india es la tradición ma- 
dura y casi envejecida, por incambiable y poco 
plástica, de un pasado milenario. Pero en la 
chola esa misma mujer se siente rejuvenecida 
y pletórica de energía nuevas. 

La chola campesina es la india vuelta a sus 
veinte años raciales; llena de frescura juvenil, 
con mayor optimismo por la vida y con el 
corazón más cargado de esperanzas. Sus an- 
sias de maternidad, de mujer normal, le flu- 
yen, al son de la guitarra o del charango, y 
al sabor de la chicha o del picante, por sus 
ojos rasgados, por sus labios carnosos, por sus 
caderas upimas y hasta por la franela de sus 
faldas de colores chillones e intensos. Viaja 
por todos los caminos de las sierras, trepa por 
las cuestas más empinadas arreando sus recuas 
que conducen a los mercados dominicales de 
los pueblos los productos y mercancías de su 
trabajo, al son de sus huainos quechuas salpi- 
cados de palabras o giros castellanos, y al rit- 
mo de su corazón abierto a la simpatía y la 
jovialidad de campesina. No tiene esa grave 
hosquedad de la india tradicional para todo lo 
que no sea suyo o para todo hombre que no 
sea el indio de poncho y chullu. Traslada de 
un lado para otro de las sierras los frutos y 
mercancias de su provincia, lo mismo que el 
huaino de su breñal, el color y el sabor de su 
pueblo, el proverbio del pensamiento de su 
parroquia, toda la poesía de su comarca. 

Chola errabunda como las golondrinas, mer- 
ca las frutas de sus huertos y de sus climas 
bajo las portalerias de cada pueblo, en las pla- 
zas parroquiales donde hay procesión de feria, 
vierte y da un aspecto característico al barrio 
o al tambo o mesón donde se aloja, a la calle 
por donde cruza, a las tiendas de mates y 
aguardiente donde acude por las noches. Alli, 
en esas tiendas de arrabal se condensa el alma 
de la sierra a través de la chola. Al son de 
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guitarras, bandurrias, violines y pifanos, ins- 
trumentos fabricados casi todos por el cholo, 
la antuca aldeana emborra- 
cha, suelta toda su alma, que no cabe en la 
estrechez del tenducho al que lo satura con la 
atmósfera de su pueblo, lo estremece con sus 
gritos de alegría, lo estruja bajo sus pies y 
el peso de sus caderas en la danza frenética, 
Al punto del alba, con las trenzas deshechas 
que le caen por el rostro, yace agotada y en- 
tumecida junto a la puerta del mesón, esqui- 
vando el relente de la madrugada, envuelta en 
su rebozo de Castilla y en espera de la recua 
que ha de devolverla a su comarca. 

Cuando vuelven el sol de junio y el cielo 
diáfano de Jos dias del Corpus serrano, la 
chola es también radiante como ese sol y como 
ese cielo, Sale a las plazas parroquiales a lucir 
su falda de merino que oscila entre el azul 
celeste y el granate obscuro; su chaqueta de 
piqué con guarniciones de encajes, sus rebozos 
multicolores, ribeteados con cintas “labradas” 
y con cintas de “aguas”, sus botas de charol 
que le suben hasta media pantorrilla, su pa- 
ñuelo anudado al cuello, como una divisa. Y 
como timbre del indumento multicolor, hecho 
luz de prisma, el semblante risueño, tostado 
por el sol ardiente. Es la chola que recorre los 
altares de Corpus, provocativa, y abreva su 
sed en los puestos de chicha morada, blanca 
o amarilla. Y en la noche epiloga su vida, esta 
su vida simple, sin mayores preocupaciones, 
con una ternura o también con los golpes que 
le propina el amante. 

Dentro de esta semblanza general trazada 
de la psicología de la chola, cabe distinguir 
varios tipos singularizados. Uno de ellos es 
el de la “gatera”, de la que vende carne, fru- 
tas, menestras en Jos mercados, De lenguaje 
$0ez, agresiva e irónica, desvergonzada en la 
contienda. De allí salieron las cholas famosas 
en la historia del pueblo republicano. La “Pa- 
cha-Anka” (gallinazo), la “Huallpa-caldo” 
(caldo de gallina), la “Orko-asno” (burro ma- 
cho), etc., mujeres jefes en el tumulto gremial, 
cargadoras de las andas de la Virgen de Be- 
lén, conductoras de las multitudes fanáticas, 
mayordomas de las santidades parroquiales, 
apasionadas partidarias de los caudillos políti- 
Cos, iniciadoras de las pedreas, capataces entre 
los garroteros mercenarios de la chichería, 
cómplices de ladrones y salteadores. 

La chola es más trabajadora que el hombre 
y tiene más afanes de adquirir poder económi- 
co. Hace los “cargos” en las festividades reli- 
giosas y sostiene al amante, el cholo vago y 
Ocioso, a lo más leguleyo de profesión, que la 


danza, canta, se 


Chola de Sicuana, 


explota y la hace trabajar a fuerza de golpes 
más que de afecto, 

En la chichería, su campo de acción más 
propicio a la espontaneidad, es la mujer ente- 
ra. Desenvuelta, provocativa y sensual, porno- 
gráfica en sus chistes, satírica en sus bromas. 
Alma sensible al entusiasmo desmesurado, Ins- 
pira la improvisación poética del huaino, del 
yaraví o de la marinera; la pintura simplista 
del Cristo o de la Virgen; se atavia con las 
joyas trabajadas por orfebres indiomestizos, 
las famosas “carabanas” y los “chupetes”, los 
anillos con pomposas esmeraldas y rubíes, en- 
gastados en forjas de estilo mestizo. 

La chola es la que da colorido y objetivismo 
a las muchedumbres serranas en proporción 
mayor que la india. Alma plástica a las modi- 
ficaciones de cada época: mientras, la india de- 
fiende su tradición heroicamente, la chola 
es más dócil al ritmo del tiempo. Aqué- 
lla defiende lo indigena puro, mientras ést: 
crea toda emoción o idea acorde con cada 
época. 

Sobre los panoramas andinos, la india es la 
flor silvestre, en tanto que la chola es el fruto 
agridulce de árbol recién injertado. La india 
camina hacia la chola, pero ésta se va orien- 
tando hacia el futuro, 

Sin la chola las serranías del Perú perde- 
rían su intensa dramaticidad de pueblos en 
formación, de pueblos nuevos, dóciles a los 
cambios de cada tiempo. 
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Carrerito 


entretenido 


RELATO 
NORTENO 


ILUSTRO VALDIVIA 


L carrerito va montado en el macho sillero; caminan las mu- 
las cabizbajas, empolvadas. Las enormes ruedas del carro, 
de rato en rato botan para uno y otro lado del camino, ba- 
rro negruzco. 

Salió de su rancho cuando aún no cantaban en los naranjos 
de la quinta del amo, los tordos, los quetupies y los boyeros. 
Lo vieron pasar los viejos madrugadores que encienden fue- 
go de tuzca en los suelos de una ramada, mientras revienta el 
anís del cigarrillo de chala; lo vieron pasar silbando, la ca- 
beza casi cubierta con un sombrerote de finado mayor, en 
derechura de los sunchales del río, de los amorosos sunchales 
que cierran la playa y forman ua amical refugio de baguales, 

A machete abatió sunchos cn el sunchal de la playa del río 
de su pago, solito; con sus brazos cargó el carro mientras las 
mulas hacían sonar el maíz de sus morrales, 

Una nube de polvo blanquizco ciega los guaranes, ichibiles 
y pacaraes del camino. El silbido alegre del carrerito ya como 
llevado de esa nube. Todo el carro parece una mole verdinegra, al salir de la nube de polvo ¡cómo lo 
ha cargado el carrerito! 

Cerca de la casa del amo viven.unos agricultores rubios, de ojos azules, que siembran guisantes. Y 
las arvejas mecesitan para dar abundantes y bien cargadas vainas, de las varillas de suncho. 

Silba y silba el carrerito. A ratos, cuando el carro baja de un puente de tablas, la mole verdinegra 
parece que fuera a aplastar al niño que va a horcajadas en el macho sillero. 

El carro llega a la punta de un callejón orillado de tunales, cargadito de tunas amarillas, regordetas, 
sazonadas. A la mano derecha hay una cancha lisa, vestida, como a propósito, de un césped lozano, 
corto y parejo. 


EA AAA AAA AAA DRA AAA 
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¿Qué mira, qué mira el carrerito con tan buena 
cara? Los ojos se le van; Papas coi 


das, permanecen ñ ¿ mira, mira 
el 'carrerito que gasta sombrero viejo de hombre 
cuarentón ? 

Hasta doce changos juegan al fútbol. Llevan 


únos camiseta blanca, listada de rojo y calzón 


Ja boca. 
p ¡Zas! ¡Un tiro bien hecho! ¡ para saltar 
del ego sillero ! 
Las mulas se aduermen. “¿Qué hora, eS ¿No 


se hará tarde?” Mira el reloj de sol. “Hay tiem- 
po, cómo no, Todavía falta un rato largo para que 
se haga tarde.” 

Quema el sol con inusitado brío. A los locos 
- Sueltos que corren por el e el sol no los que- 


tarde. ¡ei y ento cons Rd 
rro. $e Amalaya un fulbo!” . 

AOS en do a 0d 0 a E 
de abatir cabezas; dior het 


“Amalaya un fulbo”. 
Camina resueltamente. Ya pisa el césped pare- 
jo y lozano de la cancha. Los jugadores se dan 
Un huelgo. Vuelve la cabeza para mirar el carro 
que se h ocurre un gigantesco bulto que ¿lena el 
<sfeoe mulas están abajo. 
o gerk tarde?” Y vueta a reparar en e 
e bravo que en los azules cielos 

dotar Lo de camiseta blanca listada 
roce los que andan 

O mes 


— Es el carrero de don Nicanor. 

— Se llama Julio. 

— Es del huayco de Muyo. 

Los jugadores tirados en el césped a la bartola 
se fijan en el saco largo, en el saco que fué de uno 
de los hijos cuarentones del amo; observan al que 
Mevan puesto los pantalones bombillas y el enor- 
me sombrero de alas caidas como las hojas de los 
zapallos que marchitan las heladas. 

—6Sc llama Julio. 

— Es el carrero de don Nicanor. 

— Vive en el huayco de Muyo. 

El carrerito los mira con simpatía y humildad ; 
se les ha ido acercando poco a poco, sin perder de 
Ap a la pelota que está en las manos de uno de 

los de camiseta listada, que fuma, lo más campan- 
te, un cigarrilo de chala. 
“; Amalaya uan fulbo!” 

Y comio los changos no le han puesto mala ca- 

ra, ni se han reído de su saco de finado grande, de 


llas, el carrerito se olvida de las mulas, del ma- 
chete, del carro, de la enorme mole verde de los 
sunchos que lleva “para unos gringos que ganan 
mucha plata sembrando arvejas.” 

“¡Qué lindo es jugar!” 

Ahora hay un saco largo due hace curvas va. 
riadas y breves, que gira a la bolina, que acome- 
te y que huye como una exhalación y 
que a ratos parece que a alguien arrastra por los 


“¡Qué lindo es el fulbo!” 


¿Y las mulas? A o 2 
ido, parecía Menar el callejón orillado de 
enfrutecidas ? 


Ha terminado el partido; Jos changos se lim- 
pian el sudor con los dedos. Se ha hecho tarde, 
de veras. 

¿Y el carro del carrerito del huayco de Muyo? 

Los jugadores caminan ahora emparejados por 
el callejón, en donde los higos dinibos E hacen le 
nar de agua la boca. 


Es un e e 
is de las enormes ruedas del carro... 
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A una amiíga, al conocerla 


Ámiga, rara amiga, conocida 

Por fin; ¡por fin hablada y escuchada! 
Me parece un sueño tu estremecida 
Voz; rosado sueño tu cincelada 


Mano; y es riqueza enardecida 
De tu pelo; y tu risa, tan guardada, 
Tan recelosa y tan apetecida 


Como una dulce fruta no gustada, 


Aquí estoy, por demonios devorado: 
Ambicioso y hambriento, insomne, ardido... 


¡Ah!... ser un niño pálido a tu lado, 


Cegado infante, lirio anochecido... 
Y en un sutil invierno compartido 
Dormir los labios en tu pecho helado, 


MARCOS EJ Er Poll ¡DA E > dl E 
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días de 


Mayo 


Algunasreliquias 
arquitectónicas a 
lo largo de las 
calles del barrio 


sur. 


A plana de Mayo vista desde uno de los balcones 
del Cabildo. Todo en ella ha cambiado, Ha desapa- 
recido la famosa Recova y, en 1 


y sería una d 

agrada Pirámide, 

lsamente, mple 125 años de 

Jo nuestro sol y bajo todos los vientos, ha- 

biéndose salvado milagrosamente de que la cubriera 

para siempre una montaña de mármoles extranjeros y 
estatuas de discutible gusto, 


w de todos los argentinos contamplaran 

4 Sala Capitular del Cabildo, verian cuán 

ella, N eibe la mágnitud de la 

del lugar, De quedar tal 

cual era para ejempi as generaciones, Se ha creido 

magnilicarla, +, As 4 regia] frescos, dorando «us bóve- 

das y convirtiéndola en una cslda hurocrática más, 

Otro tanto habría que decir de la estancia vecino, que 

lué la ocupada, en sus ardorosos dias de secretariado 
de la Junta de Ma por Mariano Moreno, 


¡ional de España 


1 E Mnecuros y agrietados muros 
5%) entre las refulgentes y gigantes 
rvan aún, al cabo de siglo 

4 de tradición. No son mu 
Q privados, que se mántienen 
SS y JU jpará darnos hoy una idea de la 
(QUA de lo poco con que contaron 


Unas reliquias arqui 
de las calles 


El atrio de San Fran- 
cisco está muy lejos 
de ser lo que conocie 
ron los hombres de 
1910, Tanto en lo ex- 
terior como en su ínte- 
Mor el templo ha varíia- 
do fundamentalmente 


nacionalidad fuer 


El templo de San Ignacio, obra de 
los jesuítas Blanchi y Primoli, el 
primero de los cuales también 
construyó la iglesia del Pilar, En 
una de sus torres está la cam- 
pana y el reloj dol Cabildo, Bajo 
sus arcadas reunióronse muchas 
veces los patriotas y brilló la 
inteligencia de los primeros uni- 
versitarios argentinos. 


Belgrano, calle por medio con el 
atrio de Santo Domingo, posee 
un grupo de centenarios edificios, 
único en Buenos Aires y que, 
pese al futuro ensanche, debiera 
permanecer tal cual está, Hoga- 
res de patricios venerables:; Bel- 
grano, Zamudio, Sarratea, Le- 
zica... 


El hogar de la familia Balcarce, 
en la esquina de la calle de este 
nombre y Victoria. Se conserva 
en perfectas condiciones y fué 
donado por la familia siempre 
que no se lo modificara. Alberga 
un inquilinato, varias tienduchas 
y, en los altos, una casa de pen- 
sión, Una placa, sobre el portal, 
expresa cuánto es su mérito his- 
tórico y tradicional. 


tectónicas a lo largo 
del barrio sur 


porteños, aquí y allá, perdidos 7 
cas paredes de los rascacielos, os) 
y medio, todo su carácter y ANN 
chos los edificios, entre públicos / 

en pie; mas son los suficiente ! 
modestia de aquellos hombrés A 
para construir, empero, 


te, grande y rica. 


Otro aspecto de la calle Bel 
grano frente a Santo Domin- 
go, Una ordenanza municipal 
salvaría para siempre este 
rincón tradicional, Aun es po- 
sible formar una plazoleta, 
con edificios de los días do 
Mayo, y, en homenaje a tan 
porteña y argentina tradición, 
terminar el ensanche de la 
calle al llegar a Bolívar. Es 
un tesoro arquitectónico co 

mo no existe otro. 


na 1 
A 


Violento y simbólico contraste, Co- 

mo fondo, el actual Concejo Delibe- 

rante. En primer término, el bien 

conservado edificio del Museo de His- 

toria Natural, que un día cercenará 
la diagonal Presidente Roca. 


La centenaría morada de Martín 
Céspedes, en Humberto 1, número 
351, frente a San Telmo, en un rín- 
cón que se ha sabido respetar y 
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Así era, sin la torre, 
esta esquina porteña 
hace 126 años... El 
atrio de Santo Domin- 
go, baluarte heroico 
durante las invasiones. 


Otra reliquia que len- 
tamente se pulveriza. 
La esquina de San 
Juan y Defensa, con 
su típica ochava. 


"95 de Marouos 


crucero argentino 
a la Patria 


A la izquierda, vitrina 
, | ón de lanzas 


adas en nuestra caboileria: 
de fabricación de l: 
y Organizacion 


u 
1 


pr JCOSO 
bala mauser 
gunos proyectiles anti 
guos de artilleria. En e 

). armadura completa 
sy Edad Media. A la der 
ha, olección int 
le artiller: 


cen 


de 


gra lo 


crtiles de : 


modernos 
cascos de ace 
ro y caretas 
contra gases 
tóxicos. 


» emá blania de 
qua existentes tami 1 
en el Museo del Arsena 
de Guerra Esteban «le 
Luca, entre las que 
tan dos ballestas y arco 
d flecha Perte 
en a la Ed 

Media 


> 
E ota de malla antiqui 


sima, usada por los mu 
goles. Se trata de un ver 
dadero vestido confeccio 
nado con tejido metálico 


| E anzabombas ali 


mán, de largo alcan 
' ce, usado en la Gran 


Guerra 


/ 
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Montevideo 
regalará este 


Se trata de un fuste cilíndri- 
co de 17 metros de altura, al- 
rededor del cual se desarrollan, 
en un hermoso tapiz historiado, 
desde el tema indígena hasta la 
fundación, pasando por la Mega 
da de Jos españoles y la Con 
quista. En la base, una bella ale 
goría en altorrelieve personifica 
al Río de la Plata representado 
por una recia figura masculina, 
cuyos brazos unen a las dos ciu 
dades personificadas, a su vez, 
en figuras femeninas con sus 
respectivos atributos heráldicos 
La estatua, de 5 metros de alto, 
representa la ciudad de Montevi 
deo que avanza con gesto amis 
toso en ofrenda, y sostiene en 


hnonumento 


¿ * 
' fa Bs. Aires 


una mano el Cabildo, símbolo 
de la soberanía ciudadana, Ade- 
más de la representación plás 
tica de los asuntos, el relato his- 
tórico está enriquecido con ins- 
cripciones que lo hacen más 
concreto, de manera que este 
monumento será una evocación 
clara y permanente de la his. 
toria rioplatense, Este homena- 
je de la cordialidad uruguaya, 
que la Argentina sabrá recibir 
en ocasión del IV Centenario de 
Buenos Aires con todos los ho 
nores de que es capaz una vie- 
ja e inquebrantable amistad, es 
obra de los distinguidos artistas 
uruguayos Julio Villamajó y 
Antonio Pena, 


A 
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Fastos de la América Colonial 


UN BAUTISMO FAMOSO 


(Año 1566) 
Por Antonio Pérez-Valiente de Moctezuma 


OBERNABA como rey absoluto de las 
Españas el hermético y poderoso mo- 


narca Don Felipe Il. Corría el año 
1566, y en la capital mejicana, cabeza del 
Opulento virreinato, aprestábanse las autori- 
ades y el pueblo a festejar dos aconteci- 
Mientos de extraordinaria significación: la 
Próxima llegada del representante de la co- 
Tona, don Gastón de Peralta, Marqués de 
alces, y el natalicio de los dos vástagos ge- 


melos del segundo marqués del Valle de Oa- 
xaca, hijo legítimo y universal heredero de 
Hernán Cortés, el famoso conquistador de 
Méjico. 

Estaba el marqués radicado en América 
desde la muerte imprevista de su progenitor, 
acaecida en Castilleja de la Cuesta, lugar 
próximo a Sevilla, el año 1547. 

Por sus riquezas, títulos y dotes persona- 
les, era considerado entonces como el per- 
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sonaje más encumbrado y de más positiva 
influencia del Nuevo Mundo. No en balde 
se conceptuaba con jerarquía de príncipe, 
puesto que lo era de hecho por el fausto de 
su persona, sus dilatadas encomiendas y el 
número considerable de indios vasallos que 
poblaban sus extensos dominios, desde el 
golfo de Tehuantepec hasta las regiones ma- 
ravillosos del Yucatán y de Oaxaca; vale de- 
cir que su poderío cierto sobrepujaba en ver- 
dad al de muchos soberanos de Europa. Se 
le rendía tributo en todos los pueblos y pa- 
rajes habitados del antiguo imperio de Ana- 
huac, irradiando la fama de su nombre des- 
de las costas extremas de California y el Ca- 
ribe, — contornos geográficos del inmenso 
cuerno de la abundancia que es Méjico, — 
hasta las comarcas del sur y del sudeste, 
donde empiezan los estrangulamientos cons- 
titutivos de la América ístmica. 


L marqués del Valle de Oaxaca tenía 

por vivienda la llamada casa nueva de 

Moctezuma, en la plaza de Armas, a 
cuyo centro veíanse aún vestigios de ciuda- 
delas y pirámides que pertenecieron al “teo- 
cali” de los aztecas. Su aspecto exterior te- 
nía un carácter peculiar donde se mezcla- 
ban los atributos de la conquista con el esti- 
lo primitivo de la arquitectura aborigen. Pie- 
dras de tezontle, rojizas, nivelaban los mu- 
ros. La puerta de jaspe veteado lucía un re- 
lieve con el tigre y él águila de los Mocte- 
zuma. Cámaras inmensas, revestidas con 
suntuosos tapices de Flandes, recibían la luz 
por grandes ventanales abiertos sobre los 
patios interiores. Allí los muebles de made- 
ras raras y los magníficos sitiales cubiertos 
de guadamecies, los bargueños con incrus- 
taciones de nácar y las cajas con baldaquino, 
los tenebrarios y lámparas de hierro, las 
alfombras indígenas y los braseros de plata 
con repujados y cinceladuras prodigiosas. To- 
do el arte del bien vivir al servicio del más 
preclaro personaje del continente. 

Estaba casado el marqués con doña Ana 
de Arellano, hija del cuarto conde de Agui- 
lar, dama también famosa por su belleza y 
mundanismo. Salían siempre con escolta, a 
caballo o en litera de gala, seguidos por nu- 
merosos pajes y servidores con libreas. Pre- 
sidiendo la escolta iba un escudero con ar- 
madura y estandarte, que más parecía “guión 
real” por su bordados y relieves de oro. 

En las iglesias hacíanse colocar sitiales de 
terciopelo, al lado de la epístola, en igualdad 
con los prelados y primeras autoridades del 
gobierno representativo. 


El marqués era de carácter altanero, muy 
preciado de su linaje y de una frialdad im- 
perativa con los inferiores. Para despachar 
los negocios hacía uso de un sello de plata 
con corona y el lema: “Martinus Cortesus 
primus hujus nominis Dux Marchio secun- 
dus”., 


os dos hijos mellizos del marqués del 
Valle y de su esposa, doña Ana de Are- 
llano, debían ser cristianados solemne- 


«mente por el Deán Juan Chico de Molina, 


figurando como padrinos don Luis de Cas- 
tilla y doña Juana de Sosa, pertenecientes 
también al núcleo social más encumbrado de 
la sociedad mejicana. 

Los infantes nietos de Hernán Cortés fue- 
ron llevados a la iglesia por un pasadizo que 
conducía desde las casas hasta la puerta del 
Perdón, entre pesadas colgaduras de tercio- 
pelo; y desde la alcoba misma hasta la pila” 
bautismal, a todo lo largo del trayecto, dos 
hileras de lingotes de plata señalaban el re- 
corrido, 

En la comitiva formaron muchos títulos de 
Castilla, representantes de la corte, damas 
linajudas y gran número de caballeros seña- 
lados entre los de más ¡lustre prosapia. Tuvo 
efecto la ceremonia el 30 de junio, y fué 
precedida por un torneo a pie de doce com- 
batientes vestidos con ricos trajes y armadu- 
ras, los cuales hicieron gala “del mucho áni- 
mo y osadía”, que les sirvió de impulso en 
el vistoso simulacro, Este regocijo causó la 
admiración de todos, según refiere, en una 
de sus crónicas o relatos de Indias, el histo- 
riógrafo fray Juan de Torquemada. 

A la hora del bautismo hiciéronse salvas 
de artillería desde los parapetos del palacio, 
como si realmente se tratase de verdaderos 
príncipes. Se les llamó Hernán y Gerónimo. 

Los festejos populares duraron ocho días 
y consistieron en banquetes, cacerías de fle- 
cheros indios donse se corrieron liebres, adi- 
ves y venados; carreras de sortija en caba- 
llos de guerra con atalajes ricos, los cascos 
dorados o plateados, las cabezadas con plu- 
majes multicolores; y mascaradas en que 
intervenían cuadrilleros vestidos a la moris- 
ca, con turbantes y túnicas de gorgorán, 
quienes salieron en ronda nocturna, con ata- 
bales y chirimias, por las calles de Méjico. 

En medio de la plazuela instaláronse tam- 
bién grandes asadores donde se preparaban 
reses y aves caseras y de monte. Todo por 
cuenta del marqués. En la puerta de su pa- 
lacio, los transeúntes podían consumir vino 
de dos pipas, una de blanco y otra de tinto, 
las que eran periódicamente renovadas. 
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raíz de las suntuosas fiestas del bautis- 

mo, empezaron a circular en Méjico 
] nebulosas versiones de una conspira- 
ción encabezada por el marqués del Valle, 
quien al parecer pretendía independizar la 
Nueva España y ceñirse la corona de Moc- 
tezuma. 

Por acefalía del virreinato, el gobierno 
estaba regido por miembros de la Real Au- 
diencia. Esperábase todavía la llegada del 
huevo virrey, Marqués de Falces, retenido 
en Toledo por imposiciones de su cargo. Pa- 
rece que el Tribunal estaba en antecedentes 
de la presunta conspiración. Es fama que un 
religioso domínico le había hecho saber con 
el mayor secreto los nombres de conjurados 
Y satélites, así como otros detalles y por- 
Menores, que le fueron suministrados en con- 
fesión por un soldado moribundo. Aunque 
es cierto que la Real Audiencia no preci- 
Saba del todo estas noticias para ponerse en 
guardia, Conocía las ambiciones del marqués 
y Su poderosa influencia con el pueblo, a 
Quien trataba de seducir con la aureola de 
Sus riquezas y su nombre glorioso. También 
£staba el Tribunal en antecedentes de lo que 
había sucedido en una de las fiestas ofreci- 
das al visitador Valderrama, por el propio 
Marqués del Valle. Este había convenido en- 
trevistarse durante ella con el famoso ca- 
Pitán Alonso de Avila, quien regresó con 
Indios de sus encomiendas para formalizar 
los detalles de! alzamiento. 

Este noble caudillo de la conquista hizo 
Su entrada con Pedro de Aguilar y otros vein- 
ticuatro amigos, todos ellos disfrazados de 
Caciques nahoas. 

El convite, al que concurrían gran número 
de damas y caballeros titulados, era de ca- 
Tácter indígena; manjares típicos prepara- 
dos en las encomiendas de Cortes, frutas del 

ucatán y otros alimentos por el orden, En 
Cuanto al servicio de mesa, los picheles, ja- 
Tras, fuentes, vasijas y demás implementos 
Eran de barro con esmaltes, hechos en Cho- 
ula o en Cuautitlan, cuyos alfareros se ha- 

lan considerado famosos en todo tiempo co- 
Mo fabricantes de losa fina. 

El pulque y otras bebidas espirituosas es- 
timularon la conversación de sobremesa, 
Oyéndose dichos agudos y frases de doble 
Intención alusivas al alzamiento, 


L sarao fué nota culminante donde se 

hizo menosprecio de todo. Ni diploma- 

cia ni mesura se tuvieron en cuenta, 
0 cual determinó que las autoridades supie- 
ran en seguida los propósitos subersivos de 
aquellos ilustres conjurados. 


Representóse una farsa en la cual quería 
rememorarse la entrada de los conquistado- 
res en la capital mejicana. Alonso de Avila 
en el papel de Moctezuma y el marqués en 
el de su propio padre, figuraron como prin- 
cipales protagonistas. Este último fué coro- 
nado con guirnaldas; y mientras las músicas 
y los aplausos atronaban el aire, alguien di- 
jo por donosura: 

— Tómate la corona, marqués. 

Entonces, otro de los disfrazados tlatoa- 
nes le ofreció, a modo de cetro, un ramo de 
rosas con el siguiente mote: “No temas la 
caída, pues es para mayor subida”, 

Gil González de Avila, hermano de Alon- 
so, fué todavía más audaz en sus demostra- 
ciones; cinendo las cabezas del marqués y 
de su esposa con laureles trenzados, les 
dijo: 

— Bien están las coronas donde están. 

Terminada la fiesta salió por las calles la 
mojiganga con hachas encendidas y a caba- 
lMo, promoviendo gran alboroto con sus mú- 
sicas y romances. Y cuando los vecinos tras- 
nochados aparecían en las ventanas, se les 
arrojaban bolas de barro llenas de flores y 


- confites, a la moda del tiempo. 


A fiesta del bautismo sirvió de pretex- 
to al tribunal de la Real Audiencia pa- 
ra tomar medidas coercitivas, Conside- 
rábase inminente la sublevación, y en vista 
de ello, celebraron acuerdo los Oidores el 16 
de julio. Ese mismo día llamaron al marqués 
bajo pretexto de haber recibido un pliego 
real para que fuese abierto en su presencia. 

Cuando Cortés entró en la sala del Tribu- 
nal, adornada con terciopelos suntuosos, ex- 
trañóse de que no le ofrecieran asiento en el 
estrado. Era su derecho. Nadie tomó en 
cuenta la altanería con que increpó a los 
miembros del Tribunal, tachándolos de arbi- 
trarios y descorteses. Entonces, uno de los 
oidores lo intimó a darse preso, en nombre 
del rey Don Felipe. 

— ¿Por qué causa? 

— Habéis sido traidor a la corona. 

— Miente quien así diga — respondióle 
Cortés, — En mi linaje no hubo traidores 
nunca. 

Y empuñando la espada quiso abrirse pa- 
so por la fuerza. 

Después, dominado por centinelas y cor- 
ahetes, depuso las armas y se dejó conducir 
a un aposento de las Casas Reales, que ha- 
bían sido de su propiedad y que fueron ven- 
didas, en tiempos del virrey Velasco, en ca- 
torce mil castellanos de plata. 


(Continúa en la página 76) 
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LOS GRANDES REPORTAJES C 
DEL MOMENTO on e (o 


A Uegada a la capital de la provincia 

bonaerense es un acto siempre agrada- 

ble. Los viajeros que han visto muchas 
ciudades modernas, donde el ritmo creador 
de estos tiempos se complace en abrir nue- 
vos, encuentran en La Plata el prototipo 
del urbanismo racional, previsto, amplio, que 
corrige bellamente los viejos errores de quie- 
nes no presintieron las actividades de nues- 
tros días. 

La Plata da la sensación de toda su juven- 
tud, de su lozanía magnífica, de su sentido 
maravilloso de los tiempos en que la elec- 
tricidad, la nafta, el acero y el caucho, lo 
han revolucionado todo. Hay quienes la con- 
sideran harto tranquila... Llegando de Bue- 
nos Aires Capital nos parece lógico que se 
encuentre la vida de La Plata un poco lenta, 
acaso lánguida, sin toda la eléctrica fiebre 
metropolitana. Pero ello no quiere decir que 
la joven ciudad del adelantado Dardo Ro- 


cha — a quien tuve la honra de conocer 
personalmente en días de entusiasmo y en 
| horas mentales — ello no significa que la 


capital de la provincia sufra de anemias o 
de atrasos de ciudad excéntrica bajo punto 
de vista alguno. 

A La Plata no hay que compararla con la 
Capital Federal. Mas que todo porque este 
frecuente error induce en desconcierto a 
quienes lo cometen. A La Plata es preciso 
verla, estudiarla, admirarla, comprenderla 
dentro de sus márgenes características y pro- 
pias. Si acaso, se pueden evocar otras ciuda- 
des de la joven América, cuyas proporciones 
encuadren dentro de la gracia de esta ciudad 
argentina, Tal vez se pueda también compa- 
rarla con algunos centros europeos que, re- 
mozados y acordados con la realidad edili- 
cia de nuestros días, den esa sensación de 
elegancia que mira al porvenir orgullosa- 
mente, con no menos razón que otras ciuda- 
des — las antiguas e historiadas — contem- 
plan el pasado romántico y sencillo, 

La Plata es. Y será más cada día. No tie- 
ne por qué no seguir la trayectoria que has- 
ta hoy ha seguido con asombro de todos los 
que la han visto nacer y entrar hermosamen- 
te en la vida fecunda y progresiva. 

Pero lo que más agrada y sorprende en La 
Plata es su monumentalidad, Ella tiene. yo 
no sé qué suntuosidad romana. Sus anchas 
arterias, sus bulevares en que la luz meri- 
dional, la luz del cielo argentino, encuentra 


J 
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bernador «e /a provincia de 


respuestas inteligentes en tanto 
jardín, en tanta arquitectura 
feliz, son vías por donde po- 
drá circular caudalosamente el 
porvenir, 

Yo saludo el recuerdo del fundador de La 
Plata, cada vez que la suerte me trae por 
acá, con el mismo entusiasmo, con la misma 
fe admirativa, con que un día escuché ora- 
ciones de amor argentino de los labios de 
Dardo Rocha, 


esPUÉSs de arribo tan agradable a 

ciudad tan simpática, que enorgullece 

a quienes han viajado y visto muchas 
Otras, después de llegar a La Plata, digo, se 
siente uno optimista y bien dispuesto a po- 
ner su granito de arena en la obra común, 

Es así como el periodista acude al Pala- 
cio de Gobierno con el objeto de entrevistar 
al señor gobernador de la primera provincia 
argentina. 

Desde la entrada nos llama la atención un 
detalle muy significativo: la perfecta corte- 
sía de quienes hacen la guardia y desempe- 
ñan porterías, son ordenanzas o escribientes. 

En no pocas oficinas de la Capital Federal 
debían inspirarse los empleados subalternos 
en la manera como cumplen sus obligacio- 
nes los de esta provincia. 

Hasta podría decirse al respecto que la 
Casa de Gobierno de La Plata sería escuela 
muy conveniente para no pocos subalternos 
que saltan a la vista del menos observador y 
exigente ciudadano de la Metrópoli... 

Me recibe en su despacho, sin la menor 
demora el fino hombre de letras Pedro Pi- 
ñeyro, secretario del gobernador; y a poco 
£s introducido el representante de CARAS Y 
Caretas hasta la residencia del doctor Fres- 
Co. Soy presentado y, sin ambages ni preám- 
bulos, el gobernante se presta a la conver- 
Sación. El doctor Fresco sabe que por nues- 
tro conducto va a hablar con el pueblo lector 
de todo el país. 

La impresión que da el gobernante es la 
de una franqueza valiente, la de un brío 
abierto, la de una facilidad expresiva en la 
Mirada, en la palabra, en el gesto. Condi- 
Ciones de hombre de mando. La rapidez de 
Entendimiento de este caballero es un placer 
Para quien se le acerca a oírlo... ¿A oírlo 


Buenos Aires 


El doctor Manuel A. Fresco 


nos dice muchas cosas im- 
portantes. — Propónese 
crear la mejor policía del 
país. — El camino a Mar del 
Plata debe ser Nacional. 


Por E. CARRASQUILLA 
MALLARINO 


solamente? No. El doctor Fresco tiene una 
rara condición de hombre público: sabe oir. 
¡Ah! Porque saber oir es muchas veces más 
importante que saber decir, 

El doctor Fresco sabe otra cosa: sabe ha- 
cerse oir... 

La vibración de este hombre en quien se 
ve bullir una gran pasión constructiva, lo 
muestra como gobernante comprensivo del 
alma pública. 

Las primeras manifestaciones, las prime- 
ras frases de su conversación, ya permiten 
al periodista habituado a estas cosas, consi- 
derar que se halla frente a un repúblico 
ardiente. 

Es silueta brillante la del doctor Fresco; 
mentalidad “clara y segura, pensamiento ca- 
paz de abarcar las necesidades populares, 
voluntad de temple, disciplina sagaz, 


tos — plano en que el doctor Fres- 
co se mueve con facilidad: 

Yo le pregunto: 

— ¿Cree el gobierno de la Provincia que 
podrá reorganizar y perfeccionar la Poli- 
cía, excluyendo los malos empleados? 

El gobernador no vacila: 

— ¡Eso sí! Creo que hay que eliminar 
la política en la policía. La policía debe 
ser un instrumento de gobierno exclusi- 


Pp ERO vayamos a conceptos concre- 
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La 
A 
Si 


ea. 


lista parcial de la Capital de la Provincia de Buenos Aires. 


vamente, vale decir, de orden y de jus- 
ticia. 

Tras de breve silencio, el gobernador 
me dice, en tono menor, tal vez con una 
leye intención confidencial: 

— Esta es la provincia argentina que 
tiene menos policía, en proporción con las 
otras provincias. Es necesario, pues 
aumentar el personal policial. La razón 
primera del aumento de la delincuencia 
es la falta de policía suficiente. 

” Mi aspiración, pues — prosigue el go- 
bernador, — es la de hacer una policía 
técnica. Hay que estabilizarla y escalafo- 
nearla, porque sin eso no es posible una 
perfecta reorganización. Me propongo ex- 
traer dinero de cualquier parte para pa 
gar sueldos justos (y no de hambre) a 
la policía. 

“Figúrese usted — me expresa luego 
— que los vigilantes ganan, los de pri- 
mera categoría... 108 pesos por mes... 
los de la otra categoría... 103”. 

Hay una pausa, que la sonora voz del 
doctor Fresco no alarga más allá de una 
respiración meditadora... Y me declara: 

— Yo aspiro a que la policía de la Pro- 
vincia sea la primera del país, inclusive 
la de la Capital Federal. 


A este importantísimo respecto, vale 
recordar algunos conceptos vertidos por 
mi interlocutor en un discurso que pro- 
nunciara en Pigiié el 25 de octubre del 
año pasado, precisamente. 

“...Hablemos ahora de la policía — 
dijo el entonces candidato a la goberna- 
ción. — Considero a la policía como una 
institución intermediaria entre la fuerza 
civil y la fuerza militar. La policía debe 
tener gran disciplina. Entiendo que los 
comisarios — y esas son las directivas que 
he de imprimir a mi gestión adminitra- 
tiva en esta materia — deben ser algo 
así como los “sheriffs” de Norte América : 
funcionarios amables, amigos de todos; 
hijos de la localidad en que actúen, hom- 
bres casados y con hijos, para que la dig- 
nidad de la familia les obligue, en los 
momentos de vacilación, a imponerse a 
sí mismos su propia dignidad de jefes de 
hogar. 

” No me gusta la policía prepotente y 
brava. En cambio, tengo simpatía por la 
policía bondadosa y amiga de las gentes. 
Pero así como he de poner el bálsamo de 
la bondad en el corazón de los funciona- 
rios policiales, he de procurar también 
crear la policía judiciaria, formada por 
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El doctor Fresco en abierta conversación con el representante de “Caras y Caretas”. 


abogados, para que los sumarios reflejen 
el pensamiento jurídico de hombres ca- 
Pacitados, tengan las directivas justas y 
ecuánimes de nuestros códigos y de nues- 
tras leyes de fondo, y para que los su- 
marios no sean “mangoneados”, tergi- 
versados o manejados con mezquinos pro- 
Ppósitos, en perjuicio de la sociedad en 


que vivimos”, 
p que se encuentra hoy la policía, ca- 
da agente debe custodiar una su- 
perficie territorial de doscientas hectá- 
reas... Es decir: los trescientos veinte 
mil kilómetros cuadrados de la provincia 
de Buenos Aires están cuidados por sólo 
Slete mil quinientos hombres. Y como 
hay que hacer los relevos, resultan ape- 
nas tres mil hombres... para semejante 
cometido, 
El gobernador afirma luego: 

_—El noventa o el noventa y cinco por 
ciento de los delitos quedan hoy impunes 
por falta de elementos. De los delitos con- 
tra la propiedad, por ejemplo. Y de lo que 
se rescata quedará un dos por ciento en 
dinero y efectos. 


ERO, vea usted: en la situación en 


Más tarde díceme: 

— Deseo crear una policía especial pa- 
ra la represión del cuatrerismo. Una po- 
licía bien montada y motorizada, para 
recorrer campos y caminos. Nosotros va- 
mos aumentando nuestra red caminera, y 
por esos caminos esa policía especial de- 
berá moverse. 

“El pistolerismo avanza con los pro- 
gresos generales del mundo, y es pre- 
ciso que la policía se perfeccione. Se re- 
quieren armas de precisión buenas, y mo- 
tocicletas y automóviles veloces. Los 
pistoleros cuentan con elementos moder- 
nos en armas y vehículos, y es urgente 
que la policía que yo deseo formar se 
halle provista de los mejores elementos 
obtenibles”. 

Luego, como si la voluntad y el con- 
vencimiento se impacientaran en la idea 
de realización inmediata, el Gobernador 
acentúa enérgicamente: 

— ¡Hay que sanear! ¡Hay que organi- 
zar! ¡Es imperativo hacer obra social! 
Y para ello se necesita un gran espíritu 
de sacrificio. y 

Aquí, el Gobernador me mira. Calla un 
instante, como para humedecerse los la- 
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El señor Piñeyro, secretario del Gobernador. 


bios afiebrados; y después me dice con 
valentía sincera: 

— Un espíritu de sacrificio que no se 
arredre ante ninguna amenaza... 

Y tras de un cambio de tono en que 
el mandatario me muestra su serenidad 
y su designio: 

— ¡Es fundamental desvincular la po- 
licía de la política! Es muy duro reali- 
zarlo... Hay que tener buena voluntad 
y carácter! 


O digo: 
Y Todo el país piensa que es con- 
traproducente la importancia que se 


da a los caudillos. ¿Cree el gobierno que 
se podrá terminar con tal ingerencia? 

— ...Los partidos tienen que perfec- 
cionarse. Los partidos políticos deben 
penetrar en la conciencia popular. 

Y como concretando conceptos: 

— ¡Hay que difundir escuelas! 

De pronto, el doctor Fresco se frota 
las manos y, con una sonrisa que podría 
ser irónica si no fuese la de un espíritu 
que se sabe fuerte en sus razones y mo- 
tivos, me dice a quemarropa: 

— Bueno, mi amigo... ¡Ahora lo voy 
a reportear yo a usted! 

— ¡Encantado, señor Gobernador! 

— Dígame, ¿por qué los periodistas me 
hablan siempre de los caudillos y déle 
con los caudillos? 

— Porque ese vocablo anda interroga- 
doramente en la imaginación popular; y 
nosotros los periodistas, somos, doctor, 
vehículos de esa imaginación. Somos sus 
exégetas y sus comunicadores. 

El gobernante piensa un momento. 
Luego, reaccionando con el vigor que le 
es característico y dando escape a su 
pensamiento con la claridad meridia- 
na, que también le es peculiar, me res- 
ponde: 

— Tengo especial interés en volver a 
hablar de los caudillos. Yo quiero hacer- 
le saber el país lo que son los caudillos. 
Lo que son como patriotas, como ele- 
mentos constructivos, abnegados, 

Y tras de una breve pausa, como ha- 
blando para sí: 

“Las gentes no saben lo que cuesta ser 


Vista panoramica de La Plata, tomada para “Caras y Caretas”, desde la Catedral. 
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caudillo. Los sacrificios, las amarguras 
que el serlo impone. 

Luego, acentúa bravamente el doctor 
Fresco, fijindome sus ojos de acero: 

“¡Estoy resuelto a que se dignifique 
ese vocablo! Por eso he dicho por ahí 
que yo también soy caudillo. 

Las palabras de mi recio interlocutor 
repercuten en el escritorio como golpes 
de fragua. Pareciérame que chisporrotea 
el rojo metal. Yo gozo oyendo y con- 
templando a este joven gobernador va- 
liente, 

En el escritorio que nos da asi- 
lo hay varios retratos de historia y de 
gloria. Y sobresalen en este momento, 
a los ojos del periodista, el del general 
Roca, el del insigne don Carlos Pellegri- 
ni, una fotografía del acto en que el doc- 
tor Fresco lee su primer mensaje en la 

egislatura y la que me parece más ex- 
Presiva y oportuna: la silueta marcial, 
Meditativa, serena, del general Uriburu... 

Hago otra pregunta al doctor Fresco: 
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— ¿Cree el gobierno que es factible 
que el Poder Ejecutivo nacional se en- 
cargue del tramo del camino a Mar del 
Plata? 

— Estamos haciendo la gestión. ¿Por 
qué la Provincia ha de hacer una cosa 
que es de jurisdicción nacional? Creo, 
pues, que el gobierno de la Nación debe 
encargarse de ese asunto. 

Tras una respuesta tan concreta no 
cabrían digresiones ni frondosidades. 

Ya en la plaza, en la gran plaza del pala- 
cio — florecida a pesar de los soplos otoña- 
les, vuelvo a contemplar la entrada y veo 
cómo tremola, magestuosa, la enseña patria, 
al confundirse con el cielo... Y pienso en 
que si el doctor Fresco lograra crear la po- 
licía de que me habló, el civismo de la pro- 
vincia se colocaría en el plano de la civiliza- 
ción democrática de los grandes pueblos, 


"at A 


La Plata. 
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LAS 
LEYENDAS 
DEL 
CUZCO 


La 


Amenaza 
del 
INÚ A 


OBRE la cumbre, 

mirando al valle 

donde la sagrada 
ciudad vive pristonera de 
los conquistadores, el inca 
parece una estatua. Hía ve- 
nido solo a la hora en que 
el astro padre se oculta 
tras los picachos andinos. 
Así el dueño y señor del 
Cuzco contempla furtiva- 
mente a su villa favoritu,como un amante pobre. Y también “lloró sobre 
ella'*, imitando al dulce Jesús, a quien no conocía. Y a través de sus visibles 
lágrimas ha visto las diminutas figuras de los hombres blancos y barbudos 
que, según la tradición incatca, venían a destruir el gran imperio. Jamás huma- 
nos ojos vieron un valle tan bello y tan espléndido y tan querido. Los 
recuerdos de grandeza y ternura agitábanse en la mente del inca. Allí estaban, 
lejos de él y de su absoluta voluntad, los palacios placenteros, las murallas 
fuertes, los templos suntuosos, las muchedumbres que le habían obedecido 
mansa y cariñosamente. Allí estaban los sarcófagos de su estirpe imperial en 
aquella villa, tumba ahora del poderío de la raza. Allí estaban los hombres 
cubiertos de hierro, señores de la centella homicida y de los veloces caballos, 
invulnerables, mortíferos, rápidos. Pero allí estaba el germen de la discordia: 
la ambición y el oro. Y en la faz del inca brilló la sonrisa del odio. Los 
hombres barbudos lucharían entre ellos, los arcabuces lanzarían centellas 
fratricidas, y las espadas, amaestradas en la fácil mortandad del indio, atrave- 
sarían las férreas corazas para herir blancos pechos. Y entonces la diestra 
firme del inca se crispó proféticamente amenazadora, como sí exprimiese hasta 
la última gota el rojo zumo de un corazón enemigo. 
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- La mujer, dice la Sagrada 
Escritura, es un abismo 


de dolencias. 


En efecto, hay una cantidad de 
mujeres que son fastidiadas por una serie de malestares que son 
una verdadera tortura; dolores de cintura, jaquecas, neuralgias, 
vértigos, etc. en pocas palabras, todas las molestias causadas 
por los vicios de la sangre: Cuando la sangre está cargada de 
impurezas y toxinas, se vuelve más espesa y no circula bien. 


Es necesario depurarla y para eso nada es mejor que 
el Depurativo Richelet, que es el más activo y suave 
de los remedios para la mujer. 


Bajo su acción enérgica los dolores se calman, la 
sangre circula mejor y llega a todos los órganos. 


El Depurativo Richelet es para la mujer una nueva 


vida, más alegre, más sonriente, que prepara una. 
vejez feliz, 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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Al compás de la £utarra 


ASTA en las más retozonas danzas nativas hay siempre mu- 

cho de señoril. Conservan casi intacto el sentimiento que les dió 

ritmo y vida y se transmiten por tradición respetuosa. Hay en 

ellas una mezcla de las danzas ceremoniosas incaicas y de las 

danzas hidalgas españolas. De vez en cuando lo picaresco salpi- 

mienta algunos bailes criollos; mas hay que convenir en que 

nunca pasa los límites de la honestidad. Son picardías de 
indios graves y de hidalgos alegres. Cuando la música venida en las guitarras 
andaluzas se fundió con la de las quenas incaicas, nacieron esas melodías ori- 
ginales para alegrar los ocios pacíficos de conquistadores y conquistados. Y 
como el baile es en el hombre cosa parecida a la ronda majestuosa del pavo 
real, fueron las mujeres nativas las que inspiraron el deseo y la manera de las 
danzas. Halagarlas era la intención de los recién venidos y no se podía hacerles 
la corte con bailes que repugnasen a su idiosincrasia, Por eso se nota que en 
estos primores de la coreografía nativa realizados por un pueblo guerrero no 
existan danzas guerreras. No son, pues, los “espatadanzaris” vascos los que ins- 
piraron ningún baile criollo. Sacar la espada hubiera sido ofender a las mujeres 
a quienes el acero conquistador recordaría dolores recientes. Y así se da el 
hecho elocuente de que hombres portadores de dagas semejantes a las espadas 
sigan la tradición cortés. Podría demostrarse que la música popular hispánica, 
colaboradora de la nativa, sufrió más tarde la influencia de ésta, como sucede 
con la guajira cubana. El tango andaluz debe ser un hijo de la zamba criolla. 
Los indianos y peruleros llevaban a la Península, además de oro, usos y cos- 
tumbres aquí adquiridos. Entre el bagaje figurarían los dejos melódicos pro- 
pios del “folklore” que en América se iba formando. Durante nuestra época 
hemos visto dos invasiones musicales: la del tango argentino y la de los 

danzones norteamericanos. Ambas emigraciones melódicas dejarán honda 
huella en la música del viejo continente. Estos hechos recientes son 
conocidos a causa de la gran importancia divulgadora de la im- 
prenta, durante pasados siglos era muchísimo menor. No 
puede precisarse, por lo tanto, sino ocurrieron otras in- 
vasiones coreográficas. Por lo pronto bástens saber 
que las danzas nativas tienen una belleza original 
Cuya gracia compite con sus similares europeas. 
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Efemérides americanas 


ENERO 


1 (1804), Proclamación de la República en Santo Domingo. 
1 (1825). El gobierno inglés reconoce la independencia de los nuevos 


estados sudamericanos. 
1 (1826). El Congreso argentino dicta la ley de resistencia por la agresión del Brasil y el día 3 
se le declara la guerra. (Véase agosto 27 y diciembre 10). 
1 (1863). Los Estados Unidos de Norte América dan la libertad a los esclavos. 
2 (1823). Rivadavia dicta un decreto creando la Sociedad de Beneficencia, 
2 (1845). Francia e Inglaterra decretan la intervención armada en la guerra de Rosas y Oribe 
contra Montevideo. (Ver junio 15 y agosto 2). 
3 (1833), Gran Bretaña usurpa las islas Malvinas. 


4 (1831). Convención “del 
cuadrilátero'” entre Buenos 
Aires, Santa Fe, Entre Ríos 
y Corrientes. 

8 (1820). Se subleva en Are- 
quito (Santa Fe) parte del 
ejército auxiliar del Perú. 
11 (1822). Los realistas des- 
truyen a Gangallo (Perú). 
12 (1866). Ratificación del 
tratado de alianza entre Chi- 
le y Perú, convenido el 5 de 
diciembre de 18605, para re- 
peler la agresión de Espa- 
ña. (Véaee abril 11 y 14 y 
septiembre 25). El Ecuador 
entra en la alianza el 30 de 
enero de “1866 y Bolivia el 
10 de febrero. 

18 (1814). San Martín es 
nombrado jefe del ejército 
norte en reemplazo de Bel- 
grano, y el 30 asume el mando. 
18 (1817). San Martín par- 
te desde: Mendoza con su 
ejército en dirección a Chile. 
19 (1811). En Paraguary 
(Paraguay) se encuentran 
las tropas patriotas de Bel- 
Brano con las realistas de 
Velazco (Véase marzo 9 
y 30). 

20 (1726). Zabala funda Moa- 
tevideo. 

20 (1816). Brown ataca al 
puerto del Callao. 

22 (1814). El triunvirato del 
Río de la Plata designa a 
Posadas director supremo de 
las Provincias Unidas. 

23 (1826). Con la rendición 
del Callao termina la domi- 
nación española en Sudamé- 
rica. 

24 (1817). El teniente José 
Aldao, con tropas del ejér- 
cito de los Andes que ini- 
ciaba su marcha a Chile, es 
batido en Potrerillos. 

28 (1881). El presidente Ro- 
ca dicta un decreto creando 
el Consejo Nacional de 
Educación. (Ver junio 26). 
31 (1831). Se instala en Bue- 
nos Aires, por segunda vez, 
una asamblea general cons- 
tituyente. La primera se re- 
unió el 4 de abril de 1812 
y fué disuelta el 6. (Véase 
Mayo 1, 5 y 25, noviembre 
23 y diciembre 24). 


SU CUTIS 
MERECE 
UN BUEN 


JABON 


Usted no debe arriesgar la artificiales y sin grasa animal, 
frescura de su cutis con ja- Pruebe Jos sencillos trata- 
bones comunes. Sepa de que — mientos del jabón Palmolive 
está hecho su jabón de ; 

para el cutis de todo su cuer- 


tocador! 511 
Palmolive dice claramente  PO- Compre 3 pastillas de 


que está hecho con los aceites Palmolive hoy mismo para 
de palma y oliva,sincolorantes  comenzarlos cuanto antes. 


Por la mañana antes del 
maquillaje y por la noche, 
para librar el cutis de cos- 
móticos e impurezas, láve- 
se la cara, el cuello y los 
hombros con agua tibia y 
la espuma de Palmolive. 
Enjuáguese bién; séquese 
delicadamente. 


Hecho con 
Aceite de Olivo 
para conservar 
su Cutis Hermoso 


Para el baño siga el mismo tra- 
tamiento, dejando que la espuma 
balsámica de Palmolive entre 
bien en los poros para limpiarlos 
a fondo. Palmolive dejará el cu- 
tis de su cuerpo suave y radiante. 
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Coronel de marina 


Leonardo Rosales 


Centenario de su muerte 


L 5 de noviembre de pa 

1792 nació en Bue- 

nos Aires, siendo 
bautizado en la iglesia de 
Montserrat. Era hijo del 
español don Manuel Ro- 
sales y de la argentina do- 
ña María del Tránsito 
Catalán. 

Su historia militar co- 
mienza en el combate del 
Arroyo de la China, don- 
de, a las órdenes del almi- 
rante Brown, y a bordo 
de la sumaca “Santa Tri- 
nidad”, supo distinguirse 
entre los más bravos cola- 
boradores del célebre al- 
mirante irlandés. 

En 1818 ascendió al 
grado de teniente, toman- 
do parte gloriosa en la ex- 
pedición contra Ramirez. 
Zapiola, jefe de las fuer- 
zas navales, destinadas a 
realizar la campaña, Je dió 
el mando de una división 
de lanchones. 

Hizo prodigios de valor 
y de pericia en el encuentro de Colastiné, realizado el 
día 26 de julio. Rosales, que había perdido 18 de los 
25 hombres de su mando, logró la victoria en una lucha 
memorable en los fastos de la marina nacional. 

Durante la guerra con el imperio brasileño, realizó 


9 
| 
| 
| 
| 


Busto del prócer, inaugurado 

el día 17 en la base naval de 

Río Santiago, obra del escul- 
tor Luis Perlotti, 


notables hechos de armas. Baste decir que el heroico Brown, después del combate 


en que Rosales sostuvo el fuego contra dos goletas enemigas, a las que derrotó, 


hizo que la escuadra se empavesara para rendirle honores. 

Los combates de 15 de enero y 22 de febrero de 1828 valiéronle el grado de 
teniente coronel graduado. Estuvo luego en Patagones para reclutar marinería, 
y ascendió a coronel al año siguiente. 

Su campaña frente a Santa Fe añadió nuevos lauros a la brillante carrera del 
gran marino. 

Rosas lo eliminó de los cuadros militares. Tuvo que emigrar a la Kepública 
del Uruguay, muriendo en el Carmelo el día 20 de mayo de 1836. 

Para enaltecer su memoria se realizan actos conmemorativos, entre los cuales 
se distingue la inauguración de un busto del prócer, en la base naval de 
Río Santiago. Ñ 
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Una anécdota y unos 


LA ANECDOTA 


su regreso de un viaje por Europa, 
A se encontró el doctor Eduardo Wil- 

de con un ex ministro de Hacienda 
de la provincia de Buenos Aires, que antes 
era bastante grueso y a la sazón hallábase 
no sólo muy delgado sino que demostraba 
no preocuparse mucho por su indumentaria, 
de manera que siempre se le veía con la 
ropa llena de manchas, desereñada la bar- 
ba, los botines con respiraderas, la levita 
Tota, etc, 

El ex ministro, en cuanto vió a Wilde 
lo detuvo y sus primeras palabras fueron 
para decirle: 

— ¡Pero, doctor! ¡Qué grueso ha regre- 
sado usted! 

El doctor Wilde, con aquella rapidez de 
observación que le caracterizaba, presto se 
percató de la indumentaria de su amigo y 
le dijo a éste: 


fragmentos del doctor 


Eduardo Wilde 


—Vea usted... Yo creo que en ningún 
país de la tierra lo reciben a uno con pala- 
bras tan desagradables como entre nosotros 
al regresar de un largo viaje... ¡Qué del- 
gado está usted! — le dicen... ¡Qué feo 
se ha puesto usted, qué sombrero tan vie- 
jo lleva usted, qué camisa tan sucia se ha 
puesto usted, qué levita tan raída viste us- 
ted, qué botines agujereados calza usted, 
qué uñas tan largas y sucias tiene usted...! 
Y así por el estilo. Lo reciben poniendo de 
manifiesto todos los detalles desagradables 
que tienen al alcance. 

No hay que decir que aquel ex ministro 
de Hacienda se convirtió en uno de los 
empecinados enemigos del gran humorista 
argentino. 


LOS FRAGMENTOS 


La poesía resulta de la tortura del pensamiento en una cárcel de palabras, 
Un amigo mío, cada vez que lee un verso admisible y que contiene alguna idea, exclama: 


“¡Qué lástima que este verso no esté en prosa !'” 


Para ser poeta es necesario conseguir expresar con la mayor dificultad posible, exacta- 
mente todo aquello que no se tiene la intención de decir. 
No sólo hay sobre esta tierra cosas completamente inútiles, sino que las hay hasta perju- 


diciales. 


AMNESIA 


¡Pronto a escena! Y el artista repasa 


febrilmente su papel, que no puede 
retener... Es que el cerebro can- 


sado necesita una tonificación con 
Fitina. En pocos días la memoria se 
torna fiel, porque al recuperar fósfo- 
ro el cerebro recobra toda su lucidez 
y resistencia, Pregunte a su médico. 


FITINA 


TONICO DEL CEREBRO 
Y DE LOS NERVIOS 


REVOLVERES 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI, SALTA 1071-Bs. As 


(Me LOS PRODUCTOS 


5 BATERIAS 
Y OBTENDRA 
BENEFICIOS 


SOLICITENOS 


ISTRIBUIDOR 
CATALOGO C, P di 


BELGRANO 1602-12 yr.s- sio 
BORIS GARFUNKELeHiyos - ps. AIRES 
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En Paulita 

Monteagudo 
palpita la altivez 
y el patriotismo 


del redactor de 
“Mártir o Libre” 


Por 
E. M. S. Danero 


ESTATUA DE 
MONTEAGUDO. 


esta reliquia viviente que es doña Pau- 

lita Monteagudo Echevarría. Los ar- 
gentinos, que tanto deben al ardoroso sucesor 
de Mariano Moreno, no conservan de él ni 
siquiera una imagen, porque tan apócrifa co- 
mo aquella que no hace mucho alguien dijo 
haber descubierto en Lima, lo es esa otra di- 
vulgada y fraguada con un retrato de Vera y 
Pintado por el dibujante Stein. De un puñado 
de cartas correspondientes a su actuación en 
Europa y donadas por don Julio Peña al Mu- 
seo Histórico Nacional, nada se sabe, pues 
fueron substraiídas; de sus papeles oficiales 
muy poco aparece, y no hacemos alusión a su 
correspondencia privada porque aquel genio 
de la rebelión y de la intriga política parece 
que debió cultivar la excelente práctica de des- 
truir todo cuanto papel recibía y escribir lo 
menos posible.  - 

Paulina Monteagudo, con su casi centenar 
de años, su entereza de carácter y su nada 
adormecida inteligencia, vive en las proximi- 
dades del parque Patricios, precisamente a un 
centenar de metros de la estatua del prócer. 
Es hija de doña Brígida Echevarría y de don 
Juan Carlos Monteagudo, posible hermano del 
patricio, y que falleció a la edad de cuarenta 
y Cinco años, cuando ella tendría cuatro O 
cinco. Era dueño de un almacén haciendo 
cruz con la iglesia del Socorro, en la cual 
están las partidas bautismales de toda la fa- 
milia. Don Juan Carlos era un hombre severo 
y laborioso. Existe de él un retrato que lo 
muestra de aspecto simpático, facciones correz= 
tas y perfiladas, frente despejada y nariz recta 


D E Monteagudo no resta nada más que 


y noble, Sus labios son finos y su mirada bon- 
dadosa. No quería que a sus hijas se las re- 
prendiera, y por lo que cuenta Paulita, era 
franco, leal y, particularmente, enemigo de la 
mentira y la simulación. 

Dos hermanos varones tuvo Paulita: Juan 
Florencio y Eleuterio. Este último estaba va- 
sado con Josefa Elordi y era pagador fiscal. 
Parece que era aficionado a escribir y dedí- 
caba algunas páginas poco gratas a Rosas, Lo 
cierto es que pereció en un accidente náutico, 
bien que quedó la sospecha de una venganza. 
Había estudiado medicina, mas no llegó a prac- 
ticarla porque no pudo vencer su repugnancia 
ante las enfermedades y la muerte. Las her- 
manas fueron: Petrona, a la que casi no 1e- 
cuerda; Luisa, Faustina y Carmen, que casa- 
ron y se vincularon así a las familias de Ber- 
mejo y Cabral. 

Estudió Paulita en la escuela de misia Eus- 
taquia Leguizamón. A los ocho años tuvo por 
maestro a Zinny, a quien no olvida. “Era un 
gran gramático”, dice; “pero yo me disgusté 
con él porque cierta vez sonrió burlándose de 
una equivocación mía. Desde entonces, cuaado 
pasaba por mi casa y me saludaba yo no le 
contestaba y lo dejaba con su adiós, Paulita”. 
Entre sus compañeras de estudios recuerda a 
las de Del Campo, Argerich y otras. 

Lee y escribe sin necesidad de lentes. Sizm- 
pre dedica unas horas.a la lectura de los dia- 
rios, entre ellos “La Nación”. Conversa; evo- 
ca episodios de su juventud, entre ellos una 
fiesta que se le dió en el teatro de la Victoria 


(Continúa en la página 76) 
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Diz de un tal mi bisabuelo 
que larga fama tenía, 
Por andanzas de valiente , 
guapo mozo y de avería, 
or mesoneg y ventorros, 
luciendo con gallardía 
la negra capa de Béjar, 
con rojas y azules vistas, 
La guitarra bien templada, 
Siempre al contrapunto lista, 
puñales en la intención 
y en la voluntad, porfía. 
La copla que él inventaba, 
Presto popular se hacía; 
le adoraban las mujeres 
y los hombres le temían. 
Por casar, casó tres veces, 
y las tres, con tres Marías; 
de las tres sólo hubo un hijo 
que en nada le parecía, 
Porque era parco, prudente 
y enemigo de rencillas. 
uen vino y buen catador, 
su mesa hicieron lucida, 
luego, cuando se hizo viejo, 
le dió por la clerecía, 
Y con un su amigo cura 
por las tardes departía 
de la salvación del alma 
Y asuntos de teología. 
dando muy alto ejemplo 
de fe y devoción sentidas, 
rezaba todas las tardes, 
Cuando declinaba el día, 
el rosario de las ciento 
y cincuenta avemarías, 
aquel que empieza con sol 
y con la sombra termina. 
Después, loas a la Virgen, 
y luego las letanías; 
caminantes, navegantes, 
también su recuerdo habían, 
y la Corte Celestial 
con todas sus jerarquías. 
Hijos, parientes, criados 
y cuantos de él dependían, 
contestaban a sus rezos 
en fraternal armonía. 
Su sala, de altos vitrales, 
más cátedra parecía, 
donde un sacerdote laico, 
con ejemplar hidalguía, 
honraba a Nuestra Señora 
excelsa Virgen María. 
ás tarde, parco yantar, 
Y a acostarse de seguida, 
Para madrugar al alba 
y oír la primera misa. 
cumplidos los cien años 
le halló la muerte en la vida 
con el corazón alegre 
y la conciencia tranquila. 


II 


Yo vivo bien olvidada 

desta mi genealogía, 

mas de pronto, sin saber 
Por qué se exalta, agresiva, 
Siento esta mota de sangre 
Que va por la sangre mía; 
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y salgo a buscar pendencia, 
y me encanta la porfía, 


y si me encuentro un buen mozo 


¡le cedo la alternativa!; 
y venga imaginar coplas, 
y vaya imaginería... 

y juntas voz y guitarra 

se besan y se acarician; 
y a tanto llega el impulso 
de mi loca fantasía, 

que por jugármelo todo 
¡me jugara hasta la vida! 


¡Gracias, mi gran bisabuelo 
por este poco de chispa! 
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El 


rosarlo 


por 
MARUJA 
VIDAL 
FERNANDEZ 


Dibujo: de Cabellé. 
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Efemérides 


FEBRERO ¿0 


3 (1807). Toma de Montevi- 


segunda invasión 


1 (1820). Derrota de Rondeau 
en Cepeda. deo en la 
2 (1536). Fundación de Bue- inglesa. 
nos Aires por el adelantado 3 (1813). Batalla de San Lo- 
don Pedro de Mendoza. renzo. Primera acción militar 
2 (1537). Ayolas funda a y primer triunfo de San Mar- 
Candelaria en el Paraguay. tín en América. 


Agua Colonia 
BRANCATO 


TO a 


3 (1852). Urquiza derrota al 
ejército de Rosas, dando fin 
a la dictadura. 

firma el tratad0 
límites que ponte 


3 (1876).Se 
de paz y de 
fin a la guerra del Paraguay. 


(vcase mayo 3. 


4 (1813). La asamblea de las 
Provincias Unidas del Rio de 
la Plata declara la libertad de 
los esclavos introducidos pa“ 
ra la venta, 


triunfos 
Andes en 
Vieja y 


4 (1817). Primeros 
del ejército de los 


upallas, Guardia 


4 (1820). Lord Cochrane, al- 
mirante de la escuadra chile- 
na, toma la plaza de Valdivia. 


7 (1569). Felipe II establece 
la Inquisición en América. 
(Ver marzo 24). 


7 (1817). Combate de Pu- 
taendo y triunfo de Necochea. 


7 (1826). El congreso nombra 
primer presidente de la Re- 
pública a Bernardino Riva- 
davia. 


9 (1826). Combate naval en- 
tre argentinos y brasileños 
frente al puerto de Buenos 
Aires. (Véase diciembre 10)- 


9 (1827). El almirante Brown 
derrota en Juncal a la escua- 
dra brasileña. (Véase diciem- 
bre 10). 


10 (1807). El pueblo de Bue- 
nós Aires destituye por se- 
gunda vez al virrey Sobre- 
monte, (Véase agosto 14). 


10 (1816). La escuadra ar- 
gentina obliga a capitular a 
las autoridades de Guayaquil. 
11 (1820). Caída de Rondeau 
del directorio supremo y di- 


En todos los números 
publicamos una página 
con retratos de mujeres 
hermosas elegidas en- 
tre las que sorprenden 
nuestros fotógrafos en 
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solución del congreso por au- 
ge de la anarquía. 


12 (1811), El virrey Elío des- 
de Montevideo declara la gue- 
rra al gobierno patrio de Bue- 
hos Aires, 


12 (1817). Triunfo de San 
artín en Chacabuco. 


12 (1818). San Martín procla- 
ma la independencia de Chile, 
éase septiembre 18). 


13 (1813), Belgrano enarboia 
definitivamente la bandera ar- 
gentina y la hace jurar por 
sus tropas en el Río Pasaje 
(Salta). (Véase día 27 y ma- 
yo 25). 


13 (1827). Lavalle derrota a 
os brasileños en Bacacay. 
(Véase diciembre 10). 


15 (1811), Nace en San Juan 
omingo Faustino Sarmiento. 


16 (1835). Asesinato de Juan 
Facundo Quiroga en Barran- 
ca Yaco. 


18 (1812). Se declara nacio- 
nal y de uso por las tropas 
la escarapela azul-celeste y 
lanca. 


18 (1868). La escuadra bra- 
sileña fuerza el paso de Hu- 
maitá. 


20 (1813). Belgrano derrota 
a Tristán en Castañares 
(Salta). 


20 (1827). El general Carlos 
María de Alvear derrota a los 
brasileños en Ituzaingó. En 
esta batalla muere el coronel 
Federico Brandsen, francés, al 
servicio de las armas patrias. 


(Ver diciembre 10, 


20 (1854). El congreso clige 
presidente de la Confederación 
Argentina a don Justo José 


sus actividades. Obse- 
quiamos a las doble- 
mente agraciadas con 
una medalla de oro, en 
la que figura su nombre 
y el motivo del premio. 


de Urquiza con sede en Pa- 
raná. 

22 (1732). Nacimiento de Jor- 
ge Wáshington en Norte 
América. 


25 (1541). Fundación de San- 
tiago, actual capital de Chile. 
25 (1778). Nacimiento de Jo- 
sé de San Martín en Yapeyú. 
25 (1818). El congreso crea 


Las barbas más duras, se 
aleitan con suma facilidad. 
Los cutis más delicados so- 
q. esta hoja suave sin 
a menor irritación. 


Porque la hoja de afeitar 
CORYDALIS es diferente a 
todas las demas. Se hace 
con un tipo de acero espe: 
cial que toma un filo mejor y 
que lo conserva más tiempo. 


Una hoja de 
FILO EXTRAORDINARIO 


la bandera argentina de guerra. 
25 (1830). El general Paz de- 
rrota a Quiroga en Oncativo. 
(Ver junio 23). 


27 (1812). Belgrano enarbola 
por primera vez la bandera 
argentina en las baterías del 
Rosario, acto que fué desapro- 
bado por el gobierno. (Véa- 
se día 13 y mayo 25). 


3 


afeitar ; 


Examine una, sirve para to- 
das las navajas standard, vea 
su color azul natural, pruébe- 
la, constate sobre su propia 
cara la suavidad y el filo 
maravilloso de esta hoja ex- 
cepcional. Como esa, son to- 
das las demás, debido al 
riguroso sistema con que se 
controlan antes de librarlas 
al público, cómbrela hoy 
mismo 


El fijador "CORYDALIS* 
dará mayor realce a su 
peinado. Uselo y com- 
probará que es el que 
mejor suaviza, asienta y 
dá brillo al cabello. Su 
perlume delicado com: 
place al más exigente. 


Fijador para el Cabello "“CORYD 
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CARAS Y CAPFTAS 


Camino del ingento 


De lejos y de cerca, por todos los caminos, en diferentes 
vehículos, acuden los obreros al trabajo cotidiano del ingenio. 
Y esta peregrinación resulta una tarea más, el aperitivo de 
las grandes labores que en el ingenio les aguardan. En los 
plantíos, empenachada y cubierta de verdes hojas formando 
interminables filas, la caña dulce pide el cuidado del hombre 
que la cortará después en sazón. Y el molino también aguarda 
impaciente el alimento que tampoco ha de aprovecharle. La 
zafra y la molienda son los polos de aquel vivir del ingenio. 
Los pesados carretones traen su carguío humano y lo dis- 
tribuyen aquí y allá, donde hace falta, estratégicamente. La 
ruta no es fácil porque está llena de obstáculos: el lodo em- 
pantanado, las cuestas pendientes, todo parece oponerse a 
que los hombres cumplan su misión sencilla y trabajosa. Y, 
sin embargo, soportan con paciencia la incomodidad, y char- 
lan y ríen matando el tiempo, camino de la faena. Cuando el 
hombre de la ciudad sorprende este espectáculo campero lo 
encuentra pintoresco. Ve en la escena agreste una novedad 
simpática, recreo de los ojos, tan ávidos de cosas originales. 
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CALVICIE? 


CANAS? 
CASPA? 


UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $200.000.m'n. 


La Loción Brillante es el primer específico 
para las afecciones capilaces, Es una fórmula 
científica del gran botánico dactor Ground, cuyo 
secreto fué adquirido por $ 200.000, 


Con el uso regular de la Loción Brillante: 


Desaparece completamente la caspa y afecciones 


parasitarias, 
2 - Cesa la caida del cabello, 
3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelvan a su color natural 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 


nuevos cabellos, 
6 - Los cabellos ganan 


4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos, 
vitalidad tornándose 
lindos y sedosos y la 


5 - En los casos de 
cabeza limpia y fresca. cat 


calvicie hace brotar 
En venta: Farmacia Franco Inglesa -» Sarmiento y Florida - Buenos Aires. 


Hace cien años, las 
bandas de música... 


nard, en su libro “Cinco años en la 
Confederación Argentina”, con cierto 
humorismo de buena ley, refiere cómo se or- 
ganizaban las bandas militares en nuestro 
país a mediados del siglo pasado. 
La banda, además de servir de complenien- 
to de todos los festejos públicos, venía a 
Substituir a lo que en Europa llamaban 
pena de galeras. En nuestro país se condena- 
a a tantos años de tambor o de clarinete, ni 
más ni menos, como en el Viejo Mundo a 
tantos años de galeras. Desde luego, existía 
una escala, Si el delincuente, por ejemplo, era 
juzgado por los jueces correccionales, quedá- 
basé en simple vigilante. Si se trataba de un 
ladrón, se le remitía a las fronteras con los 
indios insumisos. Le daban algo así como un 
uniforme, una carabina que no siempre «lis- 
paraba y un sable. El ““milico” completaba 
aquel armamento con un buen facón y las 
consabidas boleadoras. 
Ahora bien, si el delincuente era un inco- 
rregible, un ladrón temible y un aficionado 
a dar puñaladas, sin más, destinábasele a ura 


| A escritora francesa Lina Beck-Ber- 


banda para que tocando un instrumento por 
espacio de cinco o seis años expiara sus de- 
litos. Le daban un quepis, un capote y, de v2z 
en cuando, calzado. 

El director de la banda solía ser un italia- 
no o un alemán. Tenía autorización del jefe 
para dirigir a sus músicos armado de una 
pistola, que colocaba sobre el atril. También 
se le permitía romperle la cabeza al músico 
recalcitrante que reincidía en las notas falsas. 

Estas bandas alojábanse en los cuarteles, 
bajo la vigilancia del segundo director, cuya 
vida corría peligro constantemente. Para co- 
mer se les proporcionaban cuchillos, pero 
amarrados con cadena a las mesas. Todo lo 
destrozaban y cuando decidian armar una 
gresca no se fijaban en lo que arrojaban por 
los aires. 

Empero, como lo hace constar la escritora, 
lo más notable era que la música no resultaba 
mala en modo alguno, Ejecutaban con gusto 
buenos trozos de óperas y nadie hubiera di- 
cho que estaban condenados a hacerlo así co- 
mo otros lo estaban en los presidios a romper 
piedras o consumirse en las tenebrosas celdas. 
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EL DENTOL (agua, pasta y 
polvo) es un dentífrico que, 
además de ser un excelente 
antiséptico, está dotado de un 
perfume muy agradable. Fabri- 
cado según los trabajos de 
Pasteur, destruye todos los 
microbios nocivos de la boca! 
impide también y cura segura- 
mente las caries de los dientes! 
las inflamaciones de las encias 
y de la garganta. En pocos días 
da a los dientes una blancura 
resplandeciente y destruye el 
sarro. 


Participa a su distinguida 
clientela 


SUS NUEVOS PRECIOS 


Ahora desde 


$ 0.70 


La PASTA 
DENTOL se 
vende en 


A cajas de vidri 
-RyY cajas de vidrio 
27 SETA y en pomos 
ADZZZZZZZIZ) modelo gran 


= de y chico. 


Representantes exclusivos: 


CAILLON € HAMONET Soc, Am. Com. Ind. 


Humberto 1*, 101 — Buenos Aires. 
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El cronista 


RUI DIAZ 
de 


GUZMAN, 


crela que en nues- 
tro suelo habían 
existido gigantes 


N los tiempos en que anduvo por tie- 
ll rras de América el cronista Rui Díaz 

de Guzmán, la ciencia paleontológica 
era totalmente desconocida. Débese a esto 
que en muchos de sus escritos aparezcan 
confusiones pintorescas. y no deje en ellos 
de hablar hasta de la posible existencia de 
gigantes y pigmeos entre los aborigenes. 

Si bien, en cuanto a los segundos termina 
por pronunciarse en contra de la existencia, 
veamos lo que escribe con respecto a los 
primeros: 

“Los gigantes, torres formidables de carne, 
que en sólo el nombre llevan el espanto y € 
asombro de las gentes, provocan ante todas 
cosas nuestra atención, No se hallan al pre: 
sente, pero antiguos vestigios que de tiempo 
en tiempo se descubren sobre el Carcarañal 
y otras partes, evidencian que los hubo en 
tiempos pasados. 

"Algunos, convencidos con las reliquias de 
estos monstruos de la humana naturaleza, 
no Se atreven a negar claramente la verdad, 
pero retraen su existencia al tiempo ante- 
diluviano. 

“Yo no me empeñaré en demostrar que los 
hubo antes del diluvio, pero es muy verosí- 
mil que después de él poblasen el Carcarañal, 
y que en sus inmediaciones y barrancas tu- 
viesen el lugar de su sepultura, 

"Lo cierto es que de este sitio sacan mu- 
chos vestigios, cráneos, muelas y canillas, que 
destierran las avenidas, y se descubren for- 
tuitamente. 

"Hacia el año 1740 vi una muela grande 
como un puño casi del todo petrificada, 
conforme en la exterior contextura a las mue- 
las humanas, y sólo diferente en la magnitud 
y la corpulencia. 

”El año 1755, don Ventura Chavarría mos- 
tró en el Colegio Seminario de N. S. de 
Montserrat una canilla dividida en dos par- 
tes, tan gruesa y larga que según reglas de 
buena proporción, a la estatura del cuerpo 
correspondían ocho varas”. 

Hoy sabemos perfectamente que estos fó- 
siles pertenecen a la fauna cuaternaria y 
sólo atribuímos al meticuloso cronista cl 
mérito de haber reparado en algún gigantes- 
co esqueleto de los muchos que existían y 
aun existen en aquellos lugares. 
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Efemérides |Enfermedades 


americanas 
MARZO 


1 (1869). Francisco Solano López es muerto en 
Cerro-Corá. 

2 (1561). Fundación de Mendoza por Pedro del 
Castillo 

3 (1857). Muere Browa después de 33 años de 
servicios a la Argentina, . 

4 (1818). Muere Mariano Moreno. 

5 (1835). Rosas es nombrado gobernador y ca- 
pitán general de la provincia de Buenos Aires, 
cargo que mantuvo hasta el 3 de febrero de 1852, 
7 (1827). Los brasileños atacan por mar y tie- 
rra a Carmen de Patagones y son rechazados. 
(Véase diciembre 10). 

8 (1822). Los Estados Unidos de Norte Améri- 
ca reconocen la independencia de América del Sur. 
9 (1811). El general Belgrano se encuentra en 
Tacuarí (Paraguay) con las armas realistas. 
(Véase día 30 y enero 19). 

13 (1813). Creación del escudo argentino, 
14 (1519). Desembarca en el golío de Méjico el 
conquistador Hernán Cortés. 

15 (1493), Colón desembarca en el puerto de 
Palos de regreso de su primer viaje. 

16 (1818). El general español Morillo derrota a 
Bolívar en el combate de La Puerta. 

17 (1554). Frauocisco de Aguirre funda a San- 
tiago del Estero. 

17 (1814). Brown toma a Martín García. 

19 (1818). Sorpresa de Cancha Rayada. 

24 (1813). La asamblea constituyente del Río de 
la Plata extingue el tribunal de la Inquisición. 
(Véase febrero 7). 

28 (1838). Una escuadra francesa bloquea los 
puertos argentinos por incidencias con Rosas. , 
30 (1811). Se retira del Paraguay Belgrano con 
su ejército, (Véase día 9, enero 19 y septiem- 
bre 22), 

31 (1839). En Pago Largo es derrotado el ejér- 
cito correntiao del gobernador Berón de AÁstra- 
da por ja vanguardia del ejército entrerriano de 
Echagie que comandaba el general Urquiza. 


Sintonice todos los lunes, a las 13.45, 
la audición “Caras y Caretas”, que se 


transmite por L R 3, Radio Belgrano 


de las Mujeres 
Sus Peligros 


Las inflamacio- 
nes y desarreglos 
del organismo fe- 
| menino suelen 
convertirse en en- 
* fermedades cróni- 
cas que privan a 

nu e la mujer de su 
salud y su felicidad, haciéndola 
víctima de sufrimientos para el 
resto de la vida. 


No conviene descuidarse de es- 
tos desarreglos por leves que sean, 
y con más razón si son pronun- 
ciados. Use Regulador Gesteira. 
Trátese sin demora. 


Regulador GESTEIRA, el famoso 
remedio del eminente especialista 
Dr. J. Gesteira, es de brillantes re- 
sultados en el tratamiento de los 
Desarreglos del Período, Cólicos 
de los Ovarios, Períodos excesivos, 
Períodos escasos, irregulares o de- 
morados, y de las Congestiones, 
Inflamaciones y Debilidad del 
Organismo genital de la mujer. Es 
un remedio eficaz para las Pertur- 
baciones Nerviosas producidas por 
estas enfermedades. 


Regulador GESTEIRA es un reme- ' 


dio de gran utilidad para las seño- 
ras que van llegando a los 40 ó 45 
años de edad, época crítica en que 
los cambios que entonces empiezan 
a verificarse en su organismo dan 
lugar a graves perturbaciones del 
sistema nervioso y de su salud. 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías. 
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CARAS Y CAKElAS 


La mujer argentina 


Se podrían asociar las personas de mi sexo... con el objeto 
de atender a los establecimientos de enseñanza de las niñas, 
y socorro de las mujeres pobres, así para sus industrias, 
como para sus enfermedades. — De “El Correo del Comer- 

cio”, publicado en Buenos A ires el 28 de abril de 1810. 


E deseado fijar como 
H preámbulo de estas no- 

tas mías, en el aniver- 
sario que conmemora el adve- 
nimiento glorioso de nuestra 
emancipación, un fragmento 
de la carta anónima pubiica- 
da en aquel modesto periódico 
del gran Belgrano, misiva cu- 
yos elegantes caracteres reve- 
+ laban la mano fina y aristo- 
crática de la dama que, des- 
pués de referirse a la nece- 
sidad de crear en la vieja al- 
dea, “Juntas de caridad como 
las instituidas en las Parro- 
quias de Madrid, sin otro ob- 
jeto que el de amparar al yer- 
dadero pobre”, firmaba como 
“La amiga de la subscriptora 
incógnita”. 

Con más de dos lustros de 
anticipación a la Juminosa ini- 
ciativa de Rivadavia, el esta- 
dista insigne, fundador de la 
Sociedad de Beneficencia, la 
histórica corporación femeni- 


na, honra y prez de nuestra 
patria, preocupaba ya a la co- 
laboradora anónima de El Co- 
rreo del Comercio — a quien 
podríamos calificar como ver- 
dadera precursora de las ac- 
tividades femeninas en nues- 
tro ambiente — el grave pro- 
blema de la enseñanza que de- 
bía recibir la mujer, como los 
deberes de la caridad que ella 
habría de prodigar en el fu- 
turo, con perseverancia y pie- 
dad inagotables, 

Un historiador argentino de 
reconocida autoridad (1) ha 
comentado la iniciativa de tan 
interesante precursora, dicien- 
do que, “para que se vea que 
este claro y práctico proyecto 
no era fruto de la impro- 
visación o la vanidad, la in- 
cógnita colaboradora de El 
Correo del Comercio, cuya pe. 
netrante intención psicológica 
hace doblemente sensible nues- 
tra ignorancia sobre la perso- 


nalidad de su autora, ratifica- 
ba su iniciativa con un nutvo 
suelto, que rezaba así: “Creo 
positivamente que esto impor- 
taría mucho: porque en noso- 
tras hay otra sensibilidad que 
en los varones... y también 
nos picamos de manifestar con 
nuestro celo y eficacia que no 
somos menos aptas que ellos 
para desempeñar lo que se nos 
encarga en asuntos que pare- 
cen salir de la esfera de los 
que hacen nuestra principal 
atención diaria, que aunque es 
verdad no son de menos im- 
portancia al estado, que los 
grandes negocios, con todo, 
gustamos entrar en ellos y no 
vivir eternamente condenadas 
a tratar de cosas caseras...” 
¡Este párrafo me permite 
invocar — dada mi profesión 
de fe feminista, — lectoras y 
amigas mías, un honroso an- 
tecedente! Y es que existía ya 
en la vieja aldea — tan cara 
para nuestra tradición — y en 
aquel núcleo reducido de su 
acrisolada aristocracia, una 
generación de grandes damas, 
que por su afabilidad y gra- 
cia señoril, su elevada alcur- 
nia espiritual, su bondad aro- 
mada de ternura y la afición a 
la cultura literaria de que hi- 
cieran gala tan brillantes per- 
sonalidades del gran mundo 
porteño, como María Sánchez 
de Mendeville, Isabel Cásama- 
yor de Luca, Josefina Izquier- 
do, Mercedes de Lasala y Ri- 
glos, Justa Foguet de Sánchez, 
Estanislada Cossio de Gutié- 
rrez, Josefa Gabriela Ramos 
Mexía, Manuela Aguirre, Ci- 
priana Viaña de Boneo, Ber- 
nardina Chavarría de Via- 
mont, María del Rosario de 
Azcuénaga, Isabel Agiiero o 
Concepción Cabrera de Alto- 
laguirre, selló noblemente la 
época en que les tocó actuar, 
consagradas oficialmente, da- 
dos sus relevantes méritos, co- 
mo las primeras socias de la 
Sociedad de Beneficencia. 
La afición a las bellas le- 
tras, que imperaba en la ma- 
yoría de los hogares patrios de 
la época — y apelo aquí al 
testimonio del historiador de 
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nota ya citado, — había for- 
mado amplia base de cultura 
femenina en la sociedad colo- 
mial, cuando Rivadavia, con su 
honda intuición de las necesi- 
dades sociales, decidió encau- 
zarlas, fundando a los doce 
días del mes de abril de 1823, 
la Sociedad de Beneficencia: 
su genial concepción “incorpo- 
ró entonces a la mujer argen- 
tina a la vida pública, por las 
puertas de la caridad y la edu- 
cación...” (2). Quedando ci- 

_ mentado con esta misión, en 
la mente y el corazón de la 
mujer de nuestra patria, la se- 
guridad del porvenir. Y sea 
este comentario mío homenaje 
de respeto íntimo y profundo 
a la corporación histórica que 
ha mantenido, al correr de las 
generaciones, su tradición ad- 
mirable, por su acervo de in- 
teligencia, energía inquebran- 
table y bondad infinita, que no 
desmayó nunca, ni siquiera en 
la era sangrienta de la tira- 
nía, Consagradas las virtudes 
de las nobles matronas, a las 
que confiara el reformador in- 
signe la dirección y adminis- 
tración de tan importantes es- 
tablecimientos públicos — edu- 
cación y caridad, — cuyos ser- 
vicios debían ser costeados por 
el presupuesto de la Nación, 
las damas de beneficencia ocu- 
pan hoy, como entonces, el 
primer rango entre las muje- 
res que hicieron y hacen 
patria. 

En el correr de los años ha 
jalonado luminosamente el 
progreso de la Nación una se- 
rie magnífica de asociaciones 
femeninas que abarcan distin- 
tas orientaciones de caridad 
cristiana; pero llegó el mo- 
mento en que habían de preo- 
cupar a la mujer argentina los 
graves problemas sociales, y 
surgió entonces, en el año de 
1900, el Consejo Nacional de 
Mujeres, cuyos ideales fueron 
expuestos con*altura plena de 
serenidad en el Primer Con- 
greso Patriótico de Señoras, 
que se celebró en la Argenti- 
na, auspiciado por el Poder 
Ejecutivo de la Nación, en la 
gloriosa conmemoración del 
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historia 


Centenario, en el año de 1910. 

El Consejo de Mujeres Ar- 
gentino forma parte de la Fe- 
deración Internacional de Con- 
sejos Nacionales de Mujeres, 
asociación que reúne, según 
rezan sus estatutos, a todas las 
mujeres del orbe civilizado, 
sin distinción de razas ni 
creencias. Cada uno de estos 
consejos desarrolla su acción 
con absoluta autonomía, de 
acuerdo con las necesidades 
del ambiente en que actúa, La 
institución argentina que sur- 
gía a la vida con el siglo, en 
un ambiente netamente con- 
servador, constituyó entonces 
una innovación extraordina- 
ria, pero el principio vital que 
alentaba en ella, la transcen- 
dencia social de sus fines y el 
prestigio moral e intelectual 
de las grandes figuras feme- 
ninas que orientaron su acción 
en la presidencia del mismo, 
siendo la primera en su ca- 
rácter de fundadora, la ilustre 
matrona doña Alvina van 
Praet de Sala, personalidad 
que se destacó por su claro ta- 
lento y sus virtudes en la so- 
ciedad argentina, compartien- 
do con ella los honores de la 
lucha y su fe inquebrantable, 
Dolores Lavalle de Lavalle y 
Julia Moreno de Moreno (3), 
que dieron lo mejor de su ta- 
lento y su corazón a la obra 
magna del Consejo de Muje- 
res Argentino, que con ellas y 
por ellas pudo vencer resis- 
tencias y prejuicios. 

La federación de asociacio- 
nes formada por el Consejo de 
Mujeres Argentino, con el oh- 
jeto de dar oportunidad a to- 
das las mujeres de la Repú- 
blica para reunirse y confe- 
renciar sobre las cuestiones 
relativas a la prosperidad de 
la sociedad y de la familia, sín 
perder de vista el carácter re- 
presentativo de asociaci mes, 
constituye un verdadero haz de 
luz, por cuanto abarca todas 
las actividades de la benefi- 
cencia colectiva y la cultura, 
representadas por las entida- 
des más respetables y respeta- 
das del país. La labor interna 
realizada por el Consejo de 


Por 
La Dama Duende 


Mujeres de la República Ar- 
gentina, a su vez, señala lu- 
minosamente sus treinta y seis 
años de vida, con la creación 
de sus ramas y comisiones, 
que, de acuerdo con la evolu- 
ción social, han orientado la 
acción de la mujer en nuestra 
patria, manteniendo la tradi- 
ción de gus mayores con el 
culto fervoroso del hogar, cu- 
yo linde franquea hoy para 
psodigar el bien, ampliando el 
horizonte de las que necesitan 
afrontar la vida, Ofrece para 
nosotras el problema femeni- 
no, las dos fases que consti- 
tuyen las aspiraciones del fe- 
minismo: igualdad de derechos 
y libertad espiritual con nor- 
mas de vida más amplias y me- 
jores... La sanción de la ley 
que acuerda el goce de los de- 
rechos civiles de la mujer ar- 
gentina, constituyó un verda- 
dero triunfo moral para el 
Consejo de Mujeres, que ha- 
bía elevado oportunamente su 
petición al Congreso de la Na- 
ción, y cuya acción fué con- 
sagrada con un timbre de ho- 
nor en el recinto, cuando el 
señor ministro de Justicia e 
Instrucción Pública, doctor 
Antonio Sagarna, mencionó en 
su discurso como garantía de 
la capacidad de la mujer ar- 
gentina la actuación del Con- 
sejo de Mujeres, afirmación 
que repitieron los señoreg di- 
putados de distintos sectores 
políticos al hacer la defensa 
de la mencionada ley, Se im- 
pone mencionar como prime- 
ra y magnífica fundación de 
nuestro Consejo de Mujeres, 
a la, Biblioteca, fundada como 
rama cultural, de acuerdo con 
el proyecto cuyas bases pre- 
sentara al Consejo Argentino 
otra gran dama argentina, 
también desaparecida, de clara 
inteligencia y extraordinaria 
cultura: Emilia Lacroze de 
Gorostiaga. La obra cultural 
de la Biblioteca del Consejo 
de Mujeres, su magnífica ac- 
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ción docente, con iniciativas 
exclusivas, sus ciclos de confe- 
rencias y conciertos, la obra le 
sus madrinas de lectura, que 
lleva la simiente maravillosa 
del buen libro hasta los confi- 
nes de nuestro vasto territo- 
rio, constituye una obra admi- 
rable, consagrada por las dis- 
tinciones honoríficas de gran- 
des naciones, como Francia, 
Italia, Portugal, España y Ale- 
mania. La Ayuda Social y la 
Liga de Templanza del Con- 
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sejo Argentino, representan a 
su vez distintas orientaciones 
sociales cuya transcendencra 
tiene un valor incalculable. 
Entre las comisiones del mis- 
mo Consejo, las de Higiene y 
Legislación, preocupadas cons- 
tantemente por el problema de 
la madre y el hijo, preparan 
actualmente el código que co- 
rresponde consultando la le- 
gislación más adelantada de 
los países de Europa, Norte 
América y América del Sud, 


OFERTAS DEMAYO 


y con ese estudio comparativo, 
adaptándolo a nuestro ambien- 
te, ha preparado ya la gran 
asociación un croquis del zi- 
tado código, que se divide cn 
tres capitulos: Asistencia Pre 
Natal, Asistencia Natal y Pci- 
mera Infancia, Segunda In- 
fancia, que comprende el as- 
pecto y estudio constitucional 
y educativo, con las orienta- 
ciones que corresponden y las 
leyes que deben amparar a los 
menores abandonados y delin- 
cuentes, 

A la mujer argentina — 
a la gran dama por su abo- 
lengo y sus virtudes — co- 
rresponde hoy una nueva y 
luminosa ejecutoria con la 
creación del Patronato de Le- 
prosos, la asociación reciente- 
mente fundada, que ha em- 
prendido tan magnífica cru- 
zada contra el peligro dantes- 
co de la lepra, para conseguir 
que la ley Aberastury deje de 
ser tuna lámpara apagada y 
y resplandezca extendiendo St 
luz por todas las zonas de in- 
fección de la República. 

Lectoras y amigas mías: he 
creido que al rememorar el 
aniversario glorioso de Mayo, 
era obra de justicia comentar 
en estas notas sociales el apor- 
te magnífico de la mujer ar- 
gentina en la construcción na- 
cional, que dando forma a la 
iniciativa de la anónima pre- 
cursora que con clara visión 
del porvenir escribió en “El 
Correo del Comercio”: “se 
podrían asociar las personas 
de mi sexo”... y respondien- 
do luego a la confianza del 
prócer inolvidable, han hecho 
patria en las instituciones que 
prolongan para cada una de 
ellas el propio hogar: vocablo 
luminoso en el que se funden 
tan armoniosamente virtudes, 
inteligencia, energía inque- 
brantable y amor... 


(1) C. Correa Luna. Historia de 
la Sociedad de Beneficecia. 


(2) Bartolomé Mitre. 
(3) Las tres noblea matronas 
pertenecieron a la Sociedad de Be- 


neficencia, en la que dejaron her- 
mosa huella, 
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CONSUMO 
MINIMO 


NO HAY ARGUMENTOS 


tssolube, el aceite de las cinco estrellas, ya 
ha demostrado su superioridad. 

¿Por qué? Porque Essolube reune TODAS 
las cualidades que un lubricante necesita 
para máxima protección y rendimiento. Son 
CINCO esas cualidades que tantas ventajas 
representan para su coche. 

Estos hechos no sólo están apoyados en 
pruebas de laboratorio y en recorridos ex- 
peorimentales, sino también en el uso diario 
por millones de automóviles y camiones en 
cuatro continentes. La experiencia de usted 
confirmará lo que decimos. 


LARGA , 
DURACION 


INALTERABLE 
FLUIDEZ 


La elaboración de Essolube se basa en un 
proceso de refinación completamente nuevo. 
Es el fruto de la ciencia y la experiencia, 
sometido a severisimas pruebas. Essolube 
está respaldado por la gran industria ar. 
gentina Wico '“'Standard'', que lo ha pues- 
to a disposición del automovilista en todo 
el pais. 

Póngalo Vd. en el motor de su coche, y 
notará inmediatamente cómo mejora su 
funcionamiento. 


LE CONVIENE USAR ESSOLUBE 


a. €ssolube 


en sus nuevos y atrayentes envases 
inviolables, de 4, 5 6 20 litros. 


Bintonico “Las 5 Estrellas”, tunes y jueves a las 20.30 hs. pór LS 8, R, Stemtor - Martes y viernes a las 21.30 hs. por: L RA, R. Spleddld; L T1, Rosario; L Y 3, Córdoba y LU 7, O. Blanca 


LUBRICANTE-PARA AUTOMOVILES 
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MINIMO 


VISCOSIDAD 
CONSTANTE 


q. 
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Los hermanos 

Juan Manuel 

y Gervasio Rosas 
Por ANGEL J. CARRANZA 


ON Gervasio Rosas fué el más joven 
de los hermanos de don Juan Manuel, 

Educóse en la escuela de don Rufino Sán- 
chez, y su padre lo colocó desde temprano 
al lado de don Braulio Costa, que era su 
amigo y uno de los comerciantes de más cté- 
dito y caudal en esta plaza. Después de ha- 
berle enviado al Paraguay, por especulacio- 
nes mercantiles de la casa, a su vuelta pasó 
a regentear el establecimiento rural denom:- 
nado “Rincón de López”, que el señor Cos- 
ta, algunos años antes, habíaeeomprado al 
padre de aquél. Allí permaneció, hasta que 
sobrevenidos serios apuros a la firma social 
a que pertenecía, ayudado por su íntimo 
amigo don Gregorio Gómez Vidal, pudo 
recuperar esa propiedad abolenga, situada en 
el desembocadero del Salado y a la que st- 
guió fomentando con sus economías. 

Sofocada la revolución del 1* de diciem- 
bre y nombrado comandante general de la 
campaña del sur, recorriéndola en todo sen- 
tido a son de corneta, fué un verdadero pre- 
boste para los malhechores de que estaba 
plagada, respetando a la vez a los vecinos pacíficos cualesquiera que hu- 
bieran sido sus opiniones políticas en la lucha pasada. Esta conducta 
prescindente y honesta, le creó simpatías allí, pero también le atrajo el 
desabrímiento de su hermano el Gobernador, que poco entendía ni que- 
ría saber con federales a medias, tanto más, que don Gervasio se había 
resistido a aceptar los despachos de coronel que le ofrecieron entonces. 

Cuando los acontecimientos de octubre de 1833, solicitado por los 
Balcarcistas como mediador, fué al Colorado para verse con su hermano, 
que lo recibió con frialdad y aun con aspereza, pues avanzó hasta decír- 
le: “Gervasio, déjate de andar en estas cosas de política, porque vos no 
sabes ni cuidar un rodeo de vacas”. Desaíire que al regreso puso en cono- 
cimiento de sus comitentes, marchándose en seguida para su estancia, don- 
de se mantuvo de simple espectador de los hechos que sobrevinieron, de- 
clarando antes: “que no daría en contra de su hermano, porque no era lí- 
cito, pero aun cuando corriese la sangre por las calles hasta la altura de 
los postes, no tomaría parte en su defensa”, 
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Efemérides americanas 


ABRIL 


1 (1526). Gaboto con cuatro na- 
ves sale de Sevilla con dirección 
al Nuevo Mundo. 

1 (1801). Aparición del “Telé- 
grafo Mercantil” del Río de la 
Plata. 

3 (1588). Alonso de Vera y 
Aragón funda la ciudad de Co- 
rrientes, 

4 (1817). Las Heras vence a 

rdóñez en Curapaligúe. 

5 (1818). San Martín realiza la 
gloriosa jornada de Maipú. 

5 (1821). Batalla de Camacuá, 
última victoria argentina en la 
campaña del Brasil. (Véase di- 
ciembre 10). 

7 (1912). Primera elección en 
Buenos Aires por medio del yo- 
to secreto y obligatorio. 

9 (1812). Abolición de la es- 
*clavitud en las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata. 

10 (1882). Se inaugura en Bue- 
nos Aires el primer congreso pe- 
dagógico de la América Latina. 
11 (1870). Asesinato de Ur- 
quiza. 

12 (1861) Se inicia la guerra 
civil norte-americana. (Véase 
da 14, mayo 9 y diciembre 20). 
14 (1864). Una escuadra espa- 
ñola se apodera de las islas 
Chinchas del Perú, acto que 
constituye el preludio de la gue- 
rra del Pacfico, El 2 de febrero 
de 1865 España desaloja las is- 
las mediante una indemnización. 
(Véase día 11, septiembre 25 y 
enero 12). 

14 (1865). Asesinato de Lin- 
cola, presidente de EE, Unidos. 
15 (1817). Aráoz de La Ma- 
drid intima la rendición de las 
fortificaciones de Tarija. 

16 (1815). Caída de Alvear co- 
co director supremo. 

16 (1821). Portugal reconoce 
espontáneamente la independen- 
cia argentina al nombrar agente 
ante las Provincias del Río de la 
Plata a don Joao Manoel de Fi. 
Bueirero. Portugal fué, pues, la 
Segunda nación que reconoció la 
Independencia de auestro país. 

Véase enero 1, marzo 8, julio 
4 y agosto 20). 

16 (1879). El general Julio A, 

toca inicia su expedición al de- 
sierto. 

17 (1582). Hernando de Lerma 
funda la ciudad de Salta. 

17 (1815). Rondeau sorprende 
a las fuerzas de Pezuela en el 
Puesto del Marqués. (Frontera 
con el Alto Perú). 

19 (1593). Francisco de Arga- 


ñarás y Murguia funda la ciu- 
dad de Jujuy por orden de Juan 
Ramirez de Velazco. 

19 (1825). Expedición de los 33 
orientales contra los brasileros 
20 (1814). (Brown bloquea a 
Montevideo. (Ver mayo 14). 
21 (1822). Lavalle triuofa en 
Rio Bamba. (Campaña del Pe- 
rú). 

21 (1898). Principio de la gue- 


rra entre España y Estados Uni- 
dos. (Véase agosto 13). 

23 (1616). Mueren Cervantes y 
Shakespeare. 

25 (1500). Los portugueses to. 
man posesión del Brasil, 

27 (1521). Asesinato de Maga- 
lManes por los indigenas del is- 
lote Mactau (Filipinas). (Véa- 
se septiembre 20). 


Nh 
po 
> AA $ 


Listo 


pensable tomarla en los Bares, 
hoy gracias al exquisito Cocktail 
San Martín la podemos adqui- 
rir notablemente mejorada y en 
un envase tan original que se 
refrigera en un momento. 
Fabricantes: 
PINI Hnos. y Cía, Lda. 
lu 


: ST 


para 


Da gusto vivir 
en estos tiempos 
( modernos... 

/ 


Hasta el Cocktail, esa bebida 
complicada que antes era indis- 


L[ 


servir, 
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El 


y lito José María Paz 


N teniendo en cuenta las reformas tácticas impuestas por el 

pl material, en la tierra argentina, el general 

Paz es el precursor de la táctica moderna, como lo fué tam- 

bién el restaurador del arte de la guerra, personificando a su vez 

un tipo militar acabado, en su doble papel de general y soldado de 
una república. 

Belgrano, más por sus cualidades morales que por sus métodos 
de combate, obtiene las gloriosas acciones de Tucumán y Salta. Por 
la disciplina salva en Vilcapugio y Ayohuma el honor de sus armas 
y de la bandera, que San Martín llevaría triunfante en su inmortal 
campaña de los Andes, por la acción perfecta del arte de la guerra 
que tuvo entonces uno de sus mejores modelos. La táctica, la estra- 
tegia y la organización brillan respectivamente en Maipú, en el paso de los Andes y en el 
campamento del Plumerillo. Esta campaña descrita concienzuda y metódicamente por el 
ilustre historiador de nuestra independencia, servirá de eterno pedestal para sustentar el 
nombre de San Martín, que realiza una obra maestra en lo militar y una acción grandiosa 
en lo político, así como poco antes ese general extraordinario que surge de la revolución 
francesa, con intuición estratégica sobre el mapa que precede al choque de armas, vence 
a la vieja Europa en aquella campaña gloriosa y metódica de Austerlinz que prepara en 


Bolonia. 


¡RECLAME! 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 
y da, Da “tere 10. có- 


A de ... $ 

Solicite Catálogo E ira de 
Talabartería «us 

MANUEL M. ARIAS 

ñ Montes de Oca 1672-Bs.As, 

Esta MAQUINA de COSER 


DE OCASION 
forma escritorio, con 2 cajones. 


305. —— FRENOS de 
acero niguelado, nue- 
va forma corasón, 


COMPRA-VENTA DE LIBROS 
NUEVOS Y DE OCASION 


Y osos COLEGIOS y FACULTADES. 
PIDA CATALOGO 

Bme.MITRE 2102 - Bs AINES 
UT. cl Cuvo - 0276 


vendiendo a sus amigos, por su 
cuenta y sin riesgo para usted: 
Camisas, Corbatas, Medias, Tra- 
jes sobre medida, Casimires para 
cortes, etc. Muestrario de ensa- 
| yo $ 0.50 en estampillas, 


* C.DUFUOR-Viamonte 2611-Bs.As, 


Úembalajo 
> Catá- 


Si no tiene suerte, si tiene 
DICHA, pida esto Hno ¡sun 
EXITO; eo 

en pon 
Sr. P. MERY - Ban 


DIVORCI 


indicará el camino 
dorado del DESTINO, Remita 
su dirección al 
3531 - ROSARIO (3. Fe) 


Ja cave 
1 EXITO) 


NUEVO CASAMIENTO, Sin 
adelantos. Pida prospectos. 


. GICCA - Corrientes, 435 » 27 Piso. 


La guerra en América 
bajo su aspecto técnico 
queda estacionaria después 
de San Martín. Ayacucho, 
último golpe que recibe la 
dominación española, es la 
resultante de las concepcio- 
nes estratégicas del Gene- 
ral de los Andes, que más 
feliz que Aníbal, hiere al 
adversario en el corazón, 
en Lima, como lo fuera Ro- 
ma para el general carta- 
ginés, paralizado en su 
magna hazaña por la pru- 
dencia de Fabio. 

En la extensión de la 
América del Sud, fuera de 
algunos pormenores tácti- 
cos, la guerra como arte no 
ofrece campo a su desarro- 
llo, hasta que en Ituzaingó, 
por el empleo de la caba- 
llería en el momento opor- 
tuno, se decide la victoria, 
valerosamente disputada 
por ambas partes. Allí apa- 
rece el glorioso general ar- 
gentino José María Paz con 
ese golpe de ojo que tanto 
le distingue y le revela el 
punto decisivo. 


Juan A. Mendoza 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS B5 


LOS DOLORES -DEL 


REUMATISMO 


Tome las 
Pildoras de 
FOSTER 
Evite el 
Riesgo de 
Contraer 
Crónicos 
Malestares 


ILLARES de personas dependen de las 
Píldoras de FOSTER para conseguir alivio 
de los dolores reumáticos causados por el ex- 
ceso de acidez. Esta eficaz medicina tiene una 
reputación mundial y ha tenido éxito por más 


de medio siglo. 

Tome las Píldoras de FOSTER para estimular la 
actividad de sus riñones y prevenir la acumulación de 
dañinas impurezas. El precio es sólo $2.20 y en muchos 
casos un frasco es suficiente para producir los resulta- 
dos deseados. No se demore—tome las Píldoras de | 
FOSTER ahora. 


EFOSTER 


PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 
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La temporada 


ADA vez ya siendo más 
difícil organizar las 
grandes temporadas de 


teatro lírico a base de figuras 
de extraordinario prestigio, de 
esos nombres cuya sola incit- 
sión en los carteles, indepen- 
dientemente de la calidad de 
las obras en que intervengan, 
ya es atractivo bastante para 
que se llenen los coliseos de 
ópera. 

La verdad es que el cuadro 
de divos excepcionales se ra- 
lea de continuo, pues ¡os que 
desaparecen tardan en ser 
reemplazados, y, por el con- 
trario, hay otros con muchos 
más años que facultades, que 
tardan en desaparecer, como 
cantantes, se entiende. 


UN NUEVO ENEMIGO 


A los motivos indicados se 
agrega otro ahora, que tam- 
bién conspira contra la cons- 
titución E las temporadas de 
ópera. 

Nos referimos al cinemató- 
grafo. Desde que se ha tor- 
nado sonoro, la pantalla le ha- 
ce al teatro una seria comne- 
tencia. El séptimo arte, con 
sus recursos infinitos, acapa- 
ra los artistas líricos de más 
nombradia. Puede pagarles 
mucho mejor, y no les exige 
mayores esfuerzos que la es- 
cena, gracias a la mecánica 
ayuda de micrófonos y alto- 
parlantes. 

De lo que decimos es prue- 
ba palpable el caso de Lily 
Pons y Gigli. Los dos han si- 


“Las bodas de 
Fígaro”, pri- 
mer acto, Bo- 
ceto de Héctor 
Basaldún, di- 
rector escenó- 
grafodel Colón. 


do captados por el cine. Cuan- 
do el director del Colón, se- 
ñor Athos Palma, intentó con- 
tratar al gran tenor italiano, 
se estrelló con la oferta de una 
empresa filmadora alemana. 

Esta le ofrecía cuatro mi- 
llones de liras por tres pelí- 
culas. 

Resultado: Gigli no cantará 
este año en Buenos Aires, 


LA TEMPORADA 


El director de nuestra sala 
municipal ha tratado de com- 
pensar, de la mejor manera 
posible, tales inconvenientes, 
procurando la homogeneiaad 
de los conjuntos artísticos, a 
falta de la inclusión en ellos 
de figuras excepcionales. 

Y no sólo homogeneidad, si- 
no también variedad habrá en 
los elencos, pues éstos serán 
cinco, cantándose sus respec- 
tivas producciones en italiano, 
francés, alemán, ruso y cas- 
tellano. 


“La ciudad ro- 

ja”, tercer ac- 

to, Boceto de 
Basaldúa, 


FUNCIONES 
Por GUILLERMO 


LOS CICLOS ARTISTICOS 
Y SUS INTERPRETES 


El italiano comprenderá el 
estreno de la ópera “Julio Cé- 
sar”, de Gian Francesco Ma- 
lipiero, Su trabajo es espera- 
do con especial interés, por 
considerársele un drama Jiri- 
co “noventista”, y en tal sen- 
tido antimelodramático, o sea 
opuesto a la ópera italiana del 
pasado siglo, y también antí- 
vagneriano. Intervendrán en 
su representación Isabel Ma- 
rengo, Hina Spani, Pedro Mi- 
rassou, Armando Borgioli, 
Victor Damiani y Fernando 
Antori. 

Entre las reposiciones de es- 
te ciclo figurarán “Tosca”, 
“Gianni Schicchi” y “Fanciu- 
lla del West”, de Puccinin:, y 
“La Traviata”, de Verdi, 
obras en las que conoceremos 
al tenor Bruno Landi y a la 
contralto Irra Pettina, 

El conjunto francés eztre- 
nará “Castor et Pollux”, de J. 
P. Rameau, que a pesar de su 
antigiedad tiene un vivo in- 
terés para los amantes de la 
música. De las óperas ya co- 
nocidas se repondrán “San- 
són y Dalila”, de Saint Saens, 
y “Werther”, de Massenet. 


Entre los intérpretes princi- 
pales del repertorio francés 
figuran la soprano Germaine 
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de/ COLON 


DE GALA 
DE LOJA 


Hoerner y la mezzo soprano 
Lucienne Anduran, ambas 
nuevas para nuestro público, 
al que llegan precedidas de 
óptimos informes, Otros van- 
tantes, Marcial Singler, Geoz- 
ges Thill, Editha Fleischer y 
Alessio de Paolis. 

La música rusa estará dix- 
namente representada. Figu- 
ran en ese ciclo “La ciutad 
invisible de Kitej” y “El zar 
Saltan”, de Rimsky- Korsa- 
koff, y “Boris Godunoff”, de 
Mousorgsky, además de “Par- 
sephone”, de Igor Strawinsky, 
a la que nos referiremos en 
seguida. De sus intérpretes 
principales, entre los nuevos 
para Buenos Aires, citaremos 
a la contralto Ana Lipina, el 
tenor Kipras Petrauskas y el 
barítono George Jurenieff, los 
tres catalogados como cantan- 
tes de vigoroso relieve, 

También de la ópera aleta. 
na tendremos hermosas man:- 
festaciones. AÁnotemos “Lo- 
hengrin”, “Parsifal” y “El hu- 
que fantasma”, de Wágner, y 
“El caballero de la rosa” y 
“El murciélago”, de Ricardo 
y Juan Strauss, respectiva- 
mente. Figuras nuevas para 
este ciclo: sopranos Tiana 
Lemnitz y Marjorie Lawren- 
ce, tenor Marcel Wittrisch y 
barítono ¿Tauricio Destal. 

De las óperas argentinas, el 
estreno lo constituirá “La clit- 
dad roja”, de Raúl H. Espoi- 
le, libro de Schaffer Gallo. La 
obra será representada por 
Isabel Marengo, Emma Briz- 
zio, Carmen de la Vega, Ko- 
gelio Baldrich, Víctor Damia- 
ni y Felipe Romito. Este no- 
table bajo argentino interven- 
drá, además, en otras produc- 
ciones de diferentes reperto- 
rios, 


VELADAS DE GALA 


Serán dos — las del 25 de 
Mayo y 9 de Julio, — salvo 


“Sansón y Da- 

lila”, segundo 

acto, Boceto de 
Basaldúa, 


que algún acontecimiento ex- 
traordinario determinase a 
realización de otra u otras 
funciones de la índole mena- 
cionada. 

Para dar a la velada del 25 
de Mayo, que se llevará a c1- 
bo con “Sansón y Dalila”, un 
significado especialisimo, co.1- 
curren dos tradicionales cir- 
cunstancias: es muestro gran 
día patrio y hasta esa fe:uha 
puede decirse que no com'en- 
za la temporada anual de nues- 
tro primer coliseo. 

Todo, pues, contribuye a 
prestar a la noche del 25 de 
Mayo en el Colón, un mayor 
esplendor y una más honda 
trascendencia. Al aspecto pa- 
triótico y oficial, que determi- 
nan las notas coreadas de 
nuestro Himno y la concu- 
rrencia de las altas autorida- 
des nacionales y representan- 
tes del cuerpo diplomático, se 
agrega el exponente de nues- 
tra vida social, cuya mejor re- 
presentación nunca falta esa 
noche en el Colón, que enbra 
así un bello relieve de fervo- 
rosa suntuosidad. 


CONCERTISTAS DE 
FAMA MUNDIAL 


En este particular, la tem- 
porada en la sala municipal al- 
canza un valor de veras po- 
sitivo. | 

A los nombres señeros “e 
Igor Strawinsky y José Itur- 
bi, cuyas brillantes actuacio- 
nes han sido ya en buena par- 
te admiradas, hay que añadir 


figuras tan prominentes como 
los famosos pianistas Alexan- 
der Brailowsky y Josef Hof- 
mann, el renombrado violinis- 
ta José Szigeti y el célebre 
cuarteto Kolisch. 


UNA NOVEDAD DE 
INTERES 


La constituirá, sin duda, el 
estreno de “Persephone”, el 
melodrama de André Gide, 
con música de Strawinsky. 

La parte recitada de esta 
obra, que en ocasión de su es- 
treno en el teatro de la Opera 
de París — abril de 1934 — 
fué desempeñada por la «éle- 
bre artista Ida Rubinstein, se- 
rá interpretada en el Colón 
por Victoria Ocampo, dama de 
nuestra sociedad cuyo talento 
literario es ampliamente reco- 
nocido dentro y fuera del país. 


EN RESUMEN... 


Una interesante temporada 
que, además de los espectácu- 
los reseñados, contará con ta 
celebración de grandes festi- 
vales dedicados a Mozart, 
Beethoven, Wágner y al arte 
clásico italiano, en conmemo- 
ración del tercer centenario de 
Juan Bautista Pergolese. 

Y más interesante porque 
en la realización de tan altos 
designios artísticos participa- 
rá la batúta mágica de Fritz 
Busch, interviniendo también 
otros dos grandes directores: 
Héctor Panizza y Emilio 
Cooper. 
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POR FIN HAS DEJADO 

DE PINTARTE LOS LABIOS... 

FRANCAMENTE: AHORA 
LUCES MEJOR 


“AHORA 
uso 


TANGEE ! 


n 


¡Sí supiera usted cómo detestan los hombres los 
labios femeninos pintados! Este aspecto nunca se 
arriesga con Tangee, pues no pinta. Aviva admira- 
blemente el color natural de sus labios. Al ser 
aplicado, Tangee cambia al matiz ideal para su 
rostro. Los labios revelan hermosura seductora — 
pero no artificio. Atraen por su lozanía y aspecto 
natural. Tangee, además, suaviza los labios y los 
conserva juveniles. Pruebe también el Colorete 
Compacto Tangee, 

El lápiz “Tangee” se vende en 3 tamaños, 
Aprobado por D. N. de H., Certificado N% 7316. 

pa 


ES | 


SIN RETOQUE. — Los labios sin re- 
toque casi siempre parecen marchitos 
y avejentan el rostro, 

PINTADOS. — ¡No arriesgue usted 
parecer pintada! A los hombres les 
desagrada ese aspecto. 

CON TANGEE. — B8e aviva el color 
natural, realza la belleza y evita la 
apariencia pintorreada. 


El Lapiz de Más Fama 


ANGSGS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


Enviándonos 50 centavos en estampillas y este anuncio 

le enviaremos un Estuche de Belleza “Tangee” con 

muestras de los productos. Escriba claramente. C. C. 
PALMER £ Cía. 


MORENO, 570 Buenos Aires. 


Ayude a sus Riñones 
No tome Drogas Drásticas 


En sus riñones hay unos nueve millones de di- 
minutos tubos uriníferos o filtros que usted pone 
en peligro al descuidarlos o al tomar drogas drás- 
ticas e irritantes. ¡Tenga cuidado! Si a causa del 
mal funcionamiento de los riñones o de la vejiga 
sufre usted de micciones nocturnas que lo obligan 
a levantarse, de dolores en las piernas, dolores de 
cabeza, reumatismo, lumbago, neuralgias, escozor 
o acidez, no pierda un instante; tome el Cystex 
para aliviar los riñones irritados y adoloridos. El 
Cystex no cuesta más que unos cuantos centavos 
por cada dosis, garantizándole la devolución de 
su dinero si mo quedara completamente satisfecho. 
En todas las farmacias, 


Efemérides 
MAYO 


1 (1853). El congreso constituyente de San- 
ta Fe sanciona una constitución federal ar- 
gentina. Buenos Aires no participa en el acto 
y el 25 de septiembre de 1860 la hace reformar 
y el 21 de octubre siguiente es jurada en todo 
el país. (Véase enero 31, mayo 5 y 25, noviem- 
bre 23 y diciembre 24). 

1 (1862). El congreso federal reunido en Bue- 
nos Aires encarga el gobierno al general Mitre. 
2 (1866). Las tropas aliadas al mando de Mi- 
tre baten en Estero Bellaco a las paraguayas 
de Diaz. 

3 (1865). El gobierno argentino recibe la de- 
claración de guerra del Paraguay fechada el 
29 de marzo. (Véase febrero 3 y abril 13). 

4 (1796). Nace en Norte América el célebre 
educador Horacio Mann, 

5 (1808). Carlos IV cede a Napoleón I sus 
derechos al trono de España y colonias de 
América, Igual cesión realiza el día 10 el prin- 
cipe de Asturias. 

5 (1815). La Junta de Buenos Aires dicta un 
estatuo provisional para las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata. (Véase enero 31, ma- 
yo 1 y 25, noviembre 23 y diciembre 24), 

5 (1817). El ejército español abandona la ciu- 
dad de Salta hostilizado por los guerrilleros 
del norte. Este mismo día, en Chile, Las He- 
ras bate a los españoles en el cerro del Gavilán 
7 (1813). La vanguardia del ejército de Bel- 
grano entra en Potosí. 

8 (1527). Gaboto descubre el río Paraná. 

8 (1815). Bolivar renuncia el mando del ejér- 
cito de Nueva Granada. (Ver junio 1). 

9 (1502). Colón sale de Cádiz en su cuarto y 
último viaje. 

9 (1865). Guerra de Secesión. El presidente 
Johnson, de Norteamérica, declara terminada 
la rebelión del sur. (Ver abril 12). 

11 (1813). La asamblea constituyente declara 
Himno Nacional la canción de Vicente López 
y Planes. La música del Himno pertenece al 
catalán Blas Parera. 

12 (1622). Se erige Catedral la iglesia mayor 
de Buenos Aires, siendo su primer obispo fray 
Pedro de Carranzz. 

13 (1810), Llegan a Montevideo las noticias 
de los triunfos franceses en España y de la diso- 
lución de la junta central de gobierno. al dia 
siguiente la nueva es conocida en Buenos Aires. 
14 (1814). Brown bate a la escuadra española 
de Montevideo. (Ver abril 20). 

15 (1811). Se inicia en Paraguay la revolución 
emancipadora. 

17 (1544). Entra en Lima Blanco Núñez Vela, 
primer virrey del Perú. 

17 (1810). Licencia a las colonias españolas para 
comerciar con puertos extranjeros. 

17 (1814) Brown destruye los restos de la es- 
cuadra española del Rio de la Plata. 

17 (1820). La provincia de Tucumán, con los 
territorios de Catamarca y Santiago se consti- 
tuye en República y nombra presidente al ge- 
neral Bernabé Aráoz. (Ver agosto 28). 

18 (1781). Ejecución del insurgente José Ga- 
briel Tupac-Amarú y miembros de su familia. 
18 (1810). El virrey Cisneros proclama el es- 
tado irregular de España con motivo de las 
invasiones francesas, 
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americanas 


18 (1814). Triunfo de Bolívar en Carabobo 
(Venezuela). 

18 (1818). Los gauchos de Salta y Jujuy, al 
mando de Uriondo y de Rojas, cargan y des- 
truyen a las fuerzas realistas de Vigil, en Sa- 
linas, frontera de Jujuy con el Alto Perú. 
18 (1819). El director Pueyrredón promueve 
en el congreso la creación de la universidad 
de Buenos Aires. (Ver agosto 12). 

19 (1837). El gobierno argentino declara la 
guerra a la confederación Perú-Boliviana para 
reprimir la invasión de las fronteras de Salta 
y Jujuy. 

20 (1506). Muere Colón en Valladolid. 

20 (1591). Juan Ramírez de Velazco funda La 
Rioja. 

20 (1780). Nacimiento de Rivadavia. 

20 (1859), El congreso federal autoriza al eje- 
cutivo para resolver la integridad nacional por 
medio de negociaciones o de la guerra con 
duenos Aires. 

21 (1813). La asamblea de las Provincias Uni- 
das ordena la extinción de los títulos de no- 
bleza y porohibe los tormentos en los procesos. 
21 (1817). Los gauchos de Gúemes obligan al 
ejército español de La Serna a evacuar la ciu- 
dad de Jujuy. 

22 (1810). Cabildo abierto de Buenos Aires. 
23 (1810). Se proclama en Buenos Aires la 
cesación del virreinato. 

23 (1821). San Martín conviene un armisticio 
con La Serna en Ancón (Perú). 

24 (1810). Se forma y se disuelve la junta de 
gobierno presidida por el ex virrey Cisneros. 
24 (1822). Triunfo de Sucre en Pichincha que 
sirve para libertar el Ecuador. 

24 (1841). Triunfo de Brown sobre la escua- 
dra oriental. 

25 (1809), Insurrección de la ciudad de Chu- 
quisaca contra el poder español. 

25 (1810). Pronunciamiento en Buenos Aires 
de la revolución emancipadora. 

25 (1812). Belgrano enarbola en Jujuy, por se- 
gunda vez, la bandera azul-celeste y blanca, en 
conmemoración del aniversario patrio, (Véase 
febrero 13 y 27). 

25 (1814). Triunfo de Arenales en la Florida 
(Alto Perú). 

25 (1819). Se promulga y jura en Buenos Ai- 
res la constitución unitaria sancionada por el 
Congreso el 22 de abril, (Véase enero 31, ma- 
yo 1 y 5, noviembre 23 y diciembre 24). 

26 (1819). Sale de Savannah (Georgia, E. U. de 
N., A.) el primer vapor que cruza el océano, 
27 (1814). El general Pezuola invade nuevamen- 
te a Jujuy al mando de las tropas españolas, con 
el propósito de ponerse en comunicación con los 
realistas de Montevideo, pero se retira poco des- 
pués al tener conocimiento de ja rendición de esa 
Plaza (junio 23) y del triunfo de Arenales en la 
Florida (mayo 25). 

28 (1880). Llegan a Buenos Aires los restos de 
San Martí. 

28 (1902). Pacto de límites entre Chile y Argen- 
tina. (Véase octubre 31). 

30 (1498). Colón se embarca en Sanlúcar de Ba- 
rrameda en su tercer viaje al Nuevo Mundo. 

31 (1852). Urquiza reúne a los gobernados on 
San Nicoiás para formular un acuerdo. La sala de 
representantes de Buenos Aires desautoriza el 12 
de junio al gobernador López por haberlo firmado, 


Y 
ECONOMICA 
PARA TODO USO 


TAMBOS, ESTABLECIMIENTOS DE CAMPO, Etc, 


RADIOSOL 


KEROSENE 


300 BUJIAS 


A UN CENTAVO 
POR HORA 


Desde. . $ 21.- 
Hasta. . y, 30.- 


Gratis NY 168, 


CUARETA,C* 


CERRITO, CANGALLO - BsAs 


¿Soma SENLOUINA 
Y DEJATE DE... TOSER! 


Desde hace 3o años ningún remedio 
para la tos ha podido suplantar a la 
popular SENEGUINA. 


A base de regaliz y extracto de polí- 
gala, la SENEGUINA calma la tos en 
pocas horas. 
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ductor y el Adán del daguerrotipo a Descalzo” van siete años, 
en los que se hicieron varias pruebas, entre ellas ésta: 

Fijado, por tío Florencia, un día para sacar retratos, la 
experiencia se hizo en casa de mi buen padre Juan Nepo- 
sde Madero (cuñado del doctor Varela) y en esta 
orma: — 

Se sacaron al patio — un día de sol espléndido y canicu- 
lar — un sofá y dos sillones de caoba enchapada y forro 
negro de crin (nuestro mobiliario de salón, en el que se sen- 
tó y durmió muchas veces el general Garibaldi), se coloca- 
ron las tres piezas en el ángulo del patio y ocuparon: 


daguerrotipo argentino 


1 santa madre era hermana 

del doctor Florencio Varela, 

de quien heredé su nombre, 
por que era mi padrino. Por esto, sé 
y me consta lo que paso a referir: 

Es notorio que el doctor Florencio 
Varela, mi tío, era el director de la 
política del Río de la Plata, en con- 
tra de la tiranía de Rosas. En Mon- 
tevideo, redactaba el Comercio del 
Plata, que era el sable intelectual de 
combate y que esgrimía compartién- 
dolo con Valentín Alsina, Francisco 
Pico, Miguel Cané, Carlos Calvo y 
otros; sirviendo desinteresadamente y 
con riesgo de sus vidas. Pepín Mu- 
rature (nuestro ex almirante), Sus- 
sini (id. id.), Schiaffino (abuelo del 
pintor), y Sciurano (alias “Centopé”) 
suegro de Pancho Bollini) que res- 
pectivamente, capitaneaban “La Lui- 
sa”, “La Ninfa”, “El Plata” y “La 
Fama”, bergantines que hacían la 
travesía de Buenos Aires a Montevi- 
deo, llevando, furtivamente, los do- 
cumentos y noticias que les confiaba 
la casa de Bunge Bornefeld, para 
ser entregados a tío Florencio por 
intermedio de la de Lokwood y Cía. 
El año 1845, tuvo el doctor Varela 
que trasladarse a Europa, en procu- 
ra del protectorado anglo - francés. 
(Se sabe que vinieron a Montevideo, 
un regimiento, dos batallones fran- 
ceses, que comandaba el coronel Du 
Chateau — a quien visité el año 
1879 en Fecamp, y que hallé, como 
al coronel de la opereta Doña Jua- 
nita, con un ojo, una pierna y un bra- 
zo de menos, habiendo perdido el res- 
to heroicamente en Sebastopol, — y 
un regimiento, el número 71, de In- 
glaterra). 

El doctor Varela, regresó el mis- 
mo año; y como era un hombre inte- 
ligente y erudito (hablaba siete idio- 
mas), se encontró e1 París con el 
invento de Mr. Daguerre, en pleno 
éxito y auge. Buscó al químico, 
aprendió el modus operandi, la téc- 
mica, adquirió la máquina y se la 
trajo. 

Del 45 al 52 — caída de Rosas — 
a que se refiere Nicolás Granada, 
presentaado como el primer intro- 


/ 


el centro mi tío Jacobo Dionisio Varela, la derecha del se- 
ñor don Juan Thompson — el hombre más culto y distin- 
guido que haya conocido el Plata, y tio abuelo del hoy di- 
putado nacional Faustino M. Lezica — la izquierda el se- 
ñor Treserra, comerciante español acaudalado, muy erudito 
e igualmente distinguido: — los sillones, uo mi padre y el 
otro, mi tío Toribio Varela. 

Tío Florencio, a la sombra, en el otro ángulo extremo 
del patio, auxiliado por su hijo Horacio — padre del actual 
diputado Horacio C. Vareia — plantó la máquina y re- 
novó sus órdenes, a saber: — inmóviles, aunque el muado 
se venga abajo; reírse y mirar fijamente a la banderita 
blanca colocada sobre la misma máquina... 

Está en error Granada cuando afirma que se necesitaba 
el doble de tiempo para cocer dos huevos (6 minutos) para 
obtener la copia. ¡Es generoso Granada! Dieciséis mi- 
mutos, corridos por riquisimo reloj, eran indispensables, 

El grupo — puede decirse intelectual todo, si se me per- 
mite — lievaba ya once de una inmovilidad, rival de la del 
soldado alemán; cuando, hete aquí, que a las ar:stocráticas 
matronas de Artigas — esposas de los doctores Mr. Bru- 
nell y Fermín Ferreira — las ocurrió venir a vistiar a mi 
familia — a mis tías — (porque yo también tuve tías) y, . 
una de aquéllas, se expresó así: 

— Muy buenas tardes, señores. 

(Nadie contestó): — “como si de palo fueren”, 

— Muy buenas tardes, señores, repitió, 

(Igual resultado). 

Misia Rosalía (madre del poefh Fermín Ferreyra y Ar- 
tigas), presumo que extrañando tal descortesía, estando allí 
nada menos que el señor Thompson, levantando la voz con 
ironia — como que ignoraba de lo que se trataba — pro- 
rrumpió : 

— Muy buenas tardes, señor Thompson. 

Este caballero, sintió subírsele la sangre a la cabeza, y 
color de batata pasmada — verde, colorado y amarillo — 
sin mover un solo músculo, sin mover los labios, dejó es- 
capar de sus cuerdas vocales, por una boca entreabierta, que 
parecía un tajo, esta frase: 

— ...is...énsen, no...oémos a...lar (2)... 

Una carcajada general mató el ensayo, que quedó para 
otro día, pues las horas que aun quedaban también, eran po- 
cas para suplicar perdones y presentar todas las disculpas a 
tan distinguidas damas... 

¡Año 18451 

No podía, pues, el pintor Descalzo, después de caído Ro- 
sas — 1832 — ser el “Adán platense del daguerrotipo”, 

Mucho después, tío Florencio, regaló la máquina y ense- 
ñó los procedimientos a un excelente francés — Mr. Auba- 
nell — y éste encontró con esto un medio, entre otros, de 
ganarse modestamente la vida, 


Florencio Madero 


(2) Invito al lector a que sin mover los labios, conservándolos 
rígidos, repita “dispensen, no podemos hablar”, y se verá que 
resultan sonidos como los que dejo escritos, 
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BUENOS TIEMPOS PORTEÑOS 


La bidrofobia de D. Roque 


on Roque era un bebedor 
de los más distiaguidos 
de Buenos Aires. 

Cuéntase de él que, llegando 
un día caluroso de enero a su 
casa, pidió un vaso de agua, con 
lo que provocó la alarma de su 
señora esposa, la cual tomándo- 
le el pulso, le preguntó 
angustiada: 

— Roque... ¿Te sien- 
tes mal? ¿Estás enfer- 
mo? 

En ninguna mesa de 
la entonces grao aldea 
servíanse vinos tan ex- 
celentes como en la su- 
ya. Ocurrió que el pri- 
mer día que invitó a un 
caballero extranjero re- 
cién legado, a la mitad 
de la comida, éste pidió 
al mucamo un poco de 
agua. 

El criado lo miró con 
sorpresa, y le preguntó 
dudando: 

— ¿El señor pide?... 

— Un poco de agua. 

Se le vió vacilar son- 
riendo, y por fia salir 
del comedor; luego, co- 
mo tardara un poco, don 
Roque preguntó por el 
Sirviente a la esposa : 

El invitado se atrevió 
a explicar: 

— Creo — dijo, — 
Gue ha ido a traerme un 
poco de agua, porque se 
la pedí hace poco rato. 

— ¿Agua? —dijo don 
Roque, echándose a reír. 

— Es la primera vez 
que esto ocurre en mi 
mesa. El muchacho de- 
be estar aturdido y no 
sabrá qué hacer. Vere- 
mos cómo resuelve este 
conflicto... 

En aquel instante el 
mucamo hizo su entrada 
€n el comedor. Traía en 
una mano una toalla y 
en la otra una palanga- 
ha coa agua. 


Cazador de herencias 


Un noble francés, lle- 
gado al país en calami- 
toso estado financiero, 


comenzó a festejar a una seño- 
rita de la mejor sociedad porte- 
ña, que al morir su madre de- 
bía percibir como herencia gran- 
des campos en el sur de la pro- 
viocia de Santa Fe. Luego de 


al yerno noticias de su suegra, 
éste respondía fuera de sí: 

— ¡Hombre! Yo creía en el 
Padre Eterno, más nunca sospe- 
ché que existiera también la Ma- 
dre Eterna, 


H 


asiduo cortejo, logró casurse. Pe- 
ro ocurrió que la buena señora 
vivió hasta los noventa y siete Definición: La rima es la cár. 
años. De manera que, cuando ea cel del pensamiento y el palacio 
el Club del Progreso le pedían de las frases huecas. 


De Eduardo Wilde 


¡Corte su resfrio! 
NEU ES 


La caja de 
10 tabletas 


70 cts, 


Elcarnetde 
4 tabletas 


30 cts. 


Detrás del resírio descuidado, está la gripe con sus 
lamentables consecuencias. Cuidese! Al primer estor- 
nudo, tome Instantina. el gran producto Bayer y : 

el restrio no pasará de los primeros sintomas. 


ñstantina 


contra Resfríios, Dolores y Gripe 
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En la base aérea de El Palomar 


E encuentra actualmente en plena construc- 

ción, en la base aérea de El Palomar, un 

hangar doble para aviones, €n cuyo proyecto, 
dirección y fiscalización, interviene la Dirección 
Genera! de Ingenieros del ministerio de Guerra, a 
cargo dei coronel Carlos A. Gómez. 

El incremento dado en los últimos años a la 
aviación militar, y particularmente las adquisicio- 
nes que se proyectan de material para la misma, 
plantean el problema relativo al abrigo de los apa- 
ratos, cuvas dimensiones han ido creciendo en for- 
ma apreciable. El problema en su faz técnica com- 
porta la creación de grandes espacios cubiertos, sin 


apoyo, en los cuales los aviones puedan, no sola- 
mente ser alojados durante las pausas de vuelo O 
para su revisación y reparaciones, sino también 
efectuar libremente las maniobras de entrada y sa- 
lida y moverse dentro del local. 

De acuerdo con los cáleulos formulados por la 
Dirección General de Ingenieros, el conjunto de 
las obras se encontrará listo para fines del co- 
rriente año. Y con clio se incorporará a la vida 
nacional un ediifcio de características singulares, 
que señalará el progreso alcanzado en el país en 
materia de construcciones, debiéndose destacar, Cco- 
mo en el presente caso, las de orden militar. 


PURO DE OLIEVAS 
imPORTADO POR RAGGIO HERMANOSyC2 suenos AIRES 


via Monta, 1145 
GRATIS: 


inst tuto de Higiene para la Tez “Costafort” 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar, 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


—- BUENOS AIRES 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964, 


Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 


IAS IA 


“COSTAFORT”? 
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¡Ahora hay cajas 
de polvo Le Sancy 
desde 30 centavos..! 


El embellecedor positivo del rostro: el 
que conserva el cutis suave y aterciope- 
lado, el que lo embellece con naturalidad 
y lo perfuma con delicadeza: el Polvo 
Le Sancy de Dubarry, se vende ahora, 
también, en cajas de treinta centavos en 
los tonos: piel natural, rachel, ocre, mo- 
rocho, rosado y chair. 


e « 
rfumeria 
KA A A AA A NI 
Soc Anon 
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E llamaba don Froilán, el Pajarero. 

Cuando lo recuerdo, pienso que aquel 

viejo de piernas cambadas y pupilas 
que se adentraban en los extraños escar- 
bando en el carácter, con una instrucción 
mediana y en ambiente más propicio, hu- 
biera sido un hábil comerciante, pues tal es 
el adjetivo aplicado a la mayoría de los que 
saben explotar la necedad ajena. 

Al evocarlo, escuchó su verba pintoresca 
y lo veo con su chambergo alicorto, desco- 
lorido por el uso y doblemente requintado, 
sobre la frente y la nuca, sus alpargatas 
barbadas y la media burda cubriendo sobre 
el tobillo su bombacha angosta y remendada. 

Mi patrón, el bolichero don Braulio, solía 
mandarme a su rancho, haciéndome porta- 
dor de pequeños paquetes que entregaba al 
anciano a cambio de dinero y cuyo contenido 
era una espina que aguijoneaba mi curiosi- 
dad de muchacho. Cuando la bulla de los pe- 
rros anunciaba mi llegada a su vivienda, se- 
mioculta en los repliegues bajos de la sierra, 
abandonaba la construcción de jaulas rústi- 
cas en las que encerraba sus aves y venía 
afanoso a mi encuentro. 

—Buenos días, don Froilán. 

— ¡Cayó... un borrego al jagúel! ¡ Date 
contra el suelo! 

Me apeaba del petiso y cumplía el encargo 
de entregarle el envoltorio que él cuidaba 
de no abrir en mi presencia, 


PAJAROS 
RAROS: 


Por SALVADOR RIESE 


CARASY CARETAS 


— ¿Qué vale... vivir tan pobre? — pre- 
guntaba. 

— Tres pesos, don Froilán — le respon- 
día, avezado al doble sentido de sus frases. 

Daba vuelta el tirador, y pagándome 
decía : 

— Agarrá... caballo manso, : 

La variedad de sus pájaros despertaba mi 
codicia. Chorlos, loros barranqueros, Ca- 
chirlas, pechos colorados, jilgueros, zorza- 
les, calandrias, teros y gavilanes, alzaban 
ruidosa algarabía bajo el desflecado alero 
de paja vizcachera que les servía de reparo. 
Yo había visto caer, víctimas de mi certero 
alambre arrojadizo, a varios congéneres de 
los alojados en las prisiones del viejo, pero, 
¿cuándo habia cazado y cuándo había visto 
esas avecitas de áureas alas, pecho azul, pico 
rojo y coqueto penacho color lila? Jamás: 
Absorto ante el jaulón que las aprisionaba, 
me sorprendió su pregunta: 

— ¿Te gustan? 

— ¡Qué lindos!... 
don Froilán? 

— Pomponcitos de la sierra. 

— ¿Y cantan?... 

— ¡La pregunta!... ¡Trinan ques una 
maraviya!... ¡Ni los canarios los igualan! 
— Y éstos, ¿por qué no abren el pico? 

— Porque entuavía no están aquerenciaos 
a la jaula. A los dos meses ricién dentran a 
mostrar su habilidá... Ya sabés, cuando se 
abaje en el boliche algún estranjero d'esos 
que vienen a pasiar a las sierras, manda- 
meló. V*a quedar encantao cuando vea estos 
bichos. 

— Sí, don Froilán, 

Los veraneantes, a quienes me encargaba 
de informar acerca de los vistosos pájaros 
que tenía en venta el anciano, regresaban por 
lo común del rancho de éste llevando una 
jaula tosca en la que encerraban un alado 
prisionero, Antes de que el comprador tu- 
viera ocasión de asombrar al prójimo ciuda- 
dano ostentando la policromía del plumaje 
que ataviaba a los raros “pomponcitos de la 
sierra”, era frecuente que éstos murieran de 
tristeza, sin satisfacer la avidez despertada 
por escuchar su canto maravilloso, 

Esa tarde, entregado y satisfecho el im- 
porte del paquetito misterioso, don Froilán, 
sin duda para recompensarme el envío “de 
clientela, me recibió con una nueva que des- 
pertó mi ansiedad. 

— Te vi'a mostrar lo que naides vido... 

— ¿Qué, don Froilán ? 

Me tomó del brazo y, arrastrando casi las 
alpargatas cuyas barbas enmarañaban los 
abrojos, se detuvo ante la celda de dos loros 


¿Qué nombre tienen, 


O Biblioteca Nacional de España 


PA E, A EVE PE 
e ¿ 
mo 


e 


CARAS Y CARETAS 65 


de albo cuello, pico amarillo y alas listadas 
de azul, verde, gris y rojo. Aunque una rá- 
pida ojeada le bastó para conocer mi impre- 
sión, me interrogó: 

— ¿Qué te parecen?... 

—Es la primera vez que veo loros con 
esos colores — respondí, contemplando ex- 
tasiado los extraordinarios ejemplares. 

— No m'estraña. .. Son muy escasos y en 
pocas ocasiones se le ponen a tiro al eris- 
tiano. Pa cazar uno, hay que pasarse días 
enteros en la sierra, cubriéndose el gulto con 
pasto puna, pa que lo confundan con un 
tacurú... 

— ¿Y qué nombre tienen?... 

— Charlatanes de la virtiente. 

— ¿Hablan mucho, don Froilán? 

— Son más conversadores que un mamao. 


A misma tarde en que un pasajero tuvo 

la infortunada ocurrencia de invitarme 

a beber caña, para reír luego de los 
desaguisados que la embriaguez me inspira- 
ba, don Braulio resolvió prescindir de mis 
servicios, Sin más capital que el importe de 
una quincena a razón de diez pesos mensua- 
les y mi petiso bayo, abandoné el boliche sin 
saber hacia dónde dirigirme, ya que mis li- 
mitadas relaciones con los puesteros y cha- 
tareros del contorno me ofrecían escasas 
probabilidades de éxito si acudía a ellas en 
demanda de trabajo. Se me ocurrió que po- 
día serle útil al viejo de las sierras y guié 
mi cabalgadura hacia su rancho. 

Cuando enteré a don Froilán del motivo 
que indujo al bolichero a despedirme, me 
dijo secamente: 

— Desensiyá, y en adelante, en lugar de 
usarla pa cazar peludos, que la caña sólo te 
sirva pa pescar bagres. 


TILIZANDO señuelos, pega-pega, tram- 

peras y redes, salíamos al despuntar el 

alba y regresábamos con provisión de 
aves variadas que habíamos de comerciar con 
los veraneantes atraídos en sus excursiones 
por la belleza del escarpado lugar. Como no 
nos dedicáramos a la caza de las aves de mul- 
ticolor plumaje que deslumbraban mis ojos 
adolescentes, ni quedaran ejemplares de ellas 
en el rancho, arriesgué la pregunta : 

— ¿Cuándo vamos a salir a cazar “pom- 
poncitos de la sierra” y “charlatanes de la 
vertiente” ? : 

— No hay que atorar a los clientes con el 
dulce, muchacho... Si saben qu'esos bichos 
abundan, no van a querer pagarlos... 

— ¿Si saben que abundan?... — volví a 
interrogar, extrañado. _ 


— Mañana vamos a tener “pompones” y 
“charlatanes”.... Te vi'a enseñar a cazar- 
los. Pero... tené cuidao, no desparramés, 
qu'el secreto no es grano pa las gayinas... 

— Pierda cuidado, don Froilán... 

Se me hizo largo ese día. Ansiaba que 
transcurriera, para” ayudarlo a aprisionar 
los vistosos pájaros. Por la noche soñé que, 
siguiendo al anciano por lugares no hollados 
antes, me arrastraba con silenciosa cautela, 
abriendo a filo de cuchillo la maraña virgen 
y me detenía de súbito al surgir de la espe- 
sura el raudal armonioso de un gorjeo. Agu- 
zando Ja pupila, descubría al primoroso 
“pomponcito de la sierra” posado en la rama 
de un arbusto que destacaba cerca de la copa 
un nido tejido con cerdas, pajas y plumas. 
Cesaba de pronto el canto y el ave arisca, 
presintiendo un peligro en el rumor quedo 
producido por los cuerpos al deslizarse en 
la maleza, levantaba su vuelo raudo y se per- 
día de vista. El anciano, cerca del nido que 
albergaba a los pichones implumes, adhería, 
con pega-pega gusanos a las hojas y untaba 
también con la viscosa pasta la ramita más 
cercana a los insectos. Nos alejábamos luego 
a prudente distancia, Cuando regresábamos, 
el “pomponcito” batía desesperadamente las 
alas, ansioso por zafarse de la traicionera 
ligadura. 

Al día siguiente, don Froilán echó mano 
de uno de los paquetitos misteriosos que 
acostumbraba a llevarle por encargo de don 
Braulio, Lo abrió y observé que contenía 
distintos sobres encerrando polvos de varia- 
dos colores. 

— Andá al jaulón y traime un barran- 
quero — ordenó. 

Cuando volví con el loro, el viejo paja- 
rero me estaba aguardando con un pincel 
y varios recipientes de lata en los que había 
diluído el contenido de los sobres. ¡Quedé 
consternado! Con el pincel, la anilina y mi 
ayuda, ante mis pupilas agrandadas por el 
asombro, matizó pico y plumaje con atrayen- 
te policromía, y el loro barranquero no tar= 
dó en ser transformado en un “charlatán 
de la vertiente”. 

A su pedido salí del rancho y traje de las 
adyacencias algunas flores de cardo, que cor- 
tó y pegó, coronarido con un copete lila la 
cabeza de un gorrión, al que previamente re- 
vistió también con singular colorido, trocán- 
dolo en el “pomponcito de la sierra” que 
contemplara embelesado en mi sueño, 

Esa tarde, cuando los perros ladraron al 
auto detenido en el camino que bordeaba las 
sierras, D. Froilán me dijo al salir del rancho : 

— Son veraniantes.,. Estos se yevan a 
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gien precio los bichos que pintamos... 

Diez minutos después, el pajarero alejaba 
a gritos a sus perros y saludaba obsequioso 
a una joven pareja. 

—- Giienas tardes les dé Dios... 

— Buenas tardes — contestó una rubia de 
ojos claros, inglesa, según lo denunciaba su 
acento. — Nos han informado que vende 
unos pájaros muy bonitos. 

— Ansina es, señora.... 
de paseo en el pago, ¿no?... 

— Es verdad... 

— ¿Piensan dirse pronto? 

— En estos días... — contestó, terciando 
en la conversación, el acompañante de la jo- 
ven. — Nos vamos de este pais y queremos 
Mlevar algunos pájaros que llamen la atención 
en Europa. 

En posesión de los datos que más le in- 
teresaban, el anciano los condujo a la jaula 
que alojaba a los pintados pensionistas. 

— Estos son los bichos más raros que se 


Ustedes andan 


conocen... 

— ¡Qué hermosos! — exclamó ella. — 
¿Cómo se llama el mayor ? 

— Charlatán de la virtiente. 

— Si el nombre está de acuerdo con su 
habilidad, ha de hablar mucho... — adujo 
el recién legado, 


— Este es pichón entuavía... Ahura es 
la ocasión d'enseñarle... Es bicho e mucha 
memoria y, con un poco e pacencia, se le 
hace recitar versadas enteras... El último 
que vendi, se decía, sin pisarse, la historia 
completa de Martín Fierro. 

— ¡Qué prodigio! Y el otro, ¿qué nont- 
bre tiene? 

— Pomponcito de la sierra. No hay ave 
que lo aventaje en el canto. Los dos son pá- 
jaros muy ariscos... Anduve mes y medio 
entre los cerros pa conseguir la yunta... 

— ¿Pide mucho por ellos?... 

— No... Con cuarenta pesos por cada 
uno, me doy por bien pago... 

— ¡Ochenta pesos!... ¿No hace ningu- 
na rebaja?... — preguntó la rubia. 

— No puedo. Al precio que le pedí, sue- 
len hacerme muchos encargos... Son muy 
solecitaos. .. 

Cuando se alejaba la pareja, portadora de 
los bipedos maravillosos, don Froilán volvía 
a recomendarle : 

— No dejen que se bañen nunca... Son 
muy delicaos pal agua... 

Sabía el viejo pillo que el agua se encar- 
garía de descubrir su patraña, destiñendo 
los colores con que había ataviado a dos pá- 
jaros vulgares, 


Linternas Ge 


KOMET f'$ 


A NAFTA 0 ANO MO 
KEROSENE 


de 
centavo por hora. 
De construcción solidísi- = 
ma, funciona al intem- =< 
perie, Concedemos Agen- 
cias al interior. Solicite 
Catálogo K Gratis a los 
Distribuidores Exclusivos: 


“Boris Garfunkel £ Hijos 


Belgrano 1602 al 1612 - Ba. Aires. 


que funciona con” 
cualquier calenta- 
dor. Instalación 
fácil. Temperatura 
de agua regulable, 


Visítenos o pida catálogo N* 4 gratis, a 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs. As, 


Guapo a los setenta años 


Después de estar invalidado por 
el reumatismo. 


Las Sales Kruschen lo hicieron un 
hombre nuevo. 


La vida de este anciano había sido mortificada por 
el reumatismo, pero desde que probó Sales Kruschen 
hace varios años, se ha visto completamente libre, y 
ahora es más activo de lo que fué cuendo era más 
joven. Su hija y el marido de ella han salido ganando” 
por su experiencia, El les ha dicho qué debe hacerse 
para evitar el reumatismo. Lea Vd, ahora cómo toda 
la familia se mantiene libre de reumatismo: 

“Mi marido y yo hemos tomado Sales Kruschen 
desde hace sólo unos pocos meses, únicamente para 
eliminar esas feas punzadas de reumatismo que le 
vienen a uno en este lugar, debido, creo, principal. 
ménte al clima severo, Pero mi padre las ha estado 
tomando por una cantidad de años, y no las dejaría 
por nada en el mundo. Antes de empezar a tomarias 
estaba completamente invalidado' por el reumatismo, 
y pueden creerme que probó. todo lo que se le reco- 
mendaba, sin ningún beneficio. Puedo con toda se- 
guridad decir que las Sales Kruschen han hecho de 
él un nuevo hombre. Tiene casi 70 años de edad, 
y pueden creerme que es muy activo”, — Sra. F, G. 

Las Sales Kruschen son una combinación de seis 
sales minerales, cada una de las cuales tiene un 
efecto directo o indirecto para la eliminación del 
reumatismo, Un solo frasco de Kruschen convencerá 
a Vd, que el reumatismo simplemente no puede exis- 
tir en un organismo que recibe “su pequeña dosis 
diaria”. 

Las Sales Kruschen_se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 
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Chocolate 
GODET 


El sitio de honor, indiscutido, que ocupa 
GODET entre los Chocolates de Calidad, 
es el merecido premio otorgado a sus 
fabricantes, por haber mantenido inalte- 
rable a través de varias generaciones 
la suprema Calidad de sus componentes, 


ChocoLaTE GODET 


Impuesto en todos los hogares 
donde se exige lo mejor. 


BARTOLOME MITRE 2538-54 - Bs. As. 
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Oración a Buenos Aires 
Por FRAY MAMERTO ESQUIU 


í, a ti, ¡oh grande e 

ínclita ciudad! toca- 

ba este honor y este 
cargo. Tu nombradía y tu 
gloria, eclipsan ante los 
ojos del mundo el resto 
de la República; pero tus 
hermanos se muestran 
ufanos de tu brillo, como 
las estrellas del sol que 
las eclipsa durante el día. 
Tu heroica reconquista, 
tu poder, tus riquezas, tu 
posición misma que te 
permite dar la mano a to- 
das las naciones del mun- 
do, todo te está señalando 
el puesto de capital de la 
República. Veinte y cinco 
años ha, que la Confede- 
ración Argentina te lo es- 
tá pidiendo ya desde el 
trono de sus congresos, ya 
con los gemidos de las 
víctimas de tantas gue- 
rras y desastres que ella 
sufre por esta causa ¡Oh 
noble e ilustre Buenos Aires! no es digno 
de tu pecho rehusar este cargo y este honor, 
cualquiera que sea el sacrificio que ellos te 
impongan. 

Pierdes en ello la sola denomigación de la 
capital de tu provincia, pero adquieres la de 
toda la República en que está incluída tu 
rica y floreciente campaña. ¿Y qué? ese 
pequeño sacrificio ¿no es acaso debido en 
espiación de las horribles hecatombes que 
en nombre y a cargo del sistema federal, ha- 
cían tus ejércitos el año 40 por toda la Re- 
pública? 

Yo no entro, señores, a justificar, ni aun 
conozco bien las operaciones legales que han 
preparado este inmenso acontecimiento que 
hoy festeja la República. Yo digo solamente: 
la nacionalidad argentina es un resultado de 
la ley de la historia; lo es igualmente en su 
forma republicana federal: estos dos hechos 
providenciales exigen como condiciones de 
vida y de paz, la capitalización definitiva de 
Buenos Aires; aceptadla, pues, con su mi- 
sión, no tanto a los hombres, cuanto a Dios 
mismo, a vuestros supremos intereses, y a 
los de toda la República. Sin esta sumisión, 
queda el país en estado de guerra! ¿Y qué? 


Pronunciada en la Ca- 
tedral en el año 1880, 
celebrando la capitali- 


zación de Buenos Aires 


¿No basta ya tanta san- 
gre, y tantos y tantos mi- 
llares de víctimas? ¿No 
nos harán ser cuerdos los 


nos amenazan? Si hay 
miserias, toleradlas; en 
este hecho, como en la 
implantación del sistema 
federal, como en el mis- 
mo acto de nuestra inde- 
pendencia, habrá mucho 
de que confundirnos; pe- 
ro hay también en todos, 
tres poderosísimas razo- 
nes para dar gloria a 
Dios: Et dicetis: Domino 
Deo nostro jústitia; nobis 
autem confusio facieí nos- 
troe. 

Se acepta por todos el 
grande hecho de la Inde- 
pendencia nacional, a pe- 

] sar de su tristísima histo- 
ria de 60 años; ¿cómo, 
pues, podrá rechazarse el 
hecho de la capital defi- 

nitiva de la República, que asegura la vida 
y completa nuestro ser político, sólo porque 
en Él veáis esas miserias que nunca faltan 
en las obras humanas? 

Téngase en cuenta, además, que Buenos 
Aires, constituída Capital definitiva de la 
República, no sólo ciega un manantial de per- 
petuas guerras, sino que es como la señal y 
principio de una verdadera fusión de parti- 
dos por toda la República, con lo cual cesará 
esa rivalidad que convierte el seno de la pa- 
tria en un campo de batalla y a los herma- 
nos en implacables enemigos. Bien sé que 
en Inglaterra y en Estados Unidos hay par- 
tidos políticos, y que por la agitación de és- 
tos no se altera la vida y la paz de esas na- 
ciones; pero se debe notar que Inglaterra 
vive de sus nobles y de sus ingentes acumu- 
laciones de oro, como los Estados Unidos de 
sus grandes intereses industriales mientras 
que en la República Argentina la política es 
casi el único fundamento de su nacionalidad, 
y por consiguiente la agitación de los parti- 
dos políticos se convierte en guerra, y la 
guerra civil es la muerte. 


Fray Mamerto Esquiú 
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pros - Ahenao | 


¿Debe estar perfumado 
un buen jabón de to 
cadore 


Debe estarlo, como gra 


cia añadido a su cali 
dad, de mado que deje 
en el cutis limpio, terso y 
embellecido, un halo que 
acentúe la sensación de 
| aseo, tersura y belleza. 
| Asi fué concebido y lo- 
grado, con originalidad 

inimitable, el perfume 
| del Heno de Pravia, el 
jabón delosfinos aceites. 


A 


, 
$ 0,70 EN TODA LA REPÚBLICA 


Dientes sanos, esmalte limpio, boca fresca, aliento perfumado: Pasta Dens, 
el dentífrico suave que no raya ni ataca. (Tubo, $ 1,—) 
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Rosario de Santa Fe fué la 
primera ciudad argentina que 
adoptó la hora del meridiano de 
Córdoba, cuatro años antes de 
que el gobierno nacional, en 
1894, la oficializara. 

Pero, según el cronista Eudo- 
ro Carrasco, la historia de los re- 
lojes públicos de Rosario es har- 
to interesante para no dedicarle 
unos párrafos. Y tiene razón... 

Hasta 1857 no había hora ofi- 
cial en el Rosario por la sencilla 
razón de que no existía ningún 
reloj público. Recién en setiem- 
bre de dicho año la legislatura 
proviacial sancionó un impuesto 
de medio real por cada fanega 
de arena que se introdujera en la 
ciudad para construcciones, des- 
tinando su impote a la compra 
de ua reloj que se colocaría en 
la torre de la iglesia. 

Se trató de adquirir uno en 
Buenos Aires, pero un herrero, 
de nombre Barbagelata, ofreció- 
se para construirlo. Se le acep- 
tó y, para el 5 de enero de 1858, 
quedó colocado el reloj que, al 
poco tiempo, comenzó a marchar 
pésimamente, dando hasta cien 
campenadas sv gLidas. 

Y! encargado de repararlo era 
el relojero Struzzi, quien no era 
muy aficionado a subir los ochen- 
ta escalones de la torre. Así, 


REUMATISMO 


Dolores sordos o agudos. Dolores profundos y difíciles 
de localizar, que se hacen sentir cuando se aproxima el 
Rigidez de las coyunturas. 


mal tiempo. 
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Los 


caprichosos 


relojes 


, 


rosarinos 


v 


cuando el reloj, a mediodía, 
daba más de doce campanadas, 
asomábase a la puerta de su ta- 
Mer, situado en la calle Córdo- 
ba, y se ponía a mirarlo entre 
rabioso y esperanzado; pero el 
reloj no se callaba y seguía dale 
que dale. Decidíase a ir hasta la 
plaza y subir a la torre, y enton- 


máticos conocen estos padecimientos. 


El organismo no elimina, como debería hacerlo, las 
substancias nocivas y desperdicios que se producen cons- 
Ciertos venenos, tales como 
los cristales de ácido úrico, se alojan 
en diversas partes del cuerpo, sobre 
Fácil es com- 
prender el origen de los dolores : los 
cristales de ácido úrico, de aristas 
añiladísimas, irritan los tejidos de 
las articulaciones y entorpecen sus 


tantemente, 


todo las coyunturas. 


movimientos. 


Haga un ensayo serío con las Píldoras De Witt. 
Obran directamente sobre los riñones y por este medio 
facilitan la eliminación de Jos venenos mencionados. 

Las Píldoras De Witt constituyen un medicamento de confianza, que 
combate el reumatismo sín que su uso pueda perjudicar ningún órgano. No 
Inicie hoy mismo su tratamiento con las Pildoras 
De Witt para los Riñones y la Vejiga, cuyas buenas cualidades son 


espere un día más. 


conocidas y apreciadas en todas partes del mundo, 


Pildoras De WITT 


PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 


Todos los reu- 


ces el reloj dejaba de tocar; vol- 
víase a su taller, y tornaban las 
campanadas. 

Al fia, harto de todo aquello, 
renunció al puesto y el reloj se 
paró, callando durante mucho 
tiempo hasta que un día, sin más, 
comenzó a andar y sonar, cau- 
sando gran revuelo y alarmando 
a las personas supersticiosas. 
Mas, fué aquél como el canto 
del cisne y el reloj enmudeció 
para siempre. 

Afortunadamente, la hora de 
la estación del Central Argenti- 
no guió a los rosarivos de aquel 
entonces. Pero, las autoridades 
se empeñaron en que la ciudad 
tuviera hora oficial y decidieron 
colocar otro reloj en la misma 
torre de la iglesia. Lo adquirió 
por cuenta de la Municipalidad 
en Italia el vecino Lázaro Cos- 
ta, gastando sólo 180 pesos fuer- 
tes, con lo que el nuevo reloj sa- 
lió parecido al del herrero. A los 
pocos dias se observó que tenía 
unas horas más largas que las 
otras, que adelantaba cuando el 
tiempo estaba nublado, que daba 
las diecisiete a las tres de la 
tarde y otras hazañas por el es- 
tilo. Y como al de Barbagelata, 
ua día le llegó la hora de callar, 
volviendo los vecinos a guiarse 
por el de la estación ferroviaria. 
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La vida moderna exige rapidez. 


| 
| 
| 


lo COCINA ELECTRICA Escucho nuestros au 
es RAPIDA, coiero muy poca o 
atención de parte del ama de ca- lulás mlbreiós y 
sa y le permite preparar mejores viernes a las 19 he. y 
comidos con sorprendente facilidad, los domingos a los 21. 


Además, a la tarifa especial fijada 
para su uso, cocinar con electrici- 


dad es MÚY ECONOMICO. 


Los vendedores de cocinas eléctricas, 
pueden probarle estas afirmaciones. 


Solicíteles una demostración; no sig- 
nificará compromiso olguno paro Ud, 


INSTITUTO ÁRGENTINO DE ELECTRICIDAD ÁPLICADA 


ARVENIDA PRESIDENTE ROQUE BAENZ PEÑA 093 - BUENOS ATRES 
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IS 
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4 Íí El pequeño 
4 trinso usado 

| para el trans- 

- porte de yí- 
A vres. 
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Cosa mucho taás Otra de las labores 
sería que un depor- N "o pS tan rudas a que se 
te resulta alli el di Y ven obligados los va- 
trabajo de viajar , Jerosos muchachos. 


Pingúina en su nído, a 


Para retratar bien a una poco de nacer dos nue- Interesante interviú he- 
foca se necesitan muchos vos ciudadanos de aque- cha a un conspicuo per- 
preparativos pacientes. - Ma sociedad caricaturesca. sonaje de la pingúinería. 


En el observatorio meteorológico de las lejanas islas, los técnicos de la comisión, 

al par de sus tareas científicas realizan otras de arte. Ellas están representadas por 

las fotos obtenidas en aquel ambiente hostil, pero de hermosura admirable, el cual 
sirve de prisión durante el invierno a los bravos muchachos. 
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A manera de mosaico, 
variado y múltiple, veamos 
qué jalones plantó la evo- 
lución social en la vieja Eu- 
ropa, precisamente en aquel 
año en que América del Sur 
se independizaba de Es- 
paña. 


* En Inglaterra, los arte- 
sanos sin trabajo comenza- 
ron a romper las maquina- 
rias. Fueron los primeros 
síntomas de esta enconada 
lucha entre el hombre y la 
maquinaria que ha hecho 
Crisis en nuestros dias. 


* En Prusia fué abolida la 
servidumbre y, también, a 
finales del mismo año, el 
8 de noviembre, para ser 
más exactos, fundábase la 
fábrica de cañones de 
Krupp, en Essen. 


* Goethe acababa de publt- 
car “Las afinidades electt- 
vas'*; madama de Stael su 
famosa obra sobre “Ale- 
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En 
1810 


así estaba 


EUROPA 


mania''; Lamarck, “El sts- 
tema de los animales inver- 
tebrados””. 


* Soemmering comenzó a 
hacer funcionar su telúgra- 
fo eléctrico. 

* El ministro Humboldt 


fundó la Universidad de 
Berlín. 


* En el río Hudson realí- 
zaba: desde hacía cierto 
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tiempo sus experimentos 
con un barco de vapor el 
obstinado Fulton. 


* Inglaterra puso en vigor 
su ley de abolición del co- 
mercio de esclavos en todo 
el imperio. Alemania eman- 
cipó a los judíos y el can- 
ciller Hardenberg terminó 
con las Corporaciones obli- 
gatorias (libertad de tra- 
bajo). 


* En Inglaterra reinaba 
Jorge II y el Primer Lord 
y Canciller del Tesoro era 
Spencer Perceval, 


* En Francia, el siniestro e 
intrigante Fouché, duque 
de Otranto, era ministro de 
Policía. 

* Jaime Madison era pre- 


sidente de los Estados Uni- 
dos de Norte América. 


* Pío VII era el jefe de la 
Iglesia Católica y, entonces, 
la víctima de Napoleón, 


AL INTERIOR 
GRATIS CATALOGO 1936. 
a a e e 


UGEN 


10 


DIEZ y 
682 Hernardo de Irigoyen 094- 
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Efemérides 
JUNIO 


1 (1811). Rondeau sitia a la ciudad de Montevideo 
ocupada por los realistas. (Ver octubre 26). 

1 (1816). Bolívar vuelve a Venezuela a luchar por 
la libertad. (Ver mayo 8). 

1 (1914). Tercer censo nacional que acusa una 
población para toda la República de 7.885.237 ha- 
bitantes. Este censo fué autorizado por ley N* 9108, 
de agosto 23 de 1913. (Véase septiembre 17). El 
cálculo de la población al 31 de diciembre de 1920 
es de 8.602.516 almas. 

3 (1770). Nace en Buenos Aires el general Ma- 
nuel Belgrano, 

6 (1860). Firman en Paraná un convenio comple- 
mentario del pacto de la unión los representantes 
de la confederación doctores Victorica y Aráoz y 
el representante de Buenos Aires doctor Vélez 
Sársfield. (Véase noviembre 11). 

7 (1776). El diputado Lee propone a la cámara de 
Estados Unidos la declaración de independencia, que 
fué aprobada el 10. 

7 (1810). Moreno funda la “Gaceta de Buenos 
Aires” con acuerdo de la junta del día 4, 

7 (1821). El general Olañeta destaca a Salta, por 
octava vez, fuerzas españolas al mando de Valdés, 
las que consiguen posesionarse por sorpresa de la 
ciudad. Al acudir Gúemes es recibido con una des- 
carga, y herido gravemente escapa a su campamen- 
to, donde muere el día 17. 

10 (1806). Entra la escuadra inglesa en el Río 
de la Plata en su primera invasión. La tropa desem- 
barca el día 23. 


americanas 


11 (1580). Juan de Garay funda por segunda vez 
a Buenos Aires. (Véase febrero 2 de 1536, pri- 
mera fundación). 

12 (1864). Entra a Méjico el archiduque austría- 
co Fernando Carlos Maximiliano de Habsburgo, a 
quien ofrecieron proclamarlo emperador. 

13 (1562) Juan Jufré funda la ciudad de San 
Juan. 

14 (1807). Llega a Montevideo el general inglés 
Crawfurd a reforzar las tropas invasoras. 

15 (1814). El general español Boves derrota en 
La Puerta (Venezuela) a las tropas de Bolívar 
y Mariño. 

15 (1848). Francia levanta el bloqueo del Río de 
la Plata establecido el 15 de julio de 1847 por la 
escuadra anglo-írancesa. (Ver enero 2). 

15 (1919). Travesía aérea del Atlántico Norte. 
16 (1829). Rosas y Lúvalle se entrevistan y cele- 
bran la paz. 

17 (1821). Muere Giemes en Las Higuerillas 
(Salta) a consecuencia de la herida recibida el 7. 
18 (1812) Los Estados Unidos de Norte Améri- 
ca declaran la guerra a Gran Bretaña. 

18 (1823). El general realista Canterac ocupa la 
ciudad de Lima. 

19 1867). Ejecución de Maximiliano de Habs- 
burgo, titulado emperador de Méjico y de los ge- 
nerales Miramón y Mejía. 

20 (1311). Batalla de Huaqui (Alto Perú) entre 
las fuerzas de Castelli y Balcarce y las de Goye- 
neche. (Véase agosto 25). 

20 (1880). Encuentro de armas en Barracas a 
causa de la ruptura de las relaciones del gobierno 
provincial de Buenos Aires con el poder federal. 


EL HOGAR DE LAS LANAS 


SEÑORA: Ofrecemos el nuevo y 
grandioso surtido de Lanas del País y 
II Extranjeras, más de trescientas mar- 
cas, las más novedosas. No olvide que 
la casa reserva las lanas hasta ter- 
minar su labor. Aprenda a tejer por 
nuestro Manual de Tejido con dos- 
, . Com- 
prando en nuestra casa lo conseguirá 
GRATIS. A la venta; $ 4— 


Se envía muestra gratis al interior. 
Aviso: NUESTRA CASA NO TIENE 
SUCURSAL 


$ 0.40 


Unica Casa “BRAULIO BAYON” 
RIVADAVIA, 8671-Buenos Aires. 


¿Necesita Vd. anteojos? 
Consulte gratis la experiencia de 
go años de Ernesto Baroni y Cia. 


6 . 
“La Optica Moderna” 
ESMERALDA, 333 - Buenos Aires. 


Esta consulta no aumentará el valor de sus 
anteojos. 


APARATOS, BRAGUEROS Y GORSES ORTOPEDICOS 


$2. 


MIGUEL 


Espalderas, Vendas, Muletas, Brazos y Piernas Artificiales. 
FAJAS MEDIAS FAJAS 
De goma Elásticas Especia- 
extranje- para vá- les para 
ra, relor- rices, fle- | FAJA, modelo Lané E vientre y 
zadas, so- bitis y graduable. Lo más 4 estómago 
bre medi- reumatis- | práctico y perfecto. A caído, 
da. Des- mo. Des- |, ,, pedidos del inte y e obesos y 
de, de, rior se remiten de TIPS operados, 


$ 5.: 
CASA HISPANO ARGENTINA AVENIDA DE MAYO, 1328 


inmediato, Flete 0.50 
Solicite Catálogo 
Gratis. 


$20 


U, T, 38-2148-Buenos Aires. 
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Un bautismo famoso (año 1566) 


(Continuación de la página 27) 
Casi al mismo tiempo fueron metidos en 
prisión los hermanos Alonso y Gil González 
de Avila, el alcalde ordinario de la ciudad 
Manuel de Villegas, el deán fray Chico de 
Molina, que tuvo alojamiento en la torre del 
arzobispado, y otros muchos personajes de 
la colonia. 


ASTA el hermano natural del ilustre 
marqués del Valle de Oaxaca, Martín 
Cortés, fué puesto con cadenas en un 
tétrico socucho de la Inquisición y sometido 
al tormento del potro. Tal medida produjo 
gran escándalo entre las clases populares, 
donde era especialmente estimado por su 
campechanía. Hijo de Hernán Cortés y de 
la famosa india doña Marina, estaba crono- 
lógicamente conceptuado como el, primer 
criollo de América que unía en su ser las 
dos sangres generatrices. Había obtenido 
anteriormente, por reconocimiento de ser- 
vicios heroicos en la conquista de la Nueva 
España, el hábito de Caballero de Santiago. 
Menos venturosos que él, fueron otros de 
los complotados en la fracasada revuelta, 
Despojo de bienes, destierros a perpetuidad, 


ANTONIO PEREZ-VALIENTE DE MOCTEZUMA 


pérdida de títulos y preeminencias, trabajos 
forzados en las minas, fueron algunos de los 
castigos que impusieron los jueces. Y eso 
que las pruebas testificales se reducían a pre- 
sunciones y no a delitos consumados. ¡Te- 
rrible justicia! Hasta penas de muerte pro- 
digaron en las páginas del famoso proceso 
de conspiración. Don Luis Cortés de Monroy, 
gobernador de Texcoco, pudo librarse de la 
horca por intervención del marqués de Fal- 
ces, quien al llegar a Méjico en septiembre 
de 1566, cuidóse de suspender la sentencia 
de muerte recaída sobre este noble funcio- 
nario, permitiéndole embarcar para España. 

En cambio, los hermanos Alonso y Gil 
González de Avila, pagaron con su vida las 
lisonjas y cumplimientos brindados al mar- 
qués del Valle, en aquella famosa fiesta del 
bautismo. Por ese acto piadoso, dos seres ha- 
bían entrado en la cristiandad, ungidos por 
la gracia de los representantes y ministros 
de la santa iglesia católica; y otros dos se- 
res, devotos y cristianos, morían en el pa- 
tíbulo frente a las casas consistoriales de 
Méjico, por sentencia y orden de los minis- 
tros representantes del piadoso monarca 
Don Felipe. 


— 


En Paulita Monteagudo 
palpita la altivez y el 
patriotismo del redactor 
de “Mártir o Libre”, 


(Continuación de la página 40) * 


(recién demolido) a Manuelita Rosas, y en Ja 
que ella tomó «parte integrando un coro esco- 
lar. Es enemiga de la mentira. “El que miente 
es como el que roba”, nos declara; y no deja 
de manifestar su pesar ante la vulgaridad, la 
ordinariez y la falta de respeto que todo lo 
invade, “Antes no se veían ni locos ni perros 
rabiosos”, dice. Está al tanto de todo cuanto 
acontece; Le agradan las funciones religiosas, 
“los tedéums, los desfiles, Lamenta que no la 
inviten ahora a concurrir a los festejos pa- 
trios. Iría si pudiera hacerlo en un coche para 
entrar a la Catedral por “el camino del medio”. 
Se complace en la conversación y el recuerdo, 
pero está convencida de que la gente de ahora 
es, por lo general, inculta, ordinaria y sin de- 
licadeza. Se trasluce cuánta debió ser la dis- 
tinción y el respeto que en su hogar imperaba. 
Es un contraste que, no cabe duda, ha de con- 
turbar .sus postreros días. 

Nada recuerda de Monteagudo de quien no 
le hablaron cuando pequeña, "porque a las 
niñas de su época no se-las enteraba de la 
política y de ciertas cosas”. Conserva, sí, todo 


cuanto sóbre. él se ha: publicado en los' perió: 
dicos, particularmente en la época del traslado 
de-los restos a esta capital. 

Es muy amiga de conservar los diarios y 
récortes. Y hace algunos años, cuando era ma- 
yor su vivacidad, manifestábanos que hubiera 
querido ser periodista para combatir la malda 
y fustigar a los malos amigos del país. No le 
agrada que la retraten. “¿Para qué?....—dice. — 
Los -retratos que salen en los diarios sólo sir- 
ven, para que la gente los arroje al suelo O 
se ría de una...” 

Asegura que alguien la despojó de los docu- 
mentos que atestiguaban los derechos de su 
familia a la propiedad de la actual plaza de 
la Libertad, que antaño denominaban el “Hue- 
co de doña María Engracia”, siendo particular 
coincidencia que su abuela llevara el :mombre 
de Maria Engracia Molina de Monteagudo. 

Así es doña Paulita con su carácter altivo, 
recto, severo, implacable con la maldad, cultor 
de las buenas formas literarias, deseoso de 
combatir en la prensa, enemigo de la mentira 
y un sí es no es propenso al disfrute de las 
ceremonias brillantes. Algo de lo que en Mon- 
teagudo fué característica esencial; mucho de 
lo que en él no quiso ver la obcecación de al- 
gunos historiadores y Ja premeditación de 
psiquiatras de muy buena” voluntad pero sid 


gran respeto 
por la verdad EA A 
histórica. a” 
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” 


Cómo era en el 
siglo XVIII... 


sí ha sido reconstruida en el Mu- 
seo Histórico de ) eesmán la sala 
de recuerdos del cabildo de aque- 


Ma ciudad. 


La escena reproduce una de las tan- 
tas que se efectuaban en el histórico edi- 


ficio y en ella, ataviados 
según las costumbres y 
moda de la época, apare- 
cen algunos personajes his- 
tóricos, los que en imáge- 
nes de cera han sido repro- 
ducidos con fidelidad. 

De pie, a la izquierda, 
aparece don Juan de Lezi- 
ca y Torrezuri, de impere- 
cedera memoria en los ana- 
les de la villa. Fué él quien 
obtuvo del rey Fernando 
VI la real cédula por la 
cual se elevaba a categoría 
de tal a la población de 
Luján, creando su cabildo 
y regimiento, además de 
otras obras importantes, 
tales como la construcción 
de un puente sobre el río 
lindero y la iglesia, que fué 
concluida en 1763, 

Muebles, candelabros, 
tintero y demás implemen- 
tos son fieles reproduccio- 
nes de los de la época. 

Hemos de agregar que 
en esta misma sala del ca- 
bildo de Luján fueron ele- 
gidos gobernadores y capi- 
tanes generales de la pro- 
vincia de Buenos Aires, los 
brigadieres generales don 
Miguel Estanislao Soler y 
don Carlos de Alvear. Así 
Jo recuerda una pequeña 
lápida colocada a un lado 
de la puerta. 
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SALUS es la Yer- 
ba de la Patria. 
Salude todas las 
mañanas a la 
bandera, levan- 
tando su mate 
SALUS, que es 
un verdadero 


símbolo de argen- 
tinidad, 


El mate SALUS 
con la galleta y 
el churrasco, for- 
ma la trinidad 
alimenticia más 
típicamente 


criolla. 


SEA PATRIOTA: EXIJA SIEMPRE 


SALUS 


MACKINNON «£ COELHO LTDA. S. A. -VICTORIA 2666 -Bs As 


Desde la Quiaca 
a Tierra del Fue. 


go, en todos los 
sitios donde se 
sabe apreciar 
un buen mate, 
SALUS tiene 
siempre la prefe- 
rencia. 


SALUS conquista 
la voluntad des- 
de el primer ma- 
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Es 


te, por su delica- 
do sabor, su rica 
fragancia, su 
abundante y 
apretada espuma 
y su extraordina- 
rio aguante. 


SALUS se vende 
en todas las bue- 
nas despensas y 
almancenes de la 
República, 


Baer. de Y, kilo $ 0.20 | 


iq. de 1 kilo $ 0.80. 
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La repatriación de San Martín 


Martín. Debióse su celebración a la iniciativa del gobier- 

no, habiéndose entregado en seguida ¿odos los pormenores 
de la ejecución a una comisión, en la que quiso representar la 
juventud inteligente de la Nación. Figuró a su frente, como 
presidente, el doctor don Manuel Ouintana, que tan brillantemen- 
te ha figurado como orador en nuestros parlamentos. 

Las fiestas del Centenario y de la repatriación son las más 

7% populares que Buenos Aires haya presenciado. Nunca se vió por 

San Martín. sus calles y por sus plazas un concurso mayor de gentes, El Cen- 

tenario se verificó en uno de aquellos días eliseanos por lo poé- 

ticos, de horas muy rápidas, sin duda, pero en los que no aparecen sombras ni disentimientos y 

que forman un tinte peculiar de muestro carácter. Tuvo lugar la fiesta durante la plena con- 

ciliación de los partidos, y pude dar cuenta de ella al Congreso, como Presidente de la Repú- 
blica, en los siguientes términos: 

“La conciliación ha sido y es una política, pero ha sido y es sobre todo un noble sentimiento. 
Fuvo así su día de sublimes expresiones, y éste es más luminoso entre los resultados obt-ni- 
dos. Hijos de los combatientes, nacidos entre discordias y actores a la vez en los disentímien- 
tos más profundos, tres millones de argentinos nos hemos reunido para saludar al rayo de luz 
que, hace un siglo, había iluminado la cuna del general San Martín. 

“El centenario de San Martín fué la fiesta de la conciliación. Todos llevamos desde aquel día 
un secreto recogido entre imefables emociones y lo divulgamos afirmando que hay un pueblo 
argentino. Hay en verdad un pucblo umido en vínculos nacionales y para siempre, cuando sus 
hijos saben experimentar uno de aquellos santimientos que hacen de millones de hombres un 
solo hombre, y que constituyen, ligando generaciones presentes y pasadas, la vasta unidad de 


tria”, 
da. patria NICOLAS AVELLANEDA 


IF ALTANOS decir una palabra sobre el centenario. de San 


TOS 


LOS que sufren de bronquitis, 


los que son propensos u calarros y resfrios, 

los que fuman con exceso, 

los convalecientes de gripe y pulmonías, 

los que tienen irritación de garganta, 

los que trabajan en un medio de polvo o de 
"humedad: 


A Todos tienen TOS, y han de combatirla tomando 


PASTILLAS Dr. ANDREU 


¿Una poción poclotal de Sotoillo? 
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GARAGE NW 68 
Construido 2on chispa connlelo galvanizada y armazón 
de pino Ti 
Deede 4 313,80 (oolorada) 


gr 


¿CASILLA N 600 
woida com cbepa conaleta galvinizade y armado? 
de pino 
Dem. 1,50:3.50 $ 731.50 Certorada). 
De w». 400x400 783,78 (colocada) 


TORTOSA H- 


ra LA CAJA MAS POPULAR EN /U RAMO| 
de m am 0 26.60 a ' 
| A CIANA, 33810 BUENOS AIRES PEMARCAS, 2980. 
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Hermosa vista 
del patio del 
fondo de la 


os dos patios cen- 


trales, a los que fo 
converge la vida á E 


entera de la familia, y 
al fondo el corral, que 
en ocasiones podia con- 
wertirse en huerto, o sim- 
plemente en jardín, En 
la casa de Bolivar, en lo 
que debiera ser el huer- 
to, crecen ahora unos 
granados, con sus flores rojas descollando en la 
nota blanca del tapial. Y dos hermosas palmeras 
gemelas, grandes y robustas, completan admirable- 
mente el efecto de retiro y serenidad de esa espe- 
cie de telón de fondo. ¡Aquí fué! ¡Aquí se formó 
una grao figura de América! Y esta persuasión 
de lo trascendente del lugar y del momento me 
hace girar la yista en torno con muda ansiedad, 


Bolivar, oleo exis- 
tente en la Univer- 


sidad de La Paz. 


LA CASA NATAL DE 
BOLIVAR 


CARAS Y CARETAS 


casa del Liber- 
tador, y par- 
te del jardín. 


hasta que la mirada se 
dirige al suelo y se de- 
tiene en las simples bal- 
dosas pequeñas que pl- 
dieron ser salvadas al 
estrago de los años. So- 
bre estas losetas se po- 
saron los pies titubean- 
tes del niño Simón, y 
más de una vez conocit- 
ron el calor de las lágri- 
mas, acaso de la sangre, cuando el torpe infaotito 
caia y daba con su 'frente en el pavimiento. Después 
el joven gallardo y animoso aprendió a pisar fuerte, 
Estas mismas losas conocieron sin duda el paso fir- 
me del joven que se siente buen mozo y guapo, cuan- 
do, todo vestido de gala, con el sombrero bajo el 
brazo iba a los saraos en persecución del argumento 
supremo de la juventud; el eterno femenino. 
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Ey aquel año 


FRANCIA... 


* Se hallaba en los instantes culminantes del 
imperio. Napoleón. señor de Eurova v casí 
dios de la Guerra, recorría el desangrado 
continente al frente de sus ejércitos. Trania- 
ba alianzas, creaba reinos, destrozaba y re- 
componía a su antojo el mapa del mundo. 
La historia era él, 


* Asi, en enero, firmábase el tratado de Pa- 
rís entre Francia y Suecia, consagrando re- 
gente con el título de Carlos XIV a su maris- 
cal Bernadotte. 


* En febrero, el mariscal Soult, luego de 
forzar los pasos de Sierra Morena, con un 
ejército de 70.000 hombres, conquistó Anda- 
lucía, llegando el dia 4 a Cádiz y poniéndo- 
le sitio. 


* En el mismo mes Napoleón otorgó a Roma 
el título de segunda ciudad del Imperio, des- 
apareciendo asi la independencia de la Santa 


Sede. 


* En marzo, atendiendo múltiples razones 
de estado y deseoso de lograr un sucesor, 
Napoleón, luego de su divorcio de Josefina, 
se casó con María Luisa, archiduquesa de 
Austria, 


* En España, para el verano, había un ejér- 
cito de 370.000 franceses. La Junta Supre- 
ma, que hasta entonces había llevado la di- 
rección do la guerra, se hizo tan impopular 
que debió renunciar. Massena se aprestaba 
para invadir Portugal. 


* El 27 de septiembre, luego de complica- 
das evoluciones, Massena tuvo que enífren- 
tarse con Wéllington, en Busaco, en un bre- 
ve combate que le costó grandes pérdidas. 
Luego, en Torres Vedras, debió permanecer 
con las *fuerzas que le restaban, aguardando 
los refuerzos pedidos al emperador para que 
la campaña no se perdiera. 


* En este mismo año se puso en vigor el 
Código Penal francés. 


* Continuaron las anexiones... Toda la costa 
noroeste de Alemania pasó a poder de Fran- 
cia; el principado de Dalberg fué convertido 
en gran ducado de Francfort; el Tirol se 
agregó al reino de Italia y también Valais 
fué agregada al imperio. 


* España comenzaba a hostigar a los inva- 
sores con sus luego famosas guerrillas. 


TUBO GRANDE 


Hay un encanto 


en su sonrisa 


¡REVELELO 1... SIGA*EL METODO 
COLGATE DE CEPILLAR LOS DIENTES 


Sea más seductora. ¡Triunfe con su sonrisa 
tentadora... y tenga un aliento puro y perfumado. 

Siga el Método Colgate de cepillar los dientes 
y obtendrá estos resultados maravillosos. La Cre- 
ma Dentífrica Colgate limpia y embellece los dien- 
tes, pues contiene el mismo ingrediente pulidor 
que usan muchos dentistas. 

El Método Colgate incluye un masaje que estj- 
mula las encías. Elimina por completo las partí- 
culas de alimentos, causa común del mal aliento. 


*EL METODO COLGATE 


Por la mañana y por la noche, limpie sus dientes 
con la Crema Dentífrica Colgate, dándole al cepi- 
llo un movimiento de rotación, de manera que 
los dientes y las encías se cepillen tanto de arri- 
ba hacia abajo como de abajo hacia arriba, luego 
enjuáguese. 

Después ponga en su lengua un centímetro de 
la Crema Dentífrica Colgate y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese la boca con este líquido, 
haciéndolo pasar por entre sus dientes. Termine 
enjuagándose la boca con ogua limpia. 
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Efemérides americanas 


1 (1880). El gobernador de 
Buenos Aires, doctor Tejedor, 
después de los combates de 20 
y 21 de junio, se vió aislado y 
entró en negociaciones de paz 
con el ejecutivo nacional. Renun- 
cia de Tejedor y sometimiento de 
Buenos Aires. 

3 (1812). Conspiración de Al- 
zaga en favor de los es perio: 
Fué ejecutado con sus cómplice 
el día 6. 

4 (1810). Se instala en Santiago 
de Chile el primer gobierno pa- 
trio. 

5 (1683). Tercera fundación de 
Catamarca por Fernando de 
Mendoza Mate de Luna. La pri- 
mera tuvo lugar en 1558 pos 
Juan Pérez de Zurita; más tar- 
de fué destruida por los calcha- 
quíes y reedificada en 1607 por 
Alonso de Rivera, para ser nue- 
vamente destruida en 1627. 

5 (1861). Tercer período de la 
guerra civil de Buenos Aires con 
la confederación. 

6 (1573). Fundación de Córdo- 
ba por don Gerónimo Luis de 
Cabrera. La ciudad fué removi- 
da a su sitio actual el 11 de mar- 
zo de 1574 por el mismo Ca- 
brera. 


JULIO 


6 (1821). El virrey La Serna 
abandona Lima acosado por San 
Mar 
6 (1827). Quiroga vence a 
Aráoz de La Madrid en el Rin- 
cón (Tucumán). 

9 (1816). El congreso de Tucu- 
mán declara la independencia de 
las Provincias Unidas. 

10 (1821). Entrada de San 
Martín en Lima, habiendo obli- 
gado a retirarse el día 6 al ge- 
neral español La Serna. 

10 (1853). Se declara la libre 
navegación del Paraná y Uru- 
guay para todas las banderas del 
mundo. 

11 (1816). El cabildo destituye 
del directorio a Balci ree y com- 
pone una junta guberna tiva con 
Escalada e Irigoyen 

11 (1866). Combate de Yataytí- 
Corá (guerra del Paraguay). 
13 (1807). 
nan Buenos 
su segunda 
nio 28). 


Los ingleses abando- 
Aires vencidos en 
invasión. (Ver ju- 


16 (1823). Se declara la inde- 
de Nueva Granada. 
2). La Argentina recono- 
-e la inde pendencia del Paraguay. 
23). La junta de represen- 
toriza negociaciones con 
estados de América 
para reunir 20 millones de pesos 
fuertes de ados a contribuir 
al sostenimiento de la indepen- 
dencia española amenazada por 
el poder francé 
23 (1881). 
con Chile. 
25 (1753). Nace en Niort 
(Francia) Santiago de Liniers 
y Bremont. 

26 (1822). Entrevista de San 
Martin y Bolívar en Guayquil, 
donde el primero conyiene en re- 
tirarse del teatro de sus glorio- 
sas hazañas. 

26 (1890). Revolución de la 
Unión Civica. 

30 (18265). Batalla naval de 
Pozos, frente a Buenos Aires, 
entre naves argentinas al mando 
de Brown y naves brasileras 
comandadas por Grenfell, (Ver 
diciembre 10). 

31 (1812) Miranda es apresado 
con ayuda de Bolivar. (Ver 
día 14). 
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MAGINAOS (yo era un qaiño, 

pero mi memoria es fuerte- 

mente retrospectiva) un 
hombre que ha entrado en la 
edad de los desengaños; es de- 
cir, uno de aosotros que, tenien- 
do treinta, representa cuarenta, 
un hombre así de la estatura 
de Benjamín Posse, más dere- 
cho que éste, menos enjuto, pá- 
lido; con una cara tétrica, en- 
cerrada dentro de una barba en- 
tera, negra como azabache, con 
uno que otro pelo blanco; ilu- 
minado el rostro por dos ojos 
vivaces, que protestan contra las 
plateadas hebras; pelado a la 
mal-content, vistiendo ua gabán 
abrochado por una serie de bo- 
tones, que empiezan en el cuello 
y concluyen en el borde inferior, 
más abajo de la rodilla; que ca- 
mina como cualquiera a quica no 
se le da un bledo la existencia; 
que no repara en nadie, ni le 
importa que reparen en él; que 
no mira hacia arriba, porque, 
probablemente, no piensa ni ea 
las alternativas de la muerte, ni 
en alcanzar la nirvana; que, sin 
encorvarse, describe cca el cuer- 
po y la mirada un ángulo agudo, 
cuya abertura es la tierra, que 
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Recuerdos 


día más, día menos, sabe que se 
lo ha de tragar; que va soio, al 
parecer, pues lo acompañan sus 
pensamientos, esos constantes 
compañeros, de los que tenemos 
la desgracia o la fortuna de sa- 
ber lo que es casualidad, — ima- 
ginaos un hombre, en fin, de esos 
que, a pesar de su indiferencia 
ostensible por todo, no pueden 
pasar sin que se repare en ellos, 
diciéndose el que los ve: “¿quién 
será éste?” — y tendréis, si no 
un retrato, una silueta, 


10) Pi MANS 
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Caminaba... por las calles 
que cónducen ahora y conducían 
entonces (que en esta parte 
Bueros Aires no se ha transfor- 
mado) de donde dejo dicho a las 
cuatro Esquinas, de lo que ac- 
tualmente se llama calle Á'sina, 
esquina de Tacuarí. Allí hubo 
en tiempo de los españoles un 
presidio: lNamábase, cuando mi 
abuela doña Agustina López de 
Osornio lo compró, presidio vies 
jo, y aMí ella edificó (¿y por 
qué ella y no él, mi abuelo? ¡Oh! 
éstas sou confidencias para otra 
ocasión) una casa en la que, pri. 
mero, vivió mi padre soltero; 
después, cuando se casó, donde 
hemos nacido todos los que so- 
mos sus hijos y donde vive mi 
excelente madre aún. , 

Respecto de esa casa, o sea dl 
presidio viejo, había, cuando yo 
me criaba, una porción de leyen- 
das extraordinarias. Al menos, 
para que nos durmiéramos, unos 
negros, que habían sido escla- 
vos, nos decían que se oían, a 
ciertas horas de la noche, rui- 
dos de cadenas, ayes de mori- 
bundos; qué sé yo!... Pero es- 
to, hay también que dejarlo pa- 
ra otra ve 
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El Comercio 


Compañía de Seguros a Prima Fija 
Fundada en 1899 


Maipú 53 € Buenos Aires 
Mayo (38) 2095 Coop. Central 3541 


Incendio - Vida - Marítimos 
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.....+.+. $ 3,000.000 m.Í. 
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Capital integrado 


Reservas legal y facultativas . 
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PRESIDENTE 
Juan B. Mignaquy 


DIRECTORES 


Sebastián Urquijo, Clodomiro Torres, 
Alfredo D, Rojas, Rómulo D. Lanusso, 
Andrés Iribarne, Santiago Pinasoo, Luls 
P. Mignaquy, Néstor L. Cas y Raúl 
F. Zimmermann. 
SINDICO 
Horacio F. Mignaquy 


SINDICO SUPLENTE 
Antonio A. Garcia Moralos 


GERENTE 
E. P. Bordenave 


tomando Pastillas de 


Danflavina 


El poderoso desinfectante bucal 


EXIJA: 


Productos farmacéuticos con la Cruz “Bayer”. 
El símbolo de confianza, 
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Córdoba z 


subterránea 


IVERSOS subterráneos cons- 
truíidos, según parece, por 4 
los jesuitas, forman una 
prolongación de la arquitec- 
tura colonial cordobesa. 
Uno de los más jatere- 
santes es el situado bajo los 
cimientos de la casa del se 
ñioor Abarca, Rivera Indarte 
esquina Colón. Un colega cordobés lo descri- 
be así: 

“* Enorme es la bóveda central y enormes son 
las masas que las sostienen. Inmumerables can- 
tidad de telas de araña dibujan en el aire ca- 
prichosos tejidos. Las paredes construidas con 
enormes piedras se leyantan grises hacia el alto 
techo que rezuma agua, un agua espesa que 
desciende en largos hilos por las paredes. A 
los lados, en las grutas se abrea nichos, que al- 
guna vez albergaran, con seguridad, imágenes 
santas y que ahora están desiertas como toda 
la cripta. 

” Comprende la cripta dos grandes naves cen- 
trales en forma crucial y una galería muy an- 
gosta que la circunda en su totalidad, estando 
esta galería cortada, como es lógico, por la na- 
ve que forma los brazos de la cruz. En las pa- 
redes hay grandes nichos dedicados; seguramente y co- 
mo ya lo decimos más arriba, a imágenes del culto. Las 
galerías citadas están a un atvel más alto que el piso de 
las naves y una escalera que arranca de la primera arca- 
da situada por el lado de la calle Rivera Indarte, des- 
ciende desde las galerías hasta las naves. 

” Detrás de esta escalera hay una puerta que da a una 
galería amplia y cerrada en sus dos extremos, justo en 
los limites naturales de la cripta, cuya forma total es 
rectangular.” 

Desde e! año 1767, se conoce la existencia de esa crip- 
ta. Un documento, reproducido por Garzón Mazeda en 
su “Historia de la Medicina en Córdoba” atestigua que: 

“ Hay un corral de 70 pies de largo por 11 de ancho 
del cual se baja a una iglesia subterránea..., las colum- 
nas de piedra son sin labrar y un panteón sobre la en- 
trada de 20 pies de largo por 11 de ancho: una bóveda 
y todo eso en bruto, sia construir” 

También un inventario del año 1771, habla de dicha 
construcción : 

“Un edificio subteráneo que No se puede reconocer el 
fin de su destino, de 27 varas de largo y 14 de ancho, 
etc.” Y otro documento de 1772, dice: “Que se ha comen- 
zado haciendo bendecir el cementerio subterráneo, que tie. 
ne dicha casa-hospital, para enterrar a los pobres”, 

El problema histórico resulta difícil, 

La imaginación popular ha inventado varias ¡eyendas 
explicativas del uso que tuvieron esas construcciones, Los 
hombres de ciencia tratan de explicarlas más lóygicamen- 
te. El doctor Cárcano supone que eran unos subterráneos 
lugares de refugio para la población blanca, cuando los 
indigenas atacaban la ciudad. De la misma opinión es el 
arquitacto Kronjun. 


Una bóveda y arcada 
lateral de la cripta. 


El pozo que sirve de 
entrada al subterráneo. 


Uno de los corredores latera- 
les en que se bifurca la cripta, 
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Efemérides 
AGOSTO 


1 (1605). El maestro Francisco de Vitoria pide 
permiso para dedicarse a la enseñanza pública 
mediante retribución, Es éste el primer maes- 
tro de escuela de Buenos Aires. Segurola agre- 
va que el 28 de julio de 1608, no habiendo 
suficiente número de niños para enseñar (que 
retribuyan al maestro o que no reciban edu- 
cación de sus padres, posiblemente), el ca- 
bildo señaló estipendios al preceptor Velipe 
Arias de Mansilla para que impartiera ense- 
ñanza. El Consejo Nacional de Educación re- 
solvió dar el nombre de “Francisco de Vito- 
ria” a un nuevo edificio escolar, (Véase no- 
viembre 30). 

1 (1816). Nombramiento de San Martín de 
jefe del ejército de los Andes. 

2 (1845). Las fuerzas navales de Francia e 
Inglaterra atacan a la escuadra argentina que 
bloqueaba a Montevideo y la toman prisio- 
nera. (Ver enero 2). 

3 (1492). Parte Colón del puerto de Palos en 
su primer viaje. 

3 (1821). San Martín se instituye protector 
del Perú. 

5 (1783). Salta es declarada capital de la in- 
tendencia de Salta, que comprendía a Tucumán, 
Santiago, Catamarca, Jujuy, Nueva Orán, Puna 
y Tarija. 

5 (1823). Francisco Javier López derrueca al 
gobernador de Tucumán general Bernabé 
Aráoz y lo hace ejecutar el 21 de marzo de 
1824. Aráoz — que ya había gobernado la in- 
tendencia de Salta, — desempeñó el gobierno 
de la nueva provincia de Tucumán, con algu- 
nas' intermisiones, desde el 14 de noviembre 
de 1814 en que fué nombrado por el director 
Posadas a indicación del general San Martín. 
6 (1824). Batalla de Junin. Bolívar, eon la 
cooperación de tropas argentinas, derrota al 
general español Canterac. 

7 (1810). Prisión de Liniers en. Córdoba. 

7 (1819). Triunfo de Bolívar en Boyacá. 

8 (1621). Bula de Gregorio XV concediendo 
facultad para instalar una Universidad en Cór- 
doba. 

8 (1776). Creación del virreinato del Río de 
la Plata. » ó 

8 (1828). Promúlgase la constitución polítita 
de Chile. 

11 (1894). Ley No 3088 sancionando el código 
rural para los territorios nacionales. 

12 (1806). Reconquista de Buenos Aires. Ren- 
dición de los ingleses en su primera invasión. 
'" (Véase día 14 y junio 27 y 28). 

12 (1821). Inauguración de la Universidad de 
Buenos Aires. (Ver mayo 18). 

13 (1521). Toma de Méjico por Hernán Cortés. 
14 (1806). Buenos Aires desconoce al virrey 
Sobremonte por su huída a Córdoba y procla- 
ma a liniers gobernador militar. (Véase fe- 
brero 10), 

15 (1536). Juan Ayolas funda la Asunción del 
Paraguay. 

15 (1842). Brown con fuerzas argentinas, al- 
canza en Costa Brava (Río Paraná) a José 
Garibaldi que comandaba la escuadrilla de Mon- 
tevideo, le presenta combate y lo obliga a huir. 
15 (1867), Se fuerza el paso de Curupaity. 


americanas 


17 (1850). En Boulogne-sur-Mer fallece el 
general José de San Martín. 

18 (1814). Bolívar es vencido en Aragua. 
20 (1820). Zarpa de Valparaíso la expedición 
libertadora al mando del general San Martin. 
21 (1808). Buenos Ajres desconoce a José Bo- 
naparte como soberano de España y proclama 
a Fernando VII. 

24 (1812). Tristán, con su ejército, ocupa la 
ciudad de Jujuy, 


25 (1811). Retirada de Pueyrredón después. 


que el general realista Goyeneche sorprende a 
los patriotas en Huaqui el 20 de junio y los 
aniquila en Sipe-Sipe el 13 de agosto. 

25 (1825). Independencia de la Banda Oriental 
declarada por sus diputados. 

26 (1810). Fusilamiento del ex virrey Santia- 
go Liniers en Cruz Alta (Córdoba). 

27 (1828). Los gobiernos argentino y brasile- 
ro ponen término a la guerra recbnociendo la 
independencia de la provincia Orientai del Uru- 
guay. (Ver enero 1* y diciembre 10). 

28 (1821). Caída del presidente de la Repúbl:- 
ca de Tucumán general Bernabé Aráoz y fin 
de la República. (Ver 17 de mayo). 

30 (1498). Llega Colón a Santo Domingo en 
su tercer viaje al Nuevo Mundo. 

31 (1830). Las provincias argentinas, con ex- 
cepción de las cuatro del litoral, dan un poder 
al general Paz para que organice un ejército. 
31 (1850). Convención de ¿az entre Francia 
y Argentina después del blóqueo. (Junio 15). 


Cerebro 


Glándula pineal ——; 
Hipófisis —— 


El inigualable y mundialmente conocido tónico 
de acción SEGURA Y DURADERA, a 
base de hormonas glandulares asimilables. 


Cansancio cerebral, Nerviosidad, Neurastenia, 
Insomnio, Abatimiento, Convalecencia, 
Decaimiento físico, Fatiga nerviosa. 


OKASA equilibra y vigoriza todo el organismo. 


Con las tabletas OKASA, ya a los tres días 
A se nota el buen resultado. 
OKASA-PLATA para hombre. 
OKASA-ORO para mujer. 
Cajas de 50 y 100 tabletas. 


Producto de la HORMO PHARMA Ltda. 
Londres, Berlin, París, 


De venta: En todas las principales Farmacias y 
Droguerías. Folletos Ilustrados Gratís, a: 


Productos OKASA 


RECONQUISTA, 46 - Buenos Aires. 
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“La ninfa del monte 


Por el 


la siguiente noche llegamos 

cerca del villorrio de Cancho, 

y os acercamo3 a una her- 
mosa estancia, que resultó ser la re- 
sidencia del comandante don Francis- 
co Boedo, padre del infortunado jo- 
ven del mismo nombre, asesinado por 
Echague, mientras conducia la ban- 
dera de parlamento, cuando muestra 
tremenda batalla cerca de Villa de 
Ranchos. Sin ceremonia, entré en la 
casa y me dejé caer en una silla, pi- 
diendo comida y descanso. El ancia- 
no caballero, sorprendido de mis ma- 
neras, me preguntó que quién era. Le 
dije mi nombre y condición, a lo cual 
contestó con ua cordial saludo. Mi 
nombre trajo a su mente reminiscen- 
cias del pasado; y me informó que 
su hijo, el capitán Boedo, había esta- 
do a mis órdenes. “Fué muerto”, dijo 
el anciano, “en Villa de Ranchos. 


¿Estuvo usted allí?” 

Le dije que estuve; pero a fin de 
evitar al padre la descripción del ase- 
sinato de su hijo, evadí sus numero- 
sas preguntas lo mejor que pude; di- 


coronel ]. 


Antonio King 

no, que murió con centenares más, por la buena causa de la 
República, y que el pasado ya no debía recordarse. Su hija, 
doña Buenaventura, una joven encantadora, cuado supo que 
yo habia sido compañero de su hermano hasta el momento 
de su nmmuerte, vino a mi lado, porque quería hablarme de 
él; y parecia que la compañia de uno a quien él habia cono- 
cido, proporcionara algún consuelo a su desolado y dulce 
corazón. La perfección personal y moral de esta joven le 
había ocasionado el sobrenombre de La ninfa del monte, 
y puede creerse que la suavizante influencia de su presencia, 
tendió a restablecer mi verdadera naturaleza, y encadenarme 
a aquel sitio. 

Durante algunos días me vi detenido en lo de la familia 
Boedo, parte por mala salud, y día tras día, y noche tras 
noche, me sentaba bajo el atrio de la casa paterna, con la 
dulce Buenaventura al lado, saboreando la elocuente músi- 
ca del idioma español, tan inmaculado como salía de sus 
rojos labios, sintiendo en su presencia una sensación hasta 
entonces desconocida, y luchando en mi corazón por rendir 
el encanto que me tenía preso; feliz en su presencia, des- 
graciado en su ausencia, y, sin embargo, incapaz de sondear 
la causa de mis propios sentimientos, difería mi partida, 
hasta que habían transcurrido dos meses, y me parecía que 
había llegado el día antes. 

Al cabo, cuando estábamos solos, como de costumbre, 
una tarde me contó que su padre había hablado de mudarse 
a Salta. Y aquí ocurrió el primer pensamiento en serio de 


ciendo que Boedo era valiente y bue- 


LA ULTIMA NOVEDAD 


CON ENCENDIDO 
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Se enciende en pocos 
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alcohol con el mismo 
combustible del 
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Pueblo. . . .... <>. 


la separación final. Sin saber qué me compelía a hablar, 


repliqué de manera perentoria: “No puede ir”. 

“¿Por qué no?”, preguntó alarmada. 

“Yo no la dejaré que vaya”, contesté 

“Pero explíquese”, exclamó. 

“No puedo”, dije, “pero no debe ir”. 

En ese momento pasó uaa luz cerca de la 
ventana donde estábamos sentados, y al caer 
los rayos sobre su faz, noté que tenía los ojes 
arsasados ea lágrimas. 

“¿Por qué Jlora, querida?”, pregunté. 

“No puedo decirlo”, contestó, secando sus 
lágrimas y escondiendo la cara. 

“Digame, querida Ventura ¿me ama?” 

“No lo sé", dijo. “¡Ay! sólo sé que soy muy 
desgraciada.” Y con estas palabras se levantó y 
entró en la casa. 

A los pocos momentos su padre salió, y sen- 
tándose cerca de mí, dijo: . 

“Coronel, usted parece melancólico.” 

“Y lo estoy, por cierto”, contesté, “y con 
buenos motivos, Su hija acaba de informarme 
de su intericion de mudarse a Salta, y yo no 
estoy dispuesto a separarme de ella. En una pa- 
labra, don Francisco, yo amo a su hija.” 

“Ya lo sé”, contestó, “y, además, sé que mi 
hija lo ama a usted; pero deben separarse, Es- 
ta es ía principal causa de mi apresurada reso- 
lución de partir para Salta. Ea su condición 
actual, usted no puede pensar en el impedimen- 
to de una mujer. Usted es oficial del ejército 
patriota; le respeto y honro; pero usted debe 
desterrar para siempre esta esperanza de su 
mente. Mi hija no podrá jamás ser su esposa.” 

De esta manera, y con diversas otras razo- 
mes, trató de convencerme de la impropiedad 
de cualquier pensamiento de casamiento de mi 
parte por la actualidad; y concluyó diciendo que 
su familia partiría para Salta al día siguiente. 
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ABRAS y(ARETAS 


JOSE S. ALVAREZ, fundador. 


EY AN Ya 


a ATA , 


ada minuto, cada cía, nue ciudad señ 
u poderío en su crec edilicia, en el trán- 
ito mecánico, en el o de sus grandes 
institució ; paz >» sosiego de sus paseos, 
el ja anc ¿e : ¡ onde 


ANCITO 


De las grandes capitales sud- 
americanas ninguna tal vez os- 
tenta esa estampa Caracteris- 
tica de belleza que distingue a 
la capital carioca, que resalta 
como una palada policroma 
echada en medio de un panora- 
ma magnífico dotado por todas 
las galas de la naturaleza. 
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Desde 1541, cuando don Pedro Valdivia la fundara, en el hermoso y extenso 
valle encuadrado por las nieves de la majestuosa Cordillera, Santiago de 
Chile ha ido ganando poco a poco y firmemente el puesto predominante 
que hoy ostenta en el concierto de las ciudades sudamericanas. Nada le 
falta: soberbia edificación moderna, progreso incesante en sus institucio- 
nes. belleza natural y fuerza y reciedumbre en sus 600.000 habitantes. 
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Yna de las más 
antiguas de la 
América del Sur, ha 
atesorado como una 
reliquia el añoso 
estilo arguitectural 
del tienpo de los 
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espanol, 


tan 


situación topográfica de la capital de la República 
enezuela es de excepción por su clima, por su altura 
r su proximidad al mar. Sus viejas mansiones con- 
12m algo así como un recuerdo del vetusto caserio 


aplanado y pintoresco; mansiones que 


la nueva y moderna edificación 


ant( 
venidas que se pierd 


<e interrumpen en ja 


La Virgencita criolla ve Luján 


Bbistoria de la Patrona de la Argentina, a trabés del Ddiorama 
del ingeniero William €. Binning. 


Anrerro el cajón que impedía la marcha de la carreta que 
lo conducía, apareció la pequeña imagen de la Virgen. Era en 1630, 
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Don Rosendo de Ora- 


mas, dueño del paraje don- A y : YN | 
de se instaló la Virgen, A de 
mandó construirle una 


ermita de adobe y paja 


Fur tan grande 
la impresión que el 
milagro de la Vir- 
gen había produci- 
do a un negrito lla- 
mado Manuel, que 
su amo se lo dejó a don 
Rosendo, quedando al 
culto de Nuestra Señora 

hasta el fin de sus dias. 170 


Un día llegó al santua- 
rio el presbítero don Pe- 
dro de Montalvo atacado 
de tisis pulmonar, y curó | 

milagrosamente, h y 


Dar los más distantes lu 


gares acudían los devotos, 


E E 
h LA 13  pampindo en los alrede- 
. E 

dores del humilde san- 


tuario. 


D ON Juan de Le- 


zica y Torrezuri, 
alférez real, agra- 
decido a la Virgen 
por haberlo curado 
de una enfermedad, 

decidió levantarle un tem- 

plo digno de su rango 
Fué en 1763, 


pan septiembre de 1810 

el general Belgrano hizo 

celebrar una misa en Lu- 

ján, poniéndose bajo la 

protección de la Virgen- 
cita criolla. 
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i Con la función de gala del 
A 25 de Mayo se iniciará la 
temporada | 


Claudia | Amelia 
Muzio. Í Conte. 
Soprano. e e a t Y O ( Soprano, 
Vina Bovy ( O O N Lucienne 
Í i Anduran. 


* Soprano, 
Mezzo soprano, 


Olida Vane. Hina 
Soprano. Spani. 
Soprano. 


Isabel 
Marengo. 
Soprano. 


Salvador 


Landi. Baccaloni. 
Bajo, 


Emilio 


Cooper. 
_Dircctor de 
ópera francesa 


Fritz Busch. 
Director del 
ciclo de óperas 


alemanas, 
y rusa. 
Pedro Camilo 
Mirassou, Rouquetti. 
Tenor. Tenor. 


Martial 
Singher. 


Barítono, 


Director de la 

temporada ar- 

gentina e ita- 
liana., 


Héctor 
Panizza. 


Ona 


evocación 
histórica 
“AMALIA” 


La famosa novela de Már- 
mol, ha sido teatralizada 
por E. T. Susini, E. García 
Velloso, Miguel Obligado y 
C. López Buchardo, y repre- 
sentada en el Teatro Odeón. 


Amalia (Aranda Manuelita Rosas 
Varela) entona su (Dora Peyrano) 
primera canción. canta durante la 

fiesta en el parque. 


E EN 
. 


> 


YN 


El ambigú en la fiesta 

realizada en la For 
24 de mayo 
1840. 


Un descanso du- 
rante el : o en la 
Fortaleza. 


Eduardo (Guillermo 
Pedemonte) a los pies 
de Amalia. 


O Biblioteca 


Paulita Monteagudo 
palpita la altivez 
y el patriotismo 
A del redactor de 
E “Mártir o Libre” 


' 


a A 


HOY 


Doña Paulita Monteagudo Echevarría eS 
una patricia, tanto por su vinculación fa- 
miliar con el ardiente patriota que llegó 
a ser ministro de San Martín, como po' 
la nobleza e innata dignidad que fluy* 
de su persona. Son cien años de vida los 
suyos que merecen un homenaje de las 
generaciones argentinas de hoy. De ella 
presentamos un reciente retrato y la rt” 
producción de otro que data de su JU" 
ventud. 


Lea en la página 40 el texto de esta 
nota de singular interés histórico, 
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Vendimia 


EINA de la Vendimia 

y de la belleza; dos 

veces soberana en la 
expresión de esa doble gra- 
ela argentina. En su alma 
cantan las más bellas inspi- 
raciones del sentimiento, y 
en el ánfora maravillosa de 
su cuerpo la sangre de la 
raza hierve y perfuma como 
el más puro de los vinos... 
Vino de consagrar para la 
misa virgillana en que se 
santifica la fiesta de las 
uvas, 


A 


).43 
AS 


pr 


De la carrota lenta y quejunm- 

brosa hamos llegado al confor. 

table y ultrarripido coche 
Dies 


No e. sobre las 
toscas del río ni 
con la incomodi- 
dad de antes que 
la lavandera de 
nuestros días “lim. 
pin, Hija y de es- 
plendor” a la ropa, 


¿Quién diria que 
ente vigilante 
tan blen pertre- 
echado «s el su- 
censor del moder- 
to guardián del 
orden de antaño? 


Las familias porteñas no sa- 
lian antes de visita en rápidas 
y cómodas "volturettes”. 


Ye España 


En lugar del chasque tardío y costoso, disfrutamos hoy del 
rápido correo del aire, 


La carne para el consumo tiene 
ua hoy un expendeador muy distin- 
to del que surtía a nuestros ta- 
tarabuelos. 
o) 


po SA 


Ni 


laz A LATE 


La “hinchada” que hoy se ¡Qué diferencia 

desgañita desde las tribunas entre el leche» 

de las canshas de fútbol ni ro de nuestros 

se imagina que nuestros ante- dias y el vasco 

pasados sentian delirio por jinete de 18101 
los rajoneadoras de tores. 


Se acabaron las 
pulperlas con 
sus payadas 
partidas de 
truco, Hoy la 
“bolte” acapa- 
va las ansias 
de expansión de 
los porteños. 


70 samp 4d 
nadie pon 


en Carro» 


| lo la ey buenas manos 


acianal de España 
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Ahora el campo está cruzado caminos de comentó, y 
el ritmo de pues? lo marcan ex mbs de los moto» 
ros, Motores que generan electricidad y proporcionan una 
tus clara y fija, Motores que o A, trilladoras y 
ten realisar en un día el tra que antes se 
electuba en yna semana, y LL 

tor y arrastran los arados 


des . q pos 3 A 1) od 


UT ZO Ep toda A, in 
"lomera. trasteros 0 a, 
Hoy , cebada Se 
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uesa 
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Eduardo Marquina, Margarita Abella Ca- 
prilo, Maria Suasnábar, Ethel Kurlat y 
Elvira Palacios, en amable circulo, escuchan 
son vivo interós la palabra de Pablo Sue- 
ro, Algulen oyó decir a Remón: “Bendito 
tá eres entre todas las mujeres”... 


La prestigiosa postisa Mar- 
rita Abella Caprile recitan- 
o sus versos de exquisito 
sentir y de delicado fondo 
emocional, Yu acento de lirio 
ea pureza mereció el efusi- 
ve aplauso del vate español 
allí presente, 


Margarita 
Abella Caprile 


Ethel 
Kurlat. 


La joven escritora y pot- Nuestra dibujante, 
tisa Ethel Kurlat, una de Victor Valdivia, fija 
las adaptadoras de la obra en sus trazos mo 
de Gustavo Plaubart, “Ma- mentos de la audi- 
dame Bovary”, « muestro ción, que constitu» 
teatro, contesta ante el mi- yó en esti ” 
erólono a las preguntas de una verdadirs fas» 
Hloro,. o A la ta en hong de Mar- 
ipalzale ión de Jicha ra, quina. 
nal'de España 


N 


e 
/ ¡6% a La audición eontó con la presencia 
A Ny de uno de los más alt h 
i » panos que por 
l ' muestras tierras, Don Eduardo Mar- 
| Y quina, reporteado por Elvira Palacios 
recuerda con magnificas palabras 
aquel Buenos Aires de 1918 que eo- 
noclera por primera vez. 
Elvira Palacios. 


lustre huésped den 
Eduardo Marquina 
con mpuestro dirpe- 
tor, Juan Carfos 


Transito y Deo 


» brindado por " 
Eduardo y Caretas”, 


Dr MMS ado mn 
Belgrano 


Apuntes de Valdivia. 


El eneritor Pablo Suero, Agustin Re mán, con 
en su salutación a sus chispeantes “din- 
Eduardo Marquina, pu- ereteos 

so lo más rico de su audición de a 
intelecto y lo más emo- Caretas” la nota de 
elonal de «u espíritu. buen humnr y de ver- 
Calurosas febloltaciones dadero ingenio ge pro- 
del poeta siguieron a su veeó las risas del audi» 

página hablada, torio, 


Vidalitas, nambas, ehacareras y gatos, en el 
la música, a travds del 

a la ortista Maria Suunná» 

a de tierra adentro, en él 

gue su compositora dedicó, 

al posta Eduardo Marquina. 


al de España 


Niñas interpre- 
tando a damas 
de la nobleza 
de la época en 
que tuvo lugar 
el “milagro del 
sudor”, 


Desfile histórico 
en Santa Fe 


: 


Niños que tomaron 
parte en el cortejo, 
realizado con motivo 
de lá coronación de la 
Virgen de los. Mila- 
gros, llevada a efecto 
) por el cardenal Co- 
pello. 


Coracetos y / . 
mosqueteros 


AS 
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El día 25 de Mayo, aclamada la nueva junta gu- 

E A M E > bernativa por los patriotas reunidos en la plaza 
Mayor, el presidente de la misma, coronel Corne- 

lio Saavedra, se presentó en el balcón central del 

M O R A B L E Cabildo e incitó a los ciudadanos para que se unie- 
ran, fraternizando criollos y peninsulares, Aquella 


S E M A N A misma tarde, el Cabildo dispuso que se hicieran 


grandes festejos. Las iglesias y conventos echaron 


a vuelo las campanas, y la libertad de toda domi- 
D E M A Y O nación extranjera quedó para siempre declarada 


en la tierra americana, 
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El virrey Cisneros había 
publicado el 18 de mayo un 
manifiesto divulgando las 
noticias que sobre la crisis 
del gobierno español estaban 
en su poder desde hacía días. 
Para los patriotas no signi- 
ficó una novedad. Sí, resul- 
tó como la señal para entrar 
en acción. Hubo reuniones 
en casa de don Nicolás Ro- 
dríguez Peña; y, el 20, en la 
del coronel Martín Rodrí- 
guez, Belgrano declaró que, 
dejando a un lado toda cla- 
se de consideraciones, era lle- 
gado el instante de ir a la 
revolución, 


Resuelta la convocación de 
un Cabildo abierto, para que 
todos los ciudadanos impor- 
tantes deliberen sobre los 
destinos del virreinato, ante 
los oidores, Cisneros consul- 
ta a los jefes de las tropas. 
Merló no vacila en declarar 
que está dispuesto a sacrifi- 
carse por el rey. “Eso, le 
dice Saavedra, lo veremos 
mañana, después de la asam- 
blea”, Y, luego, encarándose 
con -el representante de la 
corona, le declara: “No cuen- 
te usted conmigo ni con los 
Patricios; el gobierno que 
dió a usted autoridad ya no 
existe; se trata ahora de ase- 
gurar nuestra suerte y la de 
América; por eso el pueblo 
quiere reasumir sus derechos 
y gobernarse a sí mismo.” 
El virrey se retira sin con- 
testarles una palabra. Pero, 
a la noche, Castelli regresa 
al fuerte y repite los propó- 
sitos de los revolucionarios. 
Rodríguez apremia a Cisne- 
ros, y, entonces, el fun- 
cionario español declárase 
vencido y dice: “Hagan lo 
que ustedes quieran”. 


Mientras, el pueblo, reuni- 

do en la plaza, y recovas, se 
agita y comenta la crítica si- 
tuación. En los cuarteles 
aguardan las tropas, fieles 
todas a la causa revoluciona- 
ria. No en vano los Patricios 
tienen por jefe al coronel 
Saavedra, La gente joven 
incita a los ciudadanos a que 
no se acepte resolución algu- 
na que someta a la patria al 
¿decaído gobierno de la Pe- 
nínsula. Y, cuando se conoce 
la renuncia del virrey, todos 
se entregan a la expansión 
de su regocijo. Ya está ga- 
nada la primera batalla. Los 
ciudadanos se abrazan con- 
movidos y entusiasmados. 
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“¿Dónde está el pue- 
blo?” — pregunta, en voz 
alta y despectiva, en el 
curso de las deliberacio- 
nes del Cabildo, asomán- 
dose al balcón, uno de los 
partidarios del someti- 
miento a España. En 
efecto, desde allí, en la 
plaza, azotada por la lu- 
via persistente, sólo se 
ven entonces unos escasos 
grupos de ciudadanos. Pe- 
ro, a su irónica pregunta, 
desde abajo, alguien que 
lo ha escuchado y es el 
enardecido French, le 
responde: “¿Dónde está el 
pueblo?.., Pues, tocad la 
campana y lo veréis al 
punto congregarse. Y si 
todavía persistís, nosotros 
tocaremos generala y en- 
tonces veréis dónde está 
el pueblo”. 


te, 


EL Excmo. Cabildo cor 
voca a V. para que se sir- 
va asistir precisamente maña. 
na 22 del corriente álas 2 
sin etiqueta alguna, y en cla- 
se de vecino al Cabildo abier- 
to, que con anuencia del 
Excmo. Sr. Virey ha acorda- 
do celebrar, debiendo mani- 
festar esta esquela á las Tro- 
pas que guarnezcan las ave- 
nidas de esta Plaza, para que 
se le permita pasar libremen- 
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Una reproducción facsimilar de la esquela que se 
envió a los ciudadanos más notables convocándolos 
para el Cabildo abierto del 22 de mayo. Se repartie- 
ron más o menos unas cuatrociéntas; pero sólo acu- 
dieron la mitad de los citados. Muchos de ellos, como 
Martín de Alzaga (enemigo declarado de los criollos 
que más tarde pagó como merecía su deslealtad), 
abstuviéronse de concurrir. Tres grupos formaban los 
cabildantes: el metropolitano, partidario de España; 
el conciliador, que opinaba que el Cabildo debía tomar 
el mando hasta que se organizara un movimiento pro- 
visorio, y el patriota. 


O Biblioteca Nacional de España 


120 


El Cabildo depone a Cis- 
neros y así se proclama el 
23. El siguiente día transcu- 
rre entre discusiones. Por el 
momento, los patriotas lle- 
van la de perder, Se forma 
una junta con Cisneros a la 
cabeza. French hace irrup- 
ción en la sala expresando 
que ella no es grata al pue- 
blo. Interviene el obispo 
Lué. En el Fuerte todo es 
desconcierto. Cisneros inten- 
ta un postrer esfuerzo. Sus 
partidarios logran desorien- 
tar a los patriotas. Una jun- 
ta con el depuesto virrey a 
la cabeza, dos españoles y 


Y el 25 de Mayo, ponien- 
do término a las discusiones 
de los cabildantes, que ame- 
nazan con no terminar ja- 
más, por una inspiración del 
momento, Beruti redacta la 
lista de los que deben for- 
mar la Junta gubernativa y, 
en la plaza, que desde aquel 
instante será la plaza de 
Mayo, la distribuye entre 
los patriotas y, con la ame- 
naza de transformar la tran- 
quilidad en una batalla, la 
hace llegar y aceptar por los 
cabildantes, En ella está 
Saavedra como presidente. 
Y el primer gobierno patrio 
hace su juramento. 


CARAS Y CARFTAS 


Saavedra y Castelli en ella 
se presenta como una solu- 
ción. Pero, también hay que 
desistir, Lo que se quiere es 
un gobierno patriota, des- 
vinculado totalmente de los 
españoles. 


Y, en la plaza, con el ob- 
jeto de que se reconozcan 
los unos a los otros como 
verdaderos patriotas, el en- 
tusiasta French, acompañado 
por el capitán Luis Antonio 
Beruti, distribuye el distin- 
tivo celeste y blanco, colo- 
res del uniforme de los pa- 
tricios que tanta gloria ob- 
tuvieron en las invasiones 
inglesas y que son la garan- 
tía de la causa revoluciona- 
ria, librada en aquellos mo- 
mentos a las discusiones del 
Cabildo, donde ante todo 
prima el desconcierto y tan- 
to peninsulares como patrio- 
tas parecen ignorar que allí 
están los verdaderos dueños 
de la situación: los hombres 
jóvenes, los verdaderos pa- 
triotas, el pueblo todo. 
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Así se En 
festejaba el 
25 de Mayo 


«eh 1812 


El 24 por la tarde, en la his- 
tórica plaza, el regidor de la 
ciudad, don Antonio Alvares 


Jo, premió sa ero TS qe cantaban los niños 
Concluída ésta se celebró : q : : p | 
el sorteo para las dotes de : ! 


seis niñas honradas y la li- 


bertad de cuatro esclavos. o que brillante Coro | 
A las ocho de la noche, en el Aromas y cantos Ya los pajarillos $e 
Fuerte, se sirvió un refresco, América ofrece. - — De matiz ornados — Em 
al que asistieron los funciona- yn Cantan arrobados 3 
rios, militares de la guarnición La lóbrega noche Tu feliz natal. S 
y la oficialidad de un barco De la servidumbre Y NA Sal 
led anclado en la . Huyó dela tombre Mbdularda telnos 5 
ampoco faltó el cónsul de , Co ñ ; a 
los Estados Unidos y varios Del Febo de Mayo, Él Pins: 
compatriotas suyos. Y al ver su carrera Al día inmortal. ex 5 
El día 25, a las nueve, asis- - La infame opresión, 5% a, A 
tió el Triunvirato a un te- - Siente turbación, Coro id 
déum en la Catedral. . = Tristeza y desmayo, eN 
de , , La dicen, 10' 
Después de la función reli- Llegado es 
giosa la artillería hizo una tri- Coro De iy 
ble salva y el gobierno regre- pe 
só al Fuerte, donde recibió a La patria dispersa” Cesaron 
los altos funcionarios y corpa- Ys rastro helos eng 
n. Baña luminoso - icons $ 
A las cuatro de la tarde, El rayo solar, Festiva pregona 
el Triunvirato, formado por La ? Nuestro gran 
Chiclana, Pueyrredón y Ri- sorpresa priva z 
vadavia, en la plaza, presen- De acción al placer, Y los pueblos 1 
ció el sorteo de socorros a Llegando a entender Al punto. 
cinco familias indigentes y Que ha sido soñar. Y con gloria 
varios soldados que habían : ¡Anuncio S 
quedado inválidos. Ends ¿ : : RO 
Luego vinieron los fuegos de . Del astro ' 
artificio y los bailes de más- , ME ise dió la 
potes Observa a sus hijos E Es 
- Que en la abrazan !' 
En el Coliseo se realizó | Cómo 3 Y siempre que DN 
una representación especial Sus gruesas cadenas. Su faz refulgente 
y, además, se perdonó a va- : É : A ; 
rios delincuentes arrepenti- o Cíñiete festiva ptr Z 
dos, cuyos crímenes podían El manto de estrellas, E d de 
conciliarse con la clemencia, Y de s bellas 
sin exponer la pública segu- -—Adorna sien. -Coro 
ridad. P y » Pr 


4 ecibe en tu seno 
Finalmente, los escolares en- Lis ne fecundidad 
tonaron en varios actos la can- BEE = ima Jiber : 
ción patriótica de rigor, toca- E Pa ma libertad, Ae 
dos todos con el gorro frigio _ : 
encarnado y marchando al com- 
bás de pito y tambor. 


Un 
' 
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LOS MIÑOS 


UE como el símbolo del naciente patrio- 
tismo argentino. Las madres llegaban hasta 
él y le entregaban asus tiernos hijos; los 
lano: “us manos los doblones 
ía armando a su regimiento; los colo- 
nos se desprendían de sus esclavos para con- 
vertirlos en soldados de la libertad, Así, cada 
día, ante el severo al par que comprensivo co- 
mandante de los granaderos, desfilaban hombres, 
mujeres y niños. Y en todos los labios un nom- 
bre con algo de místico: San Martín. 


IA A A 
S Dibujo de Caballé 


(OB 


WS) DIR 


rr ES: AA 


CARAS Y CARETAS 123 


EL PRIMER GRAN EJER- 
CITO DE BUENOS AIRES 


DONDE PASAN LOS MAS GARRIDOS 
SOLDADOS CON MUY VISTOSOS UNIFORMES 


Por 
ARTURO CAPDEVILA 


asta los niños saben que, segunda vez,  sada caída de Buenos Aires había sido eso: 

será necesario pelear: que la cosa no su desguarnecida impotencia. Una cosa es te- 

tiene remedio, y que las jornadas de la ner soldados; otra, contar con un ejército, 
Reconquista parecerán juegos infantiles al laz No le habían faltado, por cierto, a Buenos 
do de lo que se viene. Los buques británicos Mires, soldados muy vistosos mi presuntuosos 
no se mueven de ahí enfrente, y su vigilante jefes que se juzgaban, y eran de todos juz- 
presencia es la notificación perenne del desa. gados, excelentes comandantes; destituidos, 
fío. Habrá que pelear, por sin embargo, de todo valer 
consiguiente, ya que, además, militar. ¡ Y quién lo sospe- 
nadie conjetura siquiera la in- chara en las vísperas del des- 
decencia de entrar en negocia- calabro! Rendíaseles inmen- 
ciones. Habrá que pelear. Los so tributo de admiración ¿y 
buenos vecinos, los pacíficos a qué título? Apariencias 
moradores de Buenos Aires, aparte, eran las sombras de 
ya estaban dispuestos al gran lo que fué; sombras de un 


holocausto, sin que nadie ig- dilatado crepúsculo. Si en 
tiempos del virrey Cevallos 


norase las efectivas condicio- 

nes de la contienda; pues era Hadía: habido un o vérdileró 

obvio que el inglés se estaba ejército, acabado aquel gran 

ahí esperando los más com- día glorioso, ellos no repre- 
sentaban otra cosa con sus 


pletos refuerzos — las mejo- 
res tropas de que pudiera doradas charreteras que un 
vano relumbrón crepuscular. 


echar mano el Almirantazgo 
— para caer sobre la ciudad Faltábales ya totalmente el 
espíritu... Y el crédulo pue- 


y apresarla. Un fiero espíri- 
blo — hecho a la idea de que 


tu de desquite presidiría la 
lucha. Por otra parte, ya no sí contaba con huestes válidas 
para la acción, con capitanes 


sería asunto, gomo en la otra y 
ocasión, de inspiración y de ilustres, con oficiales bizarros 
— se halló de pronto esclavi- 


corazonada, ni consistiría to- 
zado por el extranjero, y la 


do el problema táctico en 

acorralar a un general con ciudad ultrajada vió con pa- 

sus tropas en la Fortaleza, vor, que sus decantados hé- 

como a los animales chúca- roes no sabían de otra tácti- 
ca que de la retirada y de la 


ros en un potrero. Para la 1 
nueva acometida, los papeles fuga, a lo virrey de Sobre- 
monte 


quedaban  trocados. Habría 
que defender la plaza; salir 
acaso campo afuera, a dete- 
ner al enemigo, en línea de 
combate; medirse con él en 
batalla campal; afrontarlo en 
la plenitud de su formidable 


r. 
Siendo esto así, autorida- 


cuya constante ligereza her. 
pusiera en opiniones [mosa 
la rapides de las exhalacio. 
, [mes... 


Pero no hay que echarle 
toda la culpa a Sobremonte. 


s> E aos se ieron a El era eel pus iggercas” jefe su- 
a obra de levantar un ejér- RRIBEÑOS premo de todo aquel ejército 
A Porque no le había. Por= "ai cavas de sevtnta pen día. f06;:dó- aquel 
que lo más trágico de la pa- hombres cada una. ejército que, literalmente, se 
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durmió sobre sus laure- 
les; era, en otras pála- 
bras, un no-jefe de un 
no-ejército, Tan no-ejér- 
cito, que si por ventura 
Buenos Aires pudo salir 
de la vergiúenza a que 
su gente de armas la re- 
dujo, sin asomos de sen. 
timiento de honor, fué 
por la obra de los de- 
más. Tropas de Monte- 
video, marinería franoe- 
sa de desembarco, gau- 
chos de la campaña, 
tenderos con ua fusil, 
padres. de familia tor- 
nados en héroes, frailes 
de una denodada fe, 
gandules de la calle, fie- 
ras hembras como la 
Tucumanesa : todo se 
vió menos algo que pu- 
diera llamarse el ejérci. 
to de Buenos Aires; 
que un cañonazo había 
bastado, por así decirlo, para desbaratarlo y 
apenas un soplo para "volverlo como ae Bd 
en el aire, Lección tremenda; realmente tre- 
menda lección para los hombres de armas, 
pensionados de una pasada gloria; dormidos 
al arrullo de una fama que conquistaron 
otros. Sueño trágico, cuyo despertar es siem- 
pre la ignominia y la muerte. 

Entre tanto, había que dotar a Buenos Ai- 
res de un real y efectivo ejército, y dárselo, 
en brevísimo tiempo, tan bueno como hacía 
falta, Realizar este milagro fué la obra de 
veras estupenda del Cabildo, de la Real Au. 
diencia, de Liniers, de la masa sin nombre; 
o sea, dicho en general, la obra de los ele- 
mentos civiles, limpios de toda mácula en 
aquella hora de siniestro borrón. Por donde 
se vió, una vez más, que en el pueblo desar- 
mado y no en las minorías armadas se ha de 
reconocer la verdadera fuerza de las armas. 

Otra cosa muy digna de notar se vió en 
la catástrofe militar de la primera invasión, 
y es ésta: que no los jefes, sino los modestos 
oficiales, fueron quienes más se dolieron de 
una afrenta que en cambio sobrellevaban re- 
sienadamente los mayores culpables del desas. 
tre. Ya don Jaime' Alsina y Verjes, teniente 
coronel de urbanos, volviendo por el honor de 
la ciudad, en plena dominación británica, 
obligó con su célebre presentación al Cabildo 


Tres batallones con 1.400 hombres. 


a que se promoviese 
una formal informa- 
ción Ue testigos “diri- 
gidas a varias ocurren- 
cias acaecidas” coo mo. 
tivo de la rendición a 
las armas enemigas, 
Que nadie, que nadie 
tildara de cobarde a la 
muy noble y muy leal 
ciudad; pues, como lo 
decía don Jaime y lo 
repitieron luego a una 
voz los deponentes, la 
gente abuadó en expre- 
siones de público dolor 
y en voces de venganza 
y guerra; de suerte que 
“era la calumnia más 
injusta” atribuir a in- 
subordinación de algu- 
a 
opular la indigni 
ed de hallas: rondido: (QuE 
lo supiera el Rey: bien 
sabido. La ciudad a 
quien sus augustos predecesores honraran “con 
el decoroso título de muy noble y muy leal”, 
po sido traicionada. ¿Por quiénes? Por sus 
jefes. 

Hablando claro: así fué cómo comenzó y 
pudo hallar feliz término el portentoso mi. 
lagro de la Defensa. 

ES 

sí las cosas, las proclamas de Liniers 

hallan de inmediato el debido eco en 

los corazones. No hay duda. Todo el 
vecindario acudirá a su llamado patriótico, 
y se reunirá en cuerpos separados y por pro- 
vincias. No hay quien no quiera ser “soldado 
de la patria”; de modo que allá van presuro- 
sos a la Real Fortaleza, a fin de organizar 
sus batallones y sus compañías, cuantos se 
llaman hombres en Buenos Aires. A organi- 
zar sus batallones y a nombrar sus coman. 
dantés y sus segundos por significativa ma- 
nera democrática, “a voluntad de los. mismos 
cuerpos”. Catalanes, vizcaínos, cántabros, ga- 
Blegos, asturianos, andaluces, castellanos, le- 
vantinos y patricios: cada provincia acude a 
su hora y en su día. Y allá se les muestra 
el diseño de los uniformes. Y todos Brocas 


O nO- 


¿Y será mucho que ésta sea la conducta 
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"Wide de dl 


de los mayo- 
res, cuando 
hasta los mi- 
ños—así Ma- 
riano y José 
Martínez — 
se ofrecían “para alis. 
tar jóvenes que en al- 
gún modo pudiesen con- 
tribuir a proporción de 
sus edades”? Y los jó- 
venes se alistan con el 
debido permiso para que - 
sean agregados al servi- 
cio auxiliar de la arti. 
llería. como parece lo 
más puesto en razón, 
visto el ejemplo que ya 
ofrecieron otros niños 
en las ope de A 
Reconquista; t 

Montes de Oca y José 
Cabeza Enríquez, los 


militar a estos 
niños belico- 
sos: que a to- 
da hora sue- 
nan clarines y 
tambores por 
la ciudad con- 
vertida en 
campamento. 
Y allá van en 
pandillas a 
presenciar la 
cotidiana ins- 
trucción de 
los tercios yo- 
luntarios y a 
aprender de 
memoria las 
voces de los 
oficiales. Es 
hermoso pa- 
sarse las ho- 


cuales andabao justa- 
mente a la hora de esas 


muy cariacontecidos que- 

riendo incorporarse al cuerpo de los jóvenes 
y no «pudiéndolo hacer por culpa de su extre- 
mada pobreza. Y así recorrían las calles y las 
casas con una lista de subscripción para ad. 
quirir las prendas de su uniforme. 

En cuanto a los más pequeños, y ya que 
no podían servir en ninguna forma, se desfo- 
gaban a su modo. Hay un tiempo en que los 
niños y muchachejos no conocen otro juego 
que el jugar a la guerra, allí al medio de la 
calle. Por todos los barrios andan, en efecto, 
los rapaces haciendo simulacros de combate, 
am con riesgo de sus vidas. Y como el asun- 
to Mega a ponerse grave, he ahí bando de la 
autoridad que pregona : 

“Por cuanto ha acreditado la experiencia 
” las frecuentes desgracias que ocasiona. el 
” abuso introducido por varios jóvenes y per- 
” sonas de menor edad, de todas clases, de 
” juntarse a imitar por vía de distracción y 
" juego el ataque y reconquista, usando en ello 
” de pólvora, balas, piedras y palos con que 
” se ofenden gravemente y exponen a otros a 
"igual daño, y siendo urgentemente preciso 
” cortar de raíz tal desorden que influye tam- 
” bién en partidas y enemistades entre los in. 
" dividuos de diversos barrios y cuarteles, 
” mando y ci” 

Pero no importa. No les faltará diversión 


HUSARES DE PUEYRREDON ras oyendo y 
Cuatro compañías de 51 hombres, mirando, 
—¡ A ten- 
ción ! 


A. esta voz a lo largo de la fila suben la 
mano a la trompetilla, los soldados, 

El oficial sigue ordenando : 

— ¡Armen la bayoneta!... ¡Presenten las 
armas! ¡Prevénganse para cebar! 

A esta nueva voz todos abren con el dedo 
índice la cazoleta. 

— ¡ Ceben ! 

Y todos bajan el fusil horizontalmente al 
pecho, y toman el cartucho de la pólvora, y 
lo muerden, y luego de mordido lo retienen 
y aprietan con el pulgar y el índice. 

— ¡ Carguen ! 

Y todos atacan el cartucho. 

El oficial otra vez: 

—¡Presenten las armas! 
¡ Apunten! ¡Fuego! 

Y tronaba la fusilería. Y una gran nube 
negra se levantaba por encima de los fusiles 
y de los morriones. 

Entretanto, a cion o a doscientos metros, 
otros bizarros voluntarios recibían la debida 
instrucción de formación y marcha, de giros 
y medios giros hasta el final del ejercicio de 
tiro al blanco, bajo el vozarrón del capitán : 

— ¡Tercio! ¡Prevenirse a hacer fuego de 
compañía a pie firme! ¡ Fuego! 

Todo conforme al nuevo método de Bal- 
biani, aprobado por el superior comando. De 
este modo, la ciudad lenta y cachazuda de los 


¡Preparen! 
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cachazudos y lentos negocios 
de la Recova se ha ido volvien- 
do como una plaza fuerte, y 
vibra llena de gallardía y de 
ardor. Y allá van sus nobles 
moradores luciendo flamantes 
uniformes, cada día más apues- 
tos y marciales, Y así llega el 
memorable 15 de enero de 
1807, en que para gloria y di. 
cha de todos, se verifica “el 
alarde y revista general” de 
las tropas en el campo de Ba- 
rracas. 

Sepamos e fué aquello. 


Sonando el reloj del Cabildo 
las dos y media de la mañana, 
batióse generala en la Fortale- 
za “por cien tambores y bri. 
Mantes bandas”, para decirlo 
con el cronista Saguí. Y todo 
Buenos Aires, que -se había 
acostado con el sol el día an- 
tes, no bien oída la señal em- 
pezó a echarse a la calle en 
pos de los cuerpos, que, unos 
tras otros, enderezaban por la 
calle de Santo Domingo — hoy Defensa — 
en la dirección de Barracas. Todo Buenos 
Aires, decimos, empezó a echarse a la calle. 
¿Y cómo mo sería así, cuando no había quién 
no tuviese en las filas, un padre, un hijo, un 
hermano? A pie, a caballo, en carruaje, la po- 
blación entera de la ciudad se dirigía hacia el 
sitio del alarde y revista general de las tro- 
pas urbanas. 

Impresionante cosa aquella marcha en la 
noche, a son de tambores y entre un alto cla- 
moreo de clarines. Algo muy grande palpita. 
ba en la sombra veraniega; y por modo sin- 
gular, pueblo y soldados formaban una sola 
y misma columna bajo las estrellas del desti- 
no. Según avanzaban, puertas y ventanas se 
abrían, y rostros de mujeres se asomaban, y 
grandes y chicos salían tras los soldados. Y 
conforme iban saliendo de la ciudad a las 
quintas por el lado del sur más y más se 
alborotaban “los ámbitos nocturnos, y acá y 
allá ladraban repentinas jaurías, y tod los 
mismos clarines se alzaba el desorientado 
canto de los gallos como otro reto de guerra 
contra los ingleses. 

De esta suerte, a las cuatro de la mañana 
— noche todavía en la tierra, si bien ya inde- 
cisa alba en lo alto — unos y otros cuerpos 
hallábanse en Barracas y buscaban su orden 


CAZADORES 
CORRENTINOS 


Una compañía de ochenta 
y cinco hombres. 


de formación. Y hacia las 5, 
acabando de quebrar albores el 
cielo, un toque de trompeta 
anueció la presencia del Jefe 
y del señor Obispo en el cam- 
pamento. Las tropas presenta- 
ron armas, y ambos personajes 
se encaminaron en dirección 
del altar en medio del campo 
erigido: Su Señoría Ilustrísi. 
ma, para celebrar la misa de 
campaña, y don Santiago de 
Liniers para presidir el Gobier- 
no, cuyas distintas corporacio- 
nes, ya estaban reunidas ante 
el ara: miembros de la Real 
Audiencia, señores del Cabi!- 
do, y demás dignatarios, así 
como las congregaciones reli- 
giosas y el ya diezmado Cole- 
gio de San Carlos con su rec- 
tor al frente. 

— ¿Y aquel mozo de como 
veinte años, ni alto ni bajo y 
más bien menudo, que mira ha- 
cia las filas militares cón envi- 
diosa tristeza? 

— Ese moeo es Dorrego. 

Pero a todo esto, como pabellón de fiesta 
se azulaba el cielo sobre fondos de rosicler 
y de plata, y no parecían sino albas cortinas 
del tabernáculo de Dios, las cándidas nubes 
del limpio amanecer en la altura. 

Sin demora, el señor obispo comenzó a re- 
vestirse a la parte de atrás del ara; a reves- 
tirse de sus ornamentos propios: las sanda- 
lías, la cruz pectoral, la tunicela, la dalmáti. 
ca, los guantes, la mitra de las dos ciotas 
simbólicas. Entre tanto, el tercio de Galicia 
avanzaba hacia el altar como para custodiar- 
lo, en uso y ejercicio de un de: propio : 
porque ¿quiénes más religiosos; a fe, que los 
naturales devotos de Santiago apóstol? 

Y era de verlos, a la luz nueva y dulce del 
naciente día, avanzar por la calle que les ha- 
cían las otras columnas, llenos de importan- 
cia y garbo — rataplán, rataplán, rataplán — 
con sus recientes compañías de “gente joven, 
sana y robusta”. Daba gloria mirarlos: ca- 
saca azul turquí con vivos, vueltas y collari- 
nes carmesíies, y en el collarín la cruz de su 
Santo. ANí avanzaban — rataplán, rataplán, 
rataplán —: solapa blanca con vivos punzóes 
y botones dorados. Allá venían: chaleco y 
pantalones blancos y media bota; el sombre- 


(Continúa en la página 182) 
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SL PODER PROLUCTIVO 


Por GERARDO MESQUITA MACIEL 


el mejoramiento de vida de nuestras gen- 

tes, por una visión de grandes horizon=- 

tes para el futuro, es conveniente que mi- 
remos con mayor detenimiento, más profunda- 
mente y con un concepto inteligente y claro, los 
valores vitales de nuestra tierra. 

Es corriente en nuestro ambiente y concuer- 
da con el ritmo de vida actual, la despreocupa- 
ción. Atendemos nuestro estudio o consultorio 
dentro de lo estrictamente necesario. El indus- 
trial, abocado al mejoramiento de su producto 
o al mantenimiento normal de su fábrica des- 
cuida las tres ramas que, dentro de su organis- 
mo comercial, necesariamente deben correr pa- 
ralelas con la producción, o sea, la administra- 
ción contable, las orientaciones de ventas y el 
factor esencial que ha de equilibrar su indus- 
tria con la demanda, esto es, la propaganda. 

Por regla general, con ese mismo criterio se 
miran aquí todas las cosas. 

Muy pocos son los que se detienen a pensar 
que la República Argentina, dotada de una 
bien distribuída red ferroviaria y relativamen- 
te buenos caminos que cubren a sus distintas 
fuentes de producción, tiene asegurado un bri- 
llante porvenir económico si sus hombres ahon- 
dan sus conocimientos técnicos, profesionales 
y de finanzas para sentirse capacitados de ad- 
ministrar o dirigir cualquier industria, grande 
o chica, fácil o difícil. p 

Hoy, casi a diario sé improvisan industria- 
les y comerciantes que muy pronto abandonan 
sus actividades, no sin antes haber rendido 
tributo al aprendizaje con los capitales que se 
han establecido. 

El industrial o comerciante que no está debi- 
damente interiorizado de los distintos factores 
que afluyen en favor o en contra de su esta- 
blecimiento, puede mantenerse perentoriamen- 
te; pero, indefectiblemente, las filtraciones que 
él desconoce o las posibilidades que no alcan- 
za a prever lo conducen al fracaso. 

Y ese fracaso no solamente le ocurre al in- 
dustrial y al comerciante improvisado, sino tam- 
bién al profesional. Un contador público egre- 
sado de la Facultad de Ciencias Económicas 
con altás clasificaciones es llevado a organizar 
prácticamente una institución comercial, indus- 
trial o bancaria y tropieza con el desconoci- 
miento de los más elementales detalles que ha- 
ce fracasar su obra, Un señor con dinero, ins- 
pirado en el franco progreso que ve en el co- 
merciante de su barrio, lo imita. Se instala con 
negocio análogo, invierte su capital, y comprue- 


Pp or nuestra independencia económica, por 


ba que a medida que el tiempo transcurre las 
cosas le marchan peor. Es la falta de prepara- 
ción o conocimiento en todos sus detalles para 
competir con el vecino, lo que hace que se vea 
obligado a cerrar, con los perjuicios consi- 
guientes, 

Un buen operario de aparatos de radio, coci- 
nas o camas habla a un amigo, a un pariente o 
al vecino y, abandonando el establecimiento don- 
de percibe un seguro y buen salario, reúne con 
ellos un determinado capital y se establecen 
para fabricar lo que es su especialidad, El cos- 
to de la materia prima es bajo, él es técnico y 
los precios de venta en plaza son elevados. 
Pronto se harán ricos. Pero falta capacidad de 
venta, conocimientos de organización, y en un 
plazo breve o largo su producción ha llegado 
al máximo sin que haya dónde colocarla. Las 
cuentas apremian, los gastos «siguen, dinero no 
entra, se provocan los disgustos entre socios y 
termina la fábrica con una liquidación desastrosa. 

Así, en todos los órdenes, encontramos hom- 
bres muy bien intencionados, ambiciosos, de 
iniciativas, pero que se estrellan con la mura- 
lla de la falta de preparación más o menos 
completa para el desarrollo de sus aptitudes. 

Auscultando estas situaciones nos hace pen- 
sar que es necesario que el argentino tome 
una mejor visión de la grandeza de su patria, 
de la riqueza productiva de su suelo. Es con- 
veniente contraerse al, estudio del progreso 
económico de nuestro país y analizar si esta- 
mos preparados para administrar, elaborar o ha- 
cer evolucionar nuestra heterogénea producción, 

No es, indudablemente, desde esta modesta 
sección que vamos a marcar el norte sobre el 
desenvolvimiento económico de nuestras in- 
dustrias; pero tenemos la intima convicción 
de que nuestro aporte ha de ser interesante 
para la generalidad de nuestros lectores, pues- 
to que, dentro del programa que nos hemos tra- 
zado y que es en base a las doce preguntas 
capitulares que se citan en el gráfico que com- 
plementa este artículo, haremos comentarios 
ilustrados y documentados del proceso comple- 
to de cada uno de Jos más importantes esta- 
blecimientos de la industria argentina, 

Estadísticas comentadas, análisis con gráficos 
sobre el desarrollo y defensa económica de 
las fuentes vitales del país irán desfilando por 
esta sección, para orientación de unos, aseso- 
ramiento de otros y a título de simple o inte- 
ligente curiosidad de quienes miran con indi- 
ferencia o descuido los agigantados pasos de 
nuestro progreso industrial, 
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Visión de capacidad productiva 


¿La producción argentina del petróleo está [lan1a- 
da a magnificarse o se extinguirá? 


¿El ganado argentino es realmente nuestra ma- 
yor riqueza? ¿En manos de quiénes está? 


¿Cuál es el aporte que hace en favor de nuestra 
independencia económica el agricultor y qué benefi- 
cios le reporta a él? 


¿La fruta, los viñedos, el algodón y los bos- 
ques, abastecen las necesidades del pais? 
¿Son fructíferas sus explotaciones? 


¿Son factores de progreso económico del país 
los banqueros y hombres de bolsa, o son siriple- 
mente usufructuarios del trabajo del agricultor, ga- 
nadero, industrial o comerciante? 


¿El seguro de vida, de obreros, contra incendios 
y otros riesgos, es realmente una previsión social? 
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¿Tiene aspiraciones de bienestar económico, de 
independencia comercial y de perfeccionamiento en 
su profesión u oficio el porteño? 


¿Nuestros institutos de enseñanza llenan 
las necesidades intelectuales profesionales y 
técnicas del país? ¿Preparan al profesional 
y al industrial cientificamente para el domi- 
nio de sus actividades? 


La industria lechera, la cerveza, las riquezas na- 
turales, los ferrocarriles y otros transportes. ¿qué 
importancia tienen o qué rol desempeñan en la vida 
económica de la nación? 


¿Cuál es el lugar que ocupa la mujer argentina 
dentro de nuestra evolución industrial y comercial? 


¿El obrero y el empleado están capacitados téc- 
nicamente para desempeñarse en una especialidad 
determinada? 


¿Qué pueden hacer en favor de nuestra evo- 
lución económica los hombres de gobierno? 


Sim $ Dibujos de 
. Caballé 


O Biblioteca Nacional de España 


130 CARAS Y CARETAS 


EN EL TESTAMENTO DE SAN 
TUDA LA GRANDEZA DE 
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A grandeza de alma del Libertador está evidente en los párrafos de este Su 
| doctor José Pacífico Otero en la que fué notaría Huillier, en París. Menciona 
entregarlo a Rosas; devuelve al Perú el estandarte del bravo español Francisco 
verbíal sencillez el anhelo de que su corazón sea depositado en Buenos Aires. 
sin disimular en ningún instante cuán feliz se siente al dejar una sucesión en la 
aquel argentino sin par fué y será ejemplo de dirigentes de pueblos y de 
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MARTIN ESTA EXPRESADA 
ALMA DEL LIBERTADOR 
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testamento ológrafo, documento escrito el 23 de enero de 1844 y hallado por el 
en él a su glorioso sable y determina con precisión los motivos que lo inducen a 
Pizarro; prohibe que se le haga ningún género de funeral, mas expresa con su pro- 
Finalmente, incita a su hija a continuar siendo tan buena madre como hija fué, 
que continúa siendo característica esencial la honradez y la hombría de bien. Porque 
€sposos y padres. Y cada una de las líneas de este documento así lo expresa... 
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OSAITCO 
de AYER 


Las calles de 
Buenos Aires 
enel año 1810 


Por orden alfabético, en el 
año de la Independencia, las 
principales calles de Buenos 
Aires, de acuerdo con la no- 
menclatura de 1808, llevaban 
los siguientes nombres: 

Alsina, Alzaga; Balcarce, Ga- 
na; Bartolomé: Mitre, Lezica; 
Belgrano, Pirán; Bdo. de Irigo- 
yen, Ribas; Bolívar, Victoria; 
Brasil, Cabieces; Cangallo, 
Sáenz Valiente; Carlos Calvo, 
Iglesias; Cerrito, Varela; Car- 
los Pellegrini, Ribas; Cevallos, 
Maderna; Cochabamba, Valen- 
cia; Córdoba, Yáñez; Corrien- 
tes, Incháurregui; Chacabuco, 
Lasala; Charcas, Fantín; Chi- 
le, Capdevila; Defensa, Liniers; 
Esmeralda, Correa; Estados 
Unidos, Ituarte; Florida, Un- 
quera; Humberto Il, Núñez; 
Independencia, Monasterio; 
Lavalle, Merino; Libertad, Ve- 
larde; Lima, Varela; Maipú, 
Lasala; Méjico, Agiiero; Mon- 
tevideo, Maderna; Moreno, Vi- 
llanueva; Paraguay, Belgrano; 
Paraná, Mujica; Perú, Unquera; 
Piedras, Correa; Reconquista, 
Liniers; Rivadavia, Reconquis- 
ta; Rodríguez Peña, Somavilla; 
Sáenz Peña, Mujica; Salta, Ve- 
larde; San José, Pazos; San 
Juan, Baragaña; San Martín, 
Victoria; Santa Fe, Pío Rodrí- 
guez; Santiago del Estero, Iri- 
goyen; Sarmiento, Mansilla ; 
Solís, Somavilla; Suipacha, Pa- 
rejas; Tacuarí, Parejas; Talca- 
huano, Irigoyen; Tucumán, 
Herrero; Uruguay, Pazos; 25 
de Mayo, Arce; Venezuela, Ba- 
sualdo; Viamonte, Ocampos; 
Victoria, Villota. 


Los honorarios de Victorino de la Plaza 


El sucesor de Sáenz Peña llegó a sentar fama de maestro 
en jurisprudencia. En cierta ocasión el Gobierno le encomendó 
la redacción de' la ley de organización de los tribunales y de 
procedimientos civiles. El Congreso votó una fuerte suma para 
cubrir los honorarios del autor, pero el doctor De la Plaza los 
rechazó, negándose a' percibir un solo centavo y declarando que 
no había hecho más que cumplir con un deber de gratitud hacia 
la Nación, pues en “su Universidad había adquirido todos sus 
conocimientos. Todo un ejemplo. 


Una junta revolucionaria en el año 1809 


El primer día del año 1809 estalló un motín en Buenos 
Aires. Lo había preparado cuidadosamente el ex alcalde 
don Martín de -Alzaga, colaborador de Liniers en los 
días de la Reconquista. Los complotados dieron gritos 
de “¡Abajo el francés Linierst ¡Queremos” una junta 
como las de España!” Las reuniones preliminares habían- 
se efectuado en casa del inquieto peninsular y en el pa- 
lacio episcopal. El obispo Lué y varios americanos de 
tanta significación como Mariano Moreno y Julián de 
Leiva estaban comprometidos. La decidida actitud de los 
batallones de Patricios y Arribeños, hizo fracasar el mo- 
vimiento, cuyos orígenes conocía perfectamente el virrey 
pese a estar materialmente rodeado por un círeulo de 
traidores y desleales. Saavedra fué en realidad el hombre 
de la jornada y el prestigio de Liniers, el virrey querido 
por los porteños, quedó a salvo. Alzaga, Santa Coloma, 
Neira y algunos otros confabulados fueron condenados 
a destierro, Tal fué la asonada que dió a los patriotas 
una noción precisa de las fuerzas con que contaban y 
del enemigo contra el cual tendrían que luchar más tarde. 
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Colonia, con el Rin a la vista. En el centro se levanta la Catedral, y a la izquierda se destaca la iglesia de 
San Martín, 


AckÉ 2000 años llegaron los primeros 
romanos bajo Marcus Vipsamius 
Agrippa y establecieron su campa-"* 
mento militar a orillas del Rin en la bahía 


sobre las colinas del Ville. Aunque se dice, 

l según la leyenda, que Treveris ha existido 
a 1300 años auntes que Roma, debemos consi- 
derar Colonia la ciudad más antigua de Ale- 


manía, lo que es demostrado por la historia. 
ME | R OPOLI Pero no se tiene seguridad acerca de la 
amplitud de esta primera colonia romana. 
En poco tiempo adquirió importancia co- 
d l R | N mo plaza de comercio floreciente. Alrede- 
e dor del año 50 de la era cristiana se le die- 
ron los derechos de colonia romana, tenien- 
do un área de 100 hectáreas y estando ro- 
deada de una fuerte muralla con nueve por- 
tadas. La puerta del norte llevaba las iniciales C CA A, nombre de la ciudad: Colonia Claudia Aus- 
gusta Agrippinensium. La calle principal de esos días es hoy la Hose Strasse, eje norte-sur de la ciu- 
dad. De los muros romanos sólo queda hoy la Torre Romana, 

Los descubrimientos de artículos de uso de aquellos tiempos, como ser, arcillas y vidrios, algunos 
con valiosas pinturas doradas, restos de pisos de mosaico, lápidas de tumbas adornadas con figuras, 
nos cuentan la historia de la vida comercial de esos tiempos. Las lápidas de notarios, médicos, arte- 
sanos diversos, propietarios de molinos, talleres y otros comercios, nos muestran los nombres de las 
primeras casas comerciales de Colonia y son el comprobante que ya desde hace 2000 años Colonia 
es una ciudad industrial muy activa. 

La ciudad se desarrolló ea un paraje de mucho movimiento comercial. A orilias del Rin estaba el 
mercado y puerto entre el rio y la ciudad. Poco a poco se ha ido rellenando este terreno para utili- 
zarlo para el tráfico comercial. Alrededor de la ciudad la región estaba bastante poblada. El primer 
puente: se edificó en tiempos de Constantino el Grande, uniendo Colonia con Deutz, Por la cabeza del 
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Fa 


El puerto de Rheinau. 


puente fortificada se lNegaba a la ciudad y esta ca- 
le existe aún hoy con el nombre de Brúckenstras- 
se (calle del puente). 

El centro de la ciudad era el actual Neumarkt, 
donde se ha edificado también la primera iglesia, 
el centro de la obra de los misioneros. 

En 450 los francos se apoderaron del territorio 
despojando a los romanos. Los antiguos habitan- 
tes permanecieron viviendo en las casas en las an- 
gostas callejuelas. Los francos tomaron posesión 
del terreno alrededor de la ciudad para varios fi- 
nes. Con los escombros de la ciudad romana edi- 
ficaron sus palacios señoriles, el más importante 
es la Kónigsburg sobre una colina en el noreste. 
Otro fué residencia de los Ripniden en el sureste 
de la ciudad. Carlo Magno regaló el terreno para 
edificar la nueva catedral y obispado en la Kó- 
nigspfalz. En la otra colina se había edificado el 
convento de Santa María. Entre estas dos iglesias 
se extendía la ciudad comercial. 

Los antiguos mercados libres delante de los mu- 
ros de la ciudad en el año 950 se reunieron con 
la ciudad, dándoseles una nueva fortificación y 
habiéndose construido ya diversas casas habita- 
ción aumentó con ello en 25 hectáreas el área de 
la ciudad de Colonia. Habiéndose destruído el an- 
tiguo puente la calle más importante fué la Rhein- 
gasse con la Puerta del Rin y su torre de fortaleza. 
En el oeste de la ciudad se formó el Neumarkt, 
la plaza más grande de la antigua Colonia, después 
de haberse dividido la antigua plaza mayor en dos 
en el año 1050 por construcciones de casas. 

La ciudad más importante de Alemania de aquel 
tiempo, residencia de los electores que al mismo 
tiempo representaban al emperador y eran su can- 
cier, a menudo vió como huésped al emperador 
con su corte, Se fué extendiendo más y más, 
abarcando poco a poco todos los alrededores con 
sus iglesias, conventos, plazas y calles de las aldeas 
vecinas. En 1106 la ciudad edificó nuevas fortifi- 
caciones que encerraban en sus muros a Overs- 


bure, Fischersdorf Nothausen, Niederich, muchos 
conventos y propiedades pequeñas. Esta fortaleza 
tenía 12 puertas, y hasta el siglo XIX se podían 
ver restos de ella, hoy dia sólo quedan los nom- 
bres de Katharinengraben y Perlengraben que in- 
dican su procedencia, 

mento constante de población y de impor- 
va 8 decenios, más tarde un nuevo 
Ir que se construyó en semicírculo 
los demás distritos conventuales de 
Con esto el área de la ciudad 
el cuádruplo de la colonia ro- 
truyó un muro com muchas torres 
lo lareo del Rin. Con sus torres de 
tl las torres de entrada de Ku- 
que todavía existen, y las múlti- 
torres hacia el lado de los campos 
ta un magnífico panorama. 

¿ durante 700 años sirvió de pro- 
udad. También en el siglo XIX 


a no sólo la casa sino muchos parques y 
hue: importantes para la vida de los 
nes. Ha sido una obra que demuestra ener- 


sielo XIII ha garantizado la liber- 
a población. De 1262 a 1794 ningún ene- 
migo ha podido ocupar la ciudad, tampoco los ar- 


z0bispos si estaban en guerra con Co- 
lonta. D al y lado del Rin varias veces ha 
sido presa de 1; más y dej saqueo. 


Con está construcción del muro se ha protegido 
y fomentado la industria y el comercio que flore- 
cieron por col 5 con Inglaterra y los Países 
Bajos. Los patricios que regían la ciudad supicron 
con habilidad guardar los intereses de Colonia en 
todo sentido. Este auge fué la base para la cons- 
trucción de preciosas iglesias, fundación de escue- 
las y la creación de obras de arte del tiempo de 
Hohenstaufen. En 1248 se empezó la construcción 
de la gran catedral, el Dom, que desde entonces 
fué el simbolo de la ciudad de Colonia. El primer 
siglo de su construcción fué muy agitado por di- 
versas guerres, hasta que en 1396 los gremios de 
artesanos dieron a la ciudad una queva constitución 
que estuvo en vigencia hasta 1794. 

En 1797 Colonia tenia más de 100 iglesias. En 
el transcurso del tiempo el aspecto de la ciudad ha 
cambiado, ampliándose algunos edificios, constru- 
yéndose otros nuevos. Ánte todo hasta principios 
del siglo XVII se crearon grandes obras, como ser: 
el Rathaus, casas comerciales, la Universidad en 
1386, un sistema de colegios superiores, obras de 
beneficencia, militares, etc.. Pero en sus rasgos 
generales en todo este tiempo no ha cambiado la 
vida de la ciudad. La calle principal fué el eje 
norte-sur con diversos nombres para las secciones. 
Paralelamente hacia el sur se encuentra el mercado 


El nuevo edificio 
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antiguo Altermarkt y Hauwmarkt, comunicados por 
diversas callecitas y calles, Entre los mercados y la 
Hohe Strasse, que antes llevaba diversos otros 
nombres, hay varias calles de importancia para el 
comercio. Las calles más importantes de norte a 
sur la Traokgasse, la actual Komodienstrasse, des- 
Pues otras tantas entre ellas la Breite Strasse, 
Salzgasse, Rriickenstrasse, etc. Desde el “Hof” y 
el “Domhoff” que a veces sirve de plaza de mer- 
cado la eran Neueasse conducía hacia el Rin, la 
actual Priedrich-Wilbelm Strasse, antes Mark- 
Manngasse, Los artesanos ejercían sus profesiones 
en las calles de Rotheerberbach, Blanbach, Múbhlen- 
bach, cto, Flasta principios del siglo XIX las ca 
lles hacia el campo no tenían aspecto de calles de 
uña ciudad, alevaas fincas y conventos con graodes 
Jardioes y praderas se extendían a lo largo de ellas. 
¿Los edificios más importantes de Colonía fueron 
Sumpre curtiduria, tintorería e hilandería. Es- 
los permanecieron estabiecidos en las calles ante- 
Piormente citadas mieotras que los otros oficios 
Se retiraron a otros barrios de la ciudad, 

Los tejedores “ricos” fueron los precursores de 
la lucha de los gremios contra los patricios. Mu 
chos de ellos se establecieron ee otras ciudades del 
Rin al ser expulsados de Colonia, Su casa de gre- 
mio que parecía palacio fué destruida. La más 
magnífica de laz casas de gremio 1 la de los 
toneleros cuyo oficio floreció ante todo en el siglo 
XVI, y los corveceros. 

El invento de Gutenberg encontró buena acogida 
en Colonia, por tenerse intereses espirituales y 
cuidarse de ellos. 

Pero también como plaza de comercio Colonia 
tuvo siempre importancia preponderante. El tráfi- 
Co sobre el Rín, los mercados, el comercio en 
lanas, vino, etc., alimentaba a gran parte de la 
Doblación y atraía a muchos extranjeros. Un tiem- 
Po hubo abundante inmigración desde los Paises Ba- 
Jos y Westfalia. Muchos artesanos y comerciantes 
Se refugiaron en Colonia después de las guerras 
religiosas y de independencia, formándose una co- 
lonia de portugueses aue venían de Amberes y 
Brujas y otra más grande y de más influencia de 
Protestantes que huyeron de Francia y los Países 
Bajos. En el siglo siguiente hubo fuerte inmigra- 
ción de italiatios, uno de los cuales inventó el “agua 
de Colonia” hoy día tan famosa, 

Como consecuencia de esta activa vida comercial 
en 1562 se fuedó la Bolsa. Las casas de cambio y 
los comerciantes conspicuos manejaban las opera- 
ciones de dinero, siendo los precursores de los 
bancos particulares que se encuentran en Colonia. 

En Jos siglos NVI y XVI cambió mucho la 
vida económica europea y con ello sobrevino un 
Brave retroceso de Colotuía. La ciudad eo quería 


| 


A 


de la Universidad. 


a 


Una de las imponentes naves de la Catedral. 


incorporarse en el mercantilismo de organizaciones 
del estado. El Kin como vía de tráfico perdió su 
] rtaneía, por las continmas guerras empobreció 
la región alrededor de la ciudad. Los habitantes 
mismos ya no mostraban iniciativa, muchas fami- 
lias de influencia se jhan al campo, otras vivían 
de sus rentas. Por la intolerancia contra los protes- 
tantes que no podían adquirir terrenos ni derecho de 
ciudadano se enemistaron muchos maestros de arte, 
ete, Se hizo notar la competencia de otras residen- 
cias y ciudades que empezaron a florecer y Colonia 
empezó a empobrecer. Las calles estaban desoladas, 
no había vida en los mercados. Ya no era una honra 
ser comerciante, En vez de almacenes y bodegas 
5e empezaron a construir casas particulares a imi- 
tación de los palacios de los príncipes. Nuevos 
impulsos sólo se hicieron notar en los bancos y las 
imprentas, Fotre los artesanos los herreros y cerra- 
jeros mantuvieron en alto el buen nombre de Co- 
lonia. Empezó a sentirse un auge nuevamente con 
la fundación de las primeras empresas y fábricas 
de cintas y tabacos. En 1794, cuando Colonia cayó 
en manos de Jos franceses, fué incorporada a la 
gran nación napoleónica. Por el bloqueo continental, 
impuestos protectores, mejoramiento de la adminis. 
tración, libertad profesional, revocación de las pres- 
eripciones contra Jos protestantes, etc, Colonia 
empezó su aunrya etapa de auge. 

En 1815 Prusia se hizo cargo de la ciudad y 
bajo su administración sabiamente dirigida Colonia 
volvió a ser el centro espiritual y económico de la 
región renana. Se han derribado muchos conven- 
tos e iglesias viejas lo que aportó la pérdida de 
muchas obras de arte pero dió a la vez a la ciudad 
la posibilidad de erigir los edificios monumentales, 
importantes para Ja cultura como ser: teatros, 
museos, hospitales, etc. Se fundaron fábricas, se 
construyeron calles, se edificaron casas para dar 
vivienda a la población constantemente creciente. 
El recinto encerrado por el muro en 1180 se Menó 
ahora de construcciones, al mismo tiempo se en- 
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Puente de Hohenzollern y las instalaciones de la expo- 
sición. A la izquierda, la basílica. 


sancharon las calles y se embelleció la ciudad. El 
arquitecto municipal Weyer y otros han sido los 
creadores de esta transformación que también com- 
prendió la construcción del primer puente duradero 
en 1822, 

Tres hechos resaltantes y de especial importancia 
debemos mencionar en estos decenios: el desarrollo 
de la navegación a vapor, con la construcción de 
una nueva parte del puerto, hoteles, bodegas a 
orillas del Rin; la construcción del ferocarril trams- 
formando Colonia en un centro de tráfico, cons- 
trucción del primer puente sólido (1859) y de la 
estación central; y el acabado de la obra maestra 
de construción gótica. En consecuencia de ello la 
transformación del barrio alrededor del Dom para 
dejarlo en plaza libre. 

Habiéndose desarrollado nuevas aldeas fuera de 
los muros de Colonia y crecido también las ciu- 
dades y poblaciones al otro lado del Rin Deutz, 
Múlheim, Kalk, se procedió en 1880 a una nueva 
ampliación del área urbana de la ciudad. El an- 
tiguo muso fué sustituido por la calle del Ring 
ancha y moderna. Poco a poco fueron incorporán- 
dose en el área urbana de Colonia todos los pue- 
blos cercanos hasta 1911 Kalk y Merheim, 1914 
Miúilheim, 1921 Worringen, que se fueron agru- 
pando concéntricamente alrededor del núcleo an- 
tíguo. Además de los mencionados pueblos indus- 
triales se incorporaron también Jos hermosos barrios 
con las casas-quintas de Maricaburg, Lindental, 
Braunsfeld y Riehl y barrios de artesanos como 
Bayental, Zollstock, Súlz, Ehrenfeld y Nippes. 
Además se haa incorporado una serie de otros pue- 
blos y aldeas que ofrecen la posibilidad de exten- 
sión a la ciudad. El arrasamiento de las fortalezas 
en 1918 aportó la posibilidad de comunicación del 
centro con sus barrios suburbanos, transformación 
de la orilla derecha del Ria en plaza para ferias, 
exposiciones, etc. 

Ante todo en los años antes de la guerra mun- 
dial se ha edificado mucho en Colonia, nuevas ca- 
Nes y ante todo 4 nuevos puentes, obras maestras 
de la técnica, sirvieron para la regulación del trá- 
fico. Y las transformaciones no han terminado 
aún, seguirán haciéndose y a paso más rápido que 
en la antigiedad, lo que aportará daños pero tam- 
bién muchas bellezas. 

Con nuevas energías se están efectuando los 
cambios necesarios que serán coronados por el 
éxito. Esperemos que se sabrá conservar el carác- 
ter especial de esta ciudad de Colonia, que se de- 
duce de su historia, situación y tradición y forma 
parte de los bienes culturales populares alemanes 


y que para todo extranjero que la visite son una 
impresión inolvidable. 


NA particularidad de Colonia es que reúne 
en si los mocumentos históricos antiguos Y 
los símbolos del adelanto moderno. Entre 
los edificios de los romanos, iglesias y casas de la 

Edad Media, museos que encierran tesoros enl- 
turales de los siglos pasados, se encuentran edifi- 
cios en estilo romano, gótico, del Renacimiento y 
los grandes edificios modernos, todos ellos testigos 
de la vida de una gran ciudad. Los habitaotes, 
amigos de la cultura y del arte y buenos comer- 
ciantes hanscáticos, han sabido conservar sus mo0- 
vumentos de tiempos pasados agregándoles los 
testigos del desarrollo moderno que ha tomado la 
ciudad de Colonia. 

La Catedral vótica más grande del mundo con 
sus dos gigantescas torres es la señal distintiva de 
esta ciudad que se extiende a orillas del Rin, Ade- 
más de la Catedral podemos admirar muchos otros 
edificios profanos e iglesias con sus torres, doct- 
mentos del arte arquitectónico, Casi 2000 años 
cuenta la historia de esta ciudad que como ninguna 
eo el mundo presenta un panorama hermosíisimo 
con el gran río y sus alrededores. 

La belleza de la ciudad y la amabilidad de sus 
habitantes han atraido a muchos extranjeros, sien- 
do Colonia hoy día la metrópoli más importante 
del oeste de Alemania. Cada año visitan Colonia 
sinnúmero de extranjeros de todo el mundo para 
admirar la Catedral gótica, las otras iglesias y edi- 
ficios de diversos estilos y los tesoros de arte cn 
los museos, etc. 

En medio de la ciudad, la parte más antigua de 
ella, se encuentran los edificios históricos de mu- 
chos siglos que se han conservado hasta hoy día. 
El Altermarkt (mercado antiguo) está rodeado 
de edificios medioevales y el “Rathaus” (Casa 
Consistorial) cuya construcción sobre muros ro- 
manos duró varios siglos. La torre del Rathaus es 
una reliquia artística sin igual. No lejos del Rathus 
está eu “Gurzenich”, edificado en el siglo XV, 
adornado en su interior con valiosas pinturas al 
Íresco y entarimadas. En él se celebran las fiestas 
representativas de la ciudad desde hace muchos 
siglos, 

Al lado de todos los mencionados tesoros histó- 
ricos conservados tenemos en Colonia modernísimas 
construcciones que nos demuestran el desarrollo 
Íavorable de la ciudad en la actualidad. Colonia 
está roeada de lindos parques, jardines y bosques. 
Frente a la Catedral al otro lado del Ria se encuen- 
trao las grandes salas de exposición y de feria. 
La Universidad, edificio muy moderno, es la fuen- 
te de cultura para la juventud. En el desarrollo de 
la ciudad se hace notar una voimotad superior que 
trata de conservar lo antiguo, pero moderaizar la 
ciudad en tal forma que se je ayude también a 
los barrios pobres. Como construcciones modernas 
debemos mencionar, además de la Universidad, el 
estadio del aeródromo, el puerto, al cual también 
tienen acceso los grandes vapores oceánicos, los 
pucates, los parques a la orilla derecha del Rin y 
la casa Rheinische Heimat (patria del Rin). 

Los grandes hoteles, restaurantes y teatros, etc., 
ofrecen diversión y descanso a los extranjeros que 
visitan la ciudad, para admirar no sólo a ella mis- 
ma, sino también sus alrededores más lejanos y 
más cercanos, el Siebengebirge, Eifel, Westerwald, 
etc., montañas cubiertas de bosques que, surcadas 
por el grandioso Rin, inducen a hacer excur- 
siones y paseos 
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Las fábricas "”BAYER* 


en Leverkusen 
(ALEMANIA) E F 


Edificios administrativos y fábricas “Bayer” en Leverkusen. 


omrE la orilla derecha del Rin, en las instalaciones de esta poderosa empresa, di- 
Leverkusen, distante más o menos  fícilmente puede formarse una idea acabada, 
unos 11 kilómetros de la conocida exacta, de su magnitud y sobre todo del alto 
ciudad renana Colonia, se levantan grado de perfeccionamiento técnico alcanzado, 
los monumentales edificios de un que se revela hasta en los menores detalles. En 
gigantesco establecimiento indus- conjunto, y por la admirable distribución prác- 
trial: las fábricas de la mundial- tica de todas sus dependencias, estas fábricas 
mente conocida casa “Bayer”. Quien no ha ofrecen un aspecto realmente imponente, Todo 
tenido ocasión de ver y visitar personalmente un bosque de chimeneas parece saludar al tn- 
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rista que pasa por el río en los vapores de 
recrero, y sus penachos de humo son elocuen- 
te testimonio de un trabajo infatigable. Dia- 
riamente atracan al muelle del Rin vapores 
de alto bordo, trayendo a la fábrica las mate- 
rias primas que, por medio de enormes gras 
y por la linea férrea con que cuenta la em- 
rresa, son trasladadas, para su elaboración, 1 
las correspondientes dependencias. La ingenio- 
sa organización del sistema de transporte de 
que dispone la fábrica para su uso interno, es 
en verdad una obra diena de admiración. Su 
línea de rieles, dentro del establecimiento, abar- 
ca una extensión de más de 70 kilómetros, y 
cuenta con 57 locomotoras e innumerables va- 
gones. 

En los laboratorios científicos, provistos de 
las más, mo- 
dernas instala- 
ciones técni- 
cas, vigilan 
constantemen- 
te la fabrica- 
ción de ¡os 
productos far- 
macéuticos, y 
se esmeran por 
su máxima 
perfección más 
de 450 quími- 
cos. Dificil es 
imaginarse 
cuántas difi- 
cultades deben 
vencerse hasta 
que un nuevo 
Profesor doctor Carl Duisberg. medicamento 


Eminente químico y ex presidente del puede ser en- 
Consejo administrativo de la I. G. tregado al co- 
Farbenindustrie A. G. (Falleció 1935). mercio, más 

aún porque las 
elevadas aspiraciones de esta organización no 
se satisfacen con ofrecer un remedio que sig- 
nifica un adelanto en la terapéutica: aquí se 
impone como norma fundamental que este ade- 
lanto ofrezca además las más amplias garan- 
tías de pureza y de inocuidad. Ningún pro- 
ducto es introducido en el comercio antes Je 
haber sido sometido a una cuidadosa experi- 
mentación, que a veces dura años; para ello 
cuenta la fábrica con vastos campos para '5- 
vestigaciones experimentales y con un Ins'i- 
tuto Biológico. 

En armónica colaboración trabajan en es- 
tas fábricas unas 15.000 personas, compuest1s 
de médicos, veterinarios, farmacéuticos, iéc- 
nicos, empleados y operarios. 

En el centro de las fábricas se levanta la po- 
derosa usina generadora de fuerza, que pro- 
duce la corriente eléctrica requerida por esta 
formidable. organización; su consumo de co- 
rriente equivale al de una importante ciudad 
con 500.000 habitantes. Y lo mismo que en 
una importante ciudad, tampoco se ha descui- 
dado aquí. cuanto puede resultar necesario y 
beneficioso para la población constituida por 
el personal de la fábrica. Armoniosamente dis. 


puestas a su alrededor se encuentran hermosa5 
casas-habitación para los empleados y obre- 
ros, rodeadas de jardines y parques para de- 
portes; instalaciones sanitarias montadas gé- 
nerosamente, a todo costo, están igualmente 4 
disposición de todo el personal. Un espléndido 
parque confiere todavía un encanto especial 
a todo este emporio fabril, 

Es en verdad casi increíble que ya cuarenta 
años atrás estas fábricas hayan sido instaladas 
dentro de las mismas monumentales propor- 
ciones que presentan hoy dia. La organización 
“Bayer” debe este poderoso desenvolvimiento 
industrial, surgido de modestos comienzos, s0- 
bre todo a la genial capacidad ercadora y a la 
incansable actividad de dos hombres: Profesor 
doctor Carl Duisberg y doctor Rudolph Mann. 

Con el des- 
arrollo de la 
química, reco- 
nocieron pre- 
cozmente la 
gran impor- 
tancia que ha- 
bría de tener, 
en un futuro 
cercano, la 
elaboración 
sistemática de 
medicamentos 
sintéticos en 
reemplazo “e 
las substancias 
curativas ve- 
getales utiliza- 
das hasta en- 


> y Doctor Rudolph Mann. 
tonces. Y fué Ex director general de la orguniza- 
así que se en- ción “Bayer” y miembro del Consejo 
. administrativo de la 1, G. Farben- 
tregaron (de industrie Aktiengesellschaft, (Falle: 


lleno a cons- ció 1936). 

truir, a dar 

forma a esta joven ramificación de la química, 
úedicando a esta obra sus mejores años, sus 
entusiasmos, sus energías, El doctor Carl Duis- 
berg, fundador de la industria química de los 
colorantes, creó, guiado por su incontestable 
capacidad y su competencia en la materia, las 
formidables instalaciones técnicas donde ha- 
bían de concretarse sus vastos proyectos, mien- 
tras que el doctor Rudolph Mann, organizador 
incansable y hombre de perspicacia poco co- 
mún, fué quien creó la formidable organiza- 
ción “Bayer”, estableciendo representaciones 
en todos los países de la tierra. Pero sus as- 
piraciones no se concretaron al éxito comer- 
cial: en todo momento se esforzó por mante- 
ner toda su obra sobre el más alto nivel cien- 
tifico posible, y es así que en sus propios 
laboratorios químicos, farmacéuticos y bioló- 
gicos, se realizaron ininterrumpidamente, con 
todo ahinco, trabajos de investigación cien- 
tífica. 

Bajo la enérgica y activa dirección de estos 
dos hombres, llegaron a descubrirse y elabo- 
rarse, en los laboratorios Bayer, innumera- 
bles remedios que, gracias a su bondad, adqui- 
rieron bien pronto renombre mundial, llegando 
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a constituirse en valio- 
sos auxiliares del mé- 


EA do, por ejemplo, que, 

en el transcurso de las 

25 años en que Salvar- 
sán y Neosalvarsán se 
elaboran en las fáb:i- 
cas “Bayer”, la sífilis 
haya sido tan eficaz- 


dico. Así se ha logra- 


mente combatida, 
que hoy día puede 
hablarse ya, con res- 
pecto a este terrible 
azote, como de “una 
enfermedad agoni- 


zante”. Otro mal, 
Casi tan antiguo c0- 
MO el mundo, y que, 
según los cálenlos 
más recientes, ataca 
anualmente a 700 
millones de perso- 
Mas, el paludismo 
(chucho), ha podi- 
do ser combatido 
también con insospe- 


ns e 


e 
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batidas por la Medicina Moderna, con aywla 
también de los medicamentos “Bayer”. En los 
laboratorios de esta empresa no se escatiniin 
medios ni esfuerzos cuando se trata de servir 
al progreso, de aportar un nuevo medio que 
ha de contribuir al alivio de la humanidad do- 
liente. Con justificado orgullo puede afirmar 
hoy día la organización “Bayer”, que casi 10 
existe enfermedad para la cual no pueda ofre- 


cer un preparado eficaz, Jargamente ex- 


ORGANIZACION “BAYER” MUNDIAL 


perimentado y amparado por su marca, la 
CRUZ BAYIR, simbolo de confianza. La 
inteligente organización del Departamento 
de Ventas se preocupa además por que, en 
todo momento, el médico pueda disponer, en 
la cantidad necesaria, de los productos “Ba- 
yer”, habiendo llegado al resultado de que 
hoy día no exista sobre la tierra una sola 
farmacia que carezca de productos “Bayer”. 

Y es así que, en el curso de los años, 
la CRUZ BAYER que ostenta cada empa- 
que original, ha llegado a constituirse, en 
el mundo entero, en simbolo de seriedad y 


de 


Edificios para fabricación tabletas, 


chado éxito mediante los dos productos 
descubiertos en los laboratorios “Bayer”, 
Atebrina y Quinoplasmina. Merece tam- 
bién ser citado aquí el preparado Bayer 
205 (Germanina), que permite el trata- 
miento eficaz de la espantosa enfermedad 
del sueño. Digna de una mención especial 
€s todavía la mundialmente conocida As- 
Pirina “Bayer”, que en el año 1911 tuvo 
la virtud de curar de una grave afección 
gripal al Papa Pío X, quien hizo llegar 
con tal motivo su agradecimiento a la 
Organización “Bayer”. Epidemias terri- 
bles que años atrás sacrificaban millares de 
Victimas, pueden ser hoy eficazmente com- 


Vista parcial del departamento de empaque. 


exactitud científica, y en la más absoluta ga- 
rantía de pureza y calidad. 
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LA CRUZ “Bayer” 


Gigantesca instalación luminosa de la fábrica de Leverkusen 


está suspendida de dos chimeneas, cada una de las cuales tiene una altura de 126 metros, y UN 
diámetro, en su boca superior, de 5 metros y medio, de borde a borde. 

El diámetro del círculo de la CRUZ BAYER es de 72 metros, y cada una de las letras mide 
12 metros. La Cruz es doble, es decir, con lámparas por ambos lados, habiéndose empleado en 
total 2,200 lámparas. El círculo mide 220 metros de circunferencia, y es doble. Un ascensot 
especial permite montar las lámparas y realizar los trabajos del caso, pero al empezarse la ins- 
talación, los primeros obreros estaban obligados a trepar por las chimeneas. 


. 
e.» 
Tr...” 


* ..” 
Fr...” 


LA CRUZ “Bayer” 


EL SIMBOLO DE LA CALIDAD INSUPERABLE 


cuya silueta luminosa, familiar en todas las ciudades del mundo, 
se recorta nítida también sobre el cielo de nuestro Buenos Aires. 
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Balneario Karl Duisberg, del personal de la casa Bayer. 


Instalaciones sociales de /a Casa Bayer 


sido trádición natural y evidente 
talleres de Leverkusen, preocuparse 

del bienestar general de sus empleados coi 
hechos y no con palabras solamente. 

Múltiples son las instalaciones de beneficencia 
y pueden subdividirse en sección higiene, sección 
social y sección educación. 

La sección higie ne comprende: la policlinica con 
sala de operaciones e instalación de rayos X, la- 
boratorio bacteriológico, sección ortopédica y de 
baños especiales y una instalación de sol de altu 
ra artificial. Además bay un hogar - maternidad 
un instituto para enfermeras para el cuidado “de 
los bebés y del hogar, una central de consuita para 
madre y otras numerosas instituciones de benefi- 
cencia, Estas instituciones con su personal corres- 
pondiente bieo instruido y capaz, garantizan un 
cuidado esmerado de la salud de los empleados de 
la fábrica, 

Las instalaciones sociales, en el sentido más 
estricto de la palabra, sirven para asegurar la si- 
tuación financiera de' los empleados de la fábrica, 
pero también tienen un 
fin general y sociable, An. 
te todo mencionaremos las 
cajas de seguro contra en- 
fermedad y de fondos de 
retiro y renta de los obre- 
ros y empleados. En se- 
gundo lugar llamaremos 
la atención de los lectores 
sobre las colonias de casa 
propia en Leverkusen y 
Wiesdorf en la cual los 
obreros y empleados de la 
fábrica y los tallcres y 
Seciones diversas poseen 
hogares de un nivel de cul- 
tura bastante considerable 
La colonia presenta un ¿s- 
pecto muy bonito y culti- 
vado. Jl carácter arqui- 
tectónico y artistico de to- 
das las instalaciones se 
ha sabido conservar bien. 
La monotonía que por 


IEMPRE ha 
de los 


Salón comedor para los empleados, en el casino de 
la fábrica de Leverkusen. 


lo genera! 
daciones, en 
rrumpida por 


caracteriza la arquitectura de tales fua- 
esta colonia de hogares está inte- 
plazas, fuentes monumentos, lo que 
le da un carácter alegre, En el gran parque en- 
contramos vastos prados verdes, canchas de te- 
nís y una hermosa piscioa para ofrecer recreo y 
descanso, y para que puedan ejercer algún depor- 
te los obreros y empleados. Ellos también pueden 
pasar sus vacaciones y descansar de sus faenas dia- 
rías en los hogares de recreo y los hogares de va- 
caciones de Bayer - Duisberp. 


De las otras ¡instituciones mencionaremos el 
restaurante para obreros, el hogar para obreros 
convalecientes, el hogar para solteros con 250 


piezas, los grandes almacenes con sus numerosas 
sucursales y el casino de la fábrica amplio y bo- 
nito. Fl centro de la vida social en Wiesdorf es el 
hogar de recreación con sus salas de club, su res- 
taurante, su sala de lectura y su bolera. Ll teatro 
tiene capacidad para 1.200 personas. 

También se tiene a disposición amplias institu- 
ciones educacionales, que presentan posibilidades de 
instrucción general a to- 
dos. Se tiene a mano una 
gran biblioteca con obras 
educativas, ilustradas y de 
entretenimiento, que coft- 
tinuamente se va comple= 
tando con las nuevas pu- 
blicaciones. Especial cui- 
dado se da al cultivo de 
la música, Cada año se 
ofrecen al auditorio las 
mejores obras clásicas y 
modernas de la música, en 
conciertos sinfónicos, co- 
rales y de .cámara. 

Los miembros del di- 
roctorio y otras persona- 
lidades " hacen donaciones 
de diversa índole para po- 
sibilitar a los obreros y 
empleados de la fábrica 
viajes de recreo y de va- 
caciones y concederles 
ayudas económicas para 
la educación e instrucción 
de sus hijos. 
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Felten € Guilleaume Carlswerk Eisen und 


La firma tuvo su origen y su desarrollo en la cordelería de cáñamo, fundada en 1826 cn 
Colonia por Felten y Guilleaume, la que míús adelante ocupóse también de la fabricación Je 
maromas metálicas y cables. Los talleres que fmplearon metales se agrandaron rápidamente, 


siendo trasladados en 1874 a un establecimiento filial, el 


para cercos, galvanizado (véase Gi- 
bujo), cables de acero para la 1na- 
vegación, minas, instalaciones de 
transporte, minas de petróleo, etcé- 
tera, etc. Especialidad: Tru-Lay- 
Neptun. Todos estog productos 
encuentran ya general empleo y 
son fabricados de alambres, que 
antes de ser reunidos en cables 
poseen la forma de espiral. La 
ventaja principal de estos cables es 
su mayor rendimiento en lo que 
respecta a resistencia y, tiempo, el 
no abrirse de los cables en sus 
terminaciones y la poca tendeucia 
giratoria. 


“Carlswerk”, que en 1894 fué decla- 
rado firma independiente. En 1930 todos los estableci- 
mientos del “Carlswerk” que emplean hierro y acero fue- 
ron reunidos en una firma independiente, la “Felten y 
Gullleaume Carlswerk Eisen und Stahl Aktiengesel'!s- 
chaft”, mientras la fábrica antigua comprende todos los 
restantes establecimientos que emplean los demás meta- 
les — fuera de hierro y acero — las fábricas de cab'es 
y cobre con sus dependencias. 

Los principales productos de la Felten y Guilleaume 
Carlswerk Eisen und Stahl Aktiengesellschaft son alum- 
bres de hierro y acero para cualquier empleo, cables de 
toda clase y los diferentes productos de alambres de 
hierro y acero. Para el mercado de la América del Sur 
interesan especialmente los alambres ovalados de acero 
de alta resistencia, alambres de púa para cercos galva- 
nizado (foto N” 1). Especialidad: alambre de arero 


Funicular en Bolivia provisto de cables de '“Cariswerk”. 
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Stahl Aktieengesellschaft, Kóln - Muelheim 


Además de estos productos fa- 
brica la firma, como especialidad 
patentada, el alambre “CRAPO”, 
que se distingue por su color es- 
pecialmente claro y su larga du- 
ración, que llega al doble de otros 
alambres. 


La firma está siempre dispuesta 
a dar amplios detalles, etc., los que 
facilitarán gustosamente también 
los siguientes representantes : 


Brasil: Porto Alegre: Bromberg 
Sociedada Anonyma, Caixa Pos- 
tal 12; Naranhao: Nunes dos San- 
tos; Ceara: V. Castro € Filho; 
Paranahiba: J. G. Neves; Pernam- 
buco: Elyseu y Cía.; Maceio: Ma- 
rio Guimaraes y Cía.; Arácaju: 
Dantes y Krauss; Bahía: Hans. Rieper. Chile: Vorwerk y Cía., Valparaíso. Colombia: Enrique 
Kausel y Cía,, Medellín, Apartado 635. Cuba: Manuel Valcárcel, Habana, P-O, Box 1251, Ecua- 
dor: Compañía Alemana de Agencias, Guayaquil, Casilla 787. El Salvador: F. Giessler, San 
Salvador, Apartado 72. Guatemala: Kurt Wulff, Guatemala-City, Apartado 160. Perú: Enri- 
que Ferrereyros y Cía., 
Lima, Apartado 150. 
Uruguay: Metzen Vi- 
centi y Cía., Montevi- 
deo, calle Misiones nú- 
mero 1556, 


Puentes de cables de acero 
en Colonia Muelhecim, el 
puente de cables mayor de 
Europa, construído de ca- 
Pte de “Carlswerk”, 
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£ arribar a una ciudad de importancia co- 
mo lo es Colonia del Rin, es de rigor hacer 
una visita a la primera autoridad, si es que 
se desea conocer con exactitud su desarrollo cml- 


tural, social e industrial. Para ello fueron sufi- 
cientes pocos minutos y ya estaba dispuesta la ho- 
ra en que el oberburgomaestre de Colonia doctor 
Riesen me recibiera. Al presentar mis saludos en 
nombre de “Caras y Caretas” de inmediato el docto: 
Riesen me manifiesta que experimenta sumo pla- 
cer en conversar con su enviado especial ya que 
desde hace muchos años recibe nuestra revista por 
intermedio de familiares que residen en nuestra re- 
pública y conoce perfectamente la obra cultural y 
de acercamiento que “Caras y Caretas” realiza no 
sólo encuadrada dentro de la Argentina, sino por 
la mayoría de los países del mundo. “Estoy a sus 
órdenes — me manifiesta — y, ¿en qué puedo serle 
útil? Mi interés es dar a conocer el desarrollo de la 
vida industrial y cultura de la ciudad Hanseática 
de Colonia ya que si en realidad son muchos los 
turistas que anualmente la visitan, éstas se realizan 
en tan corto tiempo que es materialmente imposi- 
ble conocerla a fondo y hasta en su menor detalle. 
“Por la organización actual — me contesta el doctor 
Kiesen, — el primer punto que usted desca conocer 
está en mános exclusivamente de la Cámara In- 
dustrial y comercial, quien podrá facilitarme la más 
amplia información para sus lectores,” Y de inme- 
diato pone manos a la obra, solicitando hora al doc- 
tor Brant, uno de sus jefes, para que me reciba. 
“En lo que se refiere al segundo punto usted ten- 
drá la oportunidad de visitar todos los centros de 
cultura, museos y bibliotecas con lo que usted ten- 
drá un caudal lo suficientemente amplio como pa- 
ra satisfacer los deseos de los lectores de Caras 
Y CARETAS”. 

—Una última pregunta, doctor, algo sobre su vida 


CARETAS 


Con el 
oberburgomaestre 
de Colonia 


sobre el Rin, 


doctor 


Gunter Riesen 


Doctor 
Gunter 
Riesen. 


tambiéa sería interesante conocet. 

— ¡Cómo no! Ahí van datos que usted puede 
darlos a su criterio. Nací el 23 de septiembre de 
1892 en la ciudad de Breslau, siendo mi padre el 
doctor Carl Riesen, consejero de Gobierno y mi 
madre doña Elsa Schoeder. En el año 1912 di 
término a mis estudios secundarios entraudo en 
la Armada Imperial como cadete, siendo ascen- 
dido a oficial eu el año 1914. Durante la guerra 
mundial actué como comandante de torpedo y ede- 
cán, siendo condecorado con la gran Cruz de Ho- 
nor para combatientes, Cruz de Hierro de prime- 
ra y segunda clase y otras, retirándome en el año 
1919 del servicio activo de la Marina. Desde el 
año 1919 al 33 estudié ciencias económicas y ju- 
risprudencia, actuando luego como director en una 
fábrica de máquinas y jefe de sección de un ban- 
co de Colonia. 

“Desde el 13 de marzo de 1933, intendente en 
comisión de Colonia y el 18 de septiembre del mis- 
mo año como intendente municipal, Otras de mis 
actividades son: jefe de una sección del Gau (dis- 
trito) en el departamento para política comunal 
y miembro del Consejo de Economía y finanzas 
para el distrito de Colonia y Aquisgran del par- 
tido Nacional Socialista, además miembro del 
Consejo Provincial de la provincia del Rin, Co- 
blenza; miembro de Directorio de la Organización 
Central de las comunas de Alemania con asiento 
en Berlín, presidente del Curatorio de la Univer- 
sidad de Colonia y por último presidente de va- 
rios directorios y consejos administrativos de em- 
presas de importancia de la ciudad”. 

Agradeci en nombre de Caras Y CareTAS todas 
sus exquisitas atenciones al doctor Riesen, retirán- 
dome gratamente impresionado por la simpatía y 
doa de gentes de que es poseedor el oberburgo- 
maestre de la ciudad de Colonia sobre el Rin, 
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| Artículos Pollopas de Troisdorf 


Artículos de uso y de regalo para casa y 


cocina, para el deporte y el fin de semana. 
| De nuestra gran colección recomendamos: tazas, platos, vasos, ban- 
Y dejas, platillos, paneras, cucharas, cubiertos para ensalada, saleros, 


fuentes, mantequeras, dulceras, calentadores de té, limpia-mesas, 
maletas de fin de semana y otros. 


l Artículos sanitarios 


como ser: jaboneras, esponjeras, vasos para el cuidado dental, 
toalleros, soportes para las sábanas de baño y otros artículos más. 
Livianos, durables y en bonitos colores. 


Al efectuar sus compras fíjese en la marca y pollopas ), 


señales de calidad para los artículos Pollopas Original de Troisdorf, 
V E N D Í TO o aa 
M. B.H,* TROISDORF, BEZ. KÓLN 
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A bordo 


ATORCE hermosos días 

de calma contemplati- 

va han transcurrido en 
la travesia del océano, Le:x- 
tamente han ido desapore- 
ciendo a la vista los brilla=- 
tes astros del Sur. En la 
mente queda el recuerdo de 
noches radiantes y cuadros 
fascinadores, la populosa y 
re Buenos Aires, Monte- 
co, Santos, la encanta lora 


Rio de Janeiro, las legerda- 


a] 
al 


ria las del Atlántico y los 
priemros puertos de la pe- 
ninsula ibérica Todo esto 
contribuye en gran manera 
a producir en los últimos 
dias del viaje aquel senti- 

iento de gozosa expecta- 
ción por lo que nos espera 


a la llegada. Ya sea alemán 

el pasajero que vu lve a la patria, ya extranjero 
el que viene a verla por primera vez, hoy y ma- 
ñana encuentran aún en el elegante “Cap Arco- 
na” la expresión inmediata y genuina de lo que 
Alem: representa dentro de sus 
en el más amplio sentido de la palabra. 

Aquí a bordo, las anchas cubiertas de paseo, 
las modernas y elegantes instalaciones interio- 
res, las nobles formas arquitectónicas, 
todo en la cubierta de salones, son notas salien- 
tes que acompañan al barco desde el puente de 
mando hasta la cámara de máquinas. Clara bri- 
la la luz estival. El mar se extiende tranquilo. 
En torno a popa vuelan las infatigables gavio- 
tas. Los rayos solares centellean en la espuma 
de la estela, que cual cinta de plata va a per- 
derse a lo lejos. Sólo una ligera brisa, producida 
por la marcha, envuelve el cuerpo del barco. 
Desde sus cómodas sillas de cubierta, los pasa- 
jeros ponderan el buen tiempo; y tampoco en 
la cubierta de deportes es culpa del viento si al 
jugar al tenis se pierde alguna pelota, Con la 
conversación animada, las vueltas alrededor de 
la cubierta de paseo se repiten insensiblemente 
hasta formar kilómetros de recorrido, y cada 
vuelta proporciona nuevas impresiones, 

En el lejano horizonte surge un barco, que 
va a perderse de nuevo en la inmensidad del 
mar. El sol tiende lentamente hacia su ocaso. 
Grande y majestuoso se sumerge en el horizonte 
su rojo disco. Mar y cielo se confunden en un 
conjunto de multicolores reflejos. Momento su- 
blime. Ligera penumbra estrecha los horizontes, 
y en el firmamento brillan ya las primeras es- 
trellas... 


Ironteras, 


dese 
sobre 


€/ cónsul argentino ex Colonia 


vUAN Denker, nombrado vicecónsul argentino en Colonia 
de 1910, se trasladó de 
a Alemania para hacerse cargo de su puesto. En 1923 fué 


del Rin en abril 


la Argentina 


de un vapor alemán 


El “Cap Arcona”, 


1lón de fiestas salen en el silencio de la 
| suaves acordes de un vals vienés. No- 
despedida. Al reflejo de la festiva ilumi- 


e dibujan en el mar los contornog del 
Las olas se 


proa y se de 


rompen murmu- 
slizan a lo largo 
] para ir a caer de nuevo en su 
ritmo eterno, En intervalos regulares giran las 
luces de los faros enviando sus rayos luminosos 
en la obscuridad de la noche. 

Noche ap A cada hora que pasa sC 
aproxima más la llegada a Alemania. Mañana 
muy temprano, a la entrada en el Flba, se nos 
mostrará en todo el esplendor de su belleza es- 
Mañana. 


de los co 


1cible. 


Sala de fiestas del “Cap Arcona”, 


no:mbrado cónsul honorario, cargo que desde entonces conser- 
va, actuando, pues, de funcionario consular argentino en Colo- 
nia del Pin por más de 25 años. 

Eu 1885 se estableció en la Argentina, trabajando en el co- 
mercio de Bahía Blanca hasta 1910, es decir, 25 años, como 
socio activo de la firma D. Meyer y Cía., casa importadora 
y exportadora, que existe siempre bajo la misma razón social. 

En Bahía Blanca ocupó el cargo de vicecónsul de los Países 
Bajos durante 12 años, de 1898 a 1910, 

Habiéndose interesado siempre en los asuntos públicos, fué 
elegido concejal municipal en Bahía Blanca. Es ciudadano 
argentino desde 1896. 


Don Juan Denker, cónsul de la Ar- 
gentina en Colonia sobre el Rin, 
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LA VENDITOR 
Kunststoff-Verkaufsgesellschaft m.b.H. 


(Vendedora de materiales artificiales, sociedad limitada). 
de la Dynamit- Actien-Gesellschaft vormals 
Alfred Nobel £ Co. — (Dynamit sociedad por 


acciones, sucesores de Alfred Nobel é: Co.) 


TROISDORF (dstrito de Colonia) Alemania. 


(CC oaasdera como su tarea principal el suminis- 

tro de toda clase de materiales artificiales 
para cualquier uso imaginable. Para poder 
cumplir su tarea le sirve de base la combina- 
ción única de investigación química, industria 
de productos químicos, construcción de formas 
y técnica de prensado aplicada que se encuen- 
tra en la fábrica de materiales artificiales 

en Troisdorf. 


MATERIALES ARTIFICIALES DE TROISDORF 


POLLOPAS. — Mezclas prensada de resina Carbamid. 
TROLITAN. — Mezclas prensada de resina fenol y cresol. 
RESINAS TECNICAS. — Para mezclas prensada de papel duro comprimido. 


TROLIT D. R. P. y TROLITUL D. R. P. — Masas termoplásticas para fundición 
a presión de émbolo. 


TROLITUL D. R. P. — Hojas para condensadores, 
FIBRA VULCANIZADA. — Marca DYNOS para planchas, varillas, tubos, ejecu- 
ciones especiales, piezas de forma especial. 


VARILLAS, TUBOS, PERFILES, PLANCHAS de 


TROLIT, TROLITAN, POLLOPAS 


TROLITAX, papel comprimido y tejidos comprimidos, duros. Material de planchas 
para aislamiento, construcción de un grueso de o.1 — 80 mm., valores máximos. 


'TROLON resina artificial noble. En bloques, barras, tubos, piezas de fundición, 
material para tallar, para adornos finos. : 

MIPOLAM. — Un nuevo material termoplástico, masas de cable, polvos para 
comprimir, transparentes. 


BOTONES y HEBILLAS. — De POLLOPAS y TROLITAN para vestidos de 
señoras y caballeros, 
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La Cámara de Industria 
y Comercio en Colonia 


A fundación de la Cámara de Comercio en 
| Colonia tuvo lugar en el año 1803 en el 
tiempo de la dominación de los franceses 
sobre el Rin, habiendo existido ya representaciones 


similares desde el año 1797. Ella fué al lado de la * 


de Maguncia la primera en Alemania y por consi- 
guiente puede mirar atrás a una historia extraor- 


dinariamente larga de su actividad. Y se debe de- - 


cir, que la política económica de Prusia y del 
Reich durante el tiempo de mucho más de un si- 
glo se refleja en la actividad de la Cámara de 
Comercio de Colonia, También podía verse un re- 
conocimiento de su productividad de parte del 
Gobierno de Prusia en lo que éste y después los 
demás Estados confederados desde el año de 1830 
se decidieron a ensanchar más el sentido de las 
Cámaras de Comercio. Ahora existen en Alema- 
nia 98 Cámaras de Industria y Comercio inclusive 
las Cámaras de Comercio hanseáticas y las Cáma- 
ras de Industria en Bremen y Liibeck. Están uni- 
das en el “Deutscher Industrie - und _Handelstag” 
en Berlín, el cual fué fundado en el año 1861, una 
organización que lleva ahora la denominación: 
“Arbeitsgermeinschaft der Industrie und Handels- 
kammern” (Colaboración de las Cámaras de In- 
dustria y Comercio). 

Ea pocas palabras fué caracterizada la actividad 
de la Cámara de Comercio de Colonia. 

En el tiempo de la dominación de los franceses 
sobre el Rin (1794-1814) la Cámara de Colonia 
tuvo la ardua tarea referente a la política eco- 
nómica mapoleonista a la que respondió en sen- 
tido positivo por un lado y negativo por otro, pri- 
mero porque esta política en el terreno jurídico, eco- 
nómico y del tráfico político limpió los estados 
añejos de la entonces ciudad del Reich de Colonia 
y de la Renania en general, segundo especialmen- 
te en contra de las medidas severas aduaneras po- 
líticas las que tuvieron “por fin el pretendido blo- 
queo continental contra Inglaterra 1806. 

El primer tiempo prusiano (1814-1830) se halló 
bajo la seña de acostumbrarse a las muevas rela- 


¿ciones por las que las nuevas medidas económicas, a 


saber: el arreglo referente a las medidas y los pe- 
sos 1816, la ley de aduana 1818, la ley de moneda 
1821 y las leyes de impuestos (1818-1820) en- 
contraron su aprobación. En cambio la Cámara 


como también todos los demás oficios públicos de 
Renania se opusieron con suceso contra el allana- 
miento de los grandes libros de ley franceses por- 
que ellos correspondieron mucho más a las rela- 
ciones de economía adelantada que los añejos pru- 
sianos. Así pasó que el derecho de comercio fran- 
cés fué reemplazado primeramente en el año 1861 
por el código comúa de comercio alemán, el dere- 
cho francés primeramente en el año 1900 for el 
código civil para el Reich Alemán. Una gran no- 
vedad en aquel tiempo fué la introducción de los 
vapores en el Rin (1822), por la que en el curso 
de los decenios siguientes los pesados derechos re- 
nanos fueron apartados y la libertad de navegación 
renana fué asegurada, y además por la anulación 
del tráfico de emporio en Colonia de Edad Media. 

La economía y el tráfico fueroa puestos delan- 
te de nuevos problemas, pues en los 30 y 40 años 
por la fundación de la unión aduanera alemana 
(1834), y por el desarrollo de la naturaleza “de 


ferrocarriles (desde el año 1837) fueron creados” 


los fundamentos de una vida moderna de comer- 
cio y tráfico. Respecto a estos problemas la Cá- 
mara de Comercio también ha cooperado eficaz- 
mente. Ella hizo valer las pretenciones para que 
Colonia” obtuviera una posición favorable como 
punto .de junción de ferrocarriles de la Alemania 
occidental y también mucho más todavía represen- 
tó la política para el intercambio libre de mercan- 
cías entre las naciones. 

Ella se entendió con la última idea como discí- 
pula persuadida de la entonces pretendida escuela 
de comercio libre especialmente también en la épo- 
ca siguiente hasta la fundación del Reich (1871). 
Aunque la Cámara de- Comercio representaba de 
vez en cuando una línea entrema el futuro le dió 
la razón en tal punto que la introducción de la ple- 
na libertad de industria según la ley de industria 
del año 1869 rompiendo las ideas gremiales co- 
rrespondió a las necesidades de aquel tiempo, 

Los decenios siguientes (1871-1890) estuvieron 
bajo la seña de la política económica del canciller 
príncipe de Bismarck. Pocos años después de la 
fundación del Reich éste resolvió, en contra de la 
política de comercio libre hasta entonces aprobada 
por él mismo, a crear una autonomía nacional por 
reversión a la protección aduanera, El fué obli- 
gado a dar tales pasos a causa de las necesidades 
de la agricultura, la cual por consecuencia del 
aumento de la población de Alemania y la de 
la importación de víveres extraajeros fué expues- 
ta a una competencia fuerte de parte del extran- 
jero. También la mayor parte del ramo de la in- 
dustria fuerte pidió “protección al trabajo nacio- 
nal” en el interés del beneficio de su propia pro- 
ducción. La Cámara de Comercio en Colonia si- 
guió, según sus principios anteriores, con muy po- 
cas ganas éste camino del Gobierno, Por fin se 
reconoció que sería necesario buscar un remedio 
entre la necesidad de protección de los productos 
del país y de! beneficio de la exportación. La Cá- 
mara tuvo también en aquel tiempo nuevo arreglo 
de la moneda y la creación de los seguros sociales. 


Los últimos decenios de paz (1890-1914) fue-' 


ron caracterizados por los nuevos pasos que se 
dieron respecto a la política comercial y social 
después de la salida del principe de Bismarck. El 
alejamiento de la política autónoma de comercio 
anterior significó el convenio de tratados comer- 
ciales con varios países europeos. 

También después de la conclusión de la guerra 


las Cámaras de Comercio fueron impedidas de 


empezar con sus trabajos normales, 
Actualmente, tienen una organización de usas. 
orden, haciendo honor a su pasado. 
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Y id Joa El deporte del remo en Griinau 


hace un siglo que se efectúa. 


Alemania 
y sus deportistas se 
aprestan a partici- 
paren las próximas 


Olimpíadas 


E. Sietas, campeón de 
natación que participa- 
“% rá en las Olimpíadas. 


E Nacional de España 


Alemania ganó a Australia 
en los torneos por la Copa 
Davies. Henkel y Mc Grath, 
representantes de Alemania 
y Australia, respectivamente. 


NE 


h. Wágner, de Essen, St. Lemp, candi- 
candidato de pesas. dato de pistola. 
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Lampert, en 
una prueba. 


Enrst Winter, en El gimnasta Win- 
uno de sus ejercicios. ter entrenándose. 


' Campeones de sable. 
Heim a la derecha y 
Eisenecker a la izquierda. 


El atleta 
ya] Blast ejer- 
4 citándose. 
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La vieja torre 
de Severins. 


La suntuosa y 
sobria torre de 
la Exposición. 


1 
El mercado, Se puede ol una parte de la 


famosa ' 


COLO | 


la 
antigua y | Magnífica 


Edificio del 
teatro de la 
Opera. 


Vista del Rin ) 
desde la te- Ñ 
rraza Siimer. 7 
4 
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La Municipalidad, 


Giirzenich, barrio 
sudoeste de Colonia. 
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Puente de 
Hohenzollern. 


BONN, patria de 
BEETHOVEN 
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Vista parcial de la Universidad, cu- 
yo edificio data del siglo XVIII. 


Puente sobre «€. Rin 


Monumento Un intere- 
al gran Bee- sante aspecto 
thoven de la ciudad. 
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MAUNASER 


WERKE KÓLN G. M. B. H. - KOLN-EHRENFELD 
WERKE WALDECK G.M. B.H.-WALDECK (Bez. Kassel) 


Nuestras usinas fueron fundadas hace 40 años por el hijo del inventor alemán Wilhelm Mauser, 
y la pequeña fábrica con el transcurso del :iempo transformóse en las grandes usinas con las 
instalaciones más modernas. Hoy trabajan en Alemania cuatro usinas y varias fábricas en el 
extranjero tienen comunidad de intereses con nosotros. 

Uno de los renglones principales de nuestras usinas alemanas y extranjeras es la fabricación 
de embalajes de metal para los productos de la industria química y similares, siendo los embalajes 
fabricados como especialidad tambores, barriles, vasijas, canastas, etc., y también el universal- 
mente renombrado “tambor Mauser”, que hoy es el carácter genérico de embalajes. 

Otros renglones son: fábrica de máquinas, talleres de galvanización, departamento de agricul- 
tura y talleres de muebles de acero, cuyos productos son: máquinas de soldar, máquinas para la 
elaboración de hojalata, herramientas, artículos galvanizados para. domicilio, industria y agricul- 
tura; utensilios para la agricultura; muebles de acero para todos los fines, especialmente para 
Oficinas, camarotes de navíos e instalaciones de acero. 


Nuestra representación en la Argentina: 


S. A, TALLERES METALURGICOS SAN MARTIN “TAMET” 
Calle Chacabuco 132 - Buenos Aires. 


En el Brasil son: 
MAUSER € Cía. Ltda. - SAO PAULO-Calle San Martín, 241, 
MAUSER € Cía. Ltda. - RIO DE JANEIRO, Praia do Cajú 68, 


Vista de la fábrica en Waldeck, 


O Biblioteca Nacional de España 


158 


CARAS Y CARFTAS . 


Posición económica internacional 


de 


COLONIA 


E L centro de gravedad de la economía ale- 
mana es el oeste del Reich, la región indus- 

trial del Rin y Westfalia, conocida también 
como zona del Rhur. Esta región representa a Ale. 
mania industrial y establece las relaciones de Ale- 
mania con el mercado mundial. Tanto económica 
como históricamente Colomia ocupa un puesto pre- 
ponderante en esta región. Colonia con sus 750.000 
habitantes es la tercera ciudad de Alemania en 
cuanto a población. 

La región industrial del oeste ha llegado a te- 
ner su importancia por la explotación del carbón 
y del hierro. Para el desarrollo de Colonia fué de 
importancia decisiva el comercio que ya en la Edad 
Media aportó fama a la ciudad. Hace poco el Go- 
bierno del Reich ha concedido el permiso a Colo- 
nia de llevar nuevamente el título de ciudad “an- 
seática”, lo cual demuestra el puesto preponde- 
rante en la vida económica que Colonia ocupa. 

Desde dos puntos de vista debemos considerar 
el papel que el comercio ha desempeñado en el 
desarrollo económico de Colonia. Como base eco- 
nómica Colonia no sólo depende de las materias 
primas y la industria dependiente de ellas en sus 
alrededores, sino que tiene organización propia. El 
sistema económico que existía en Colonia al em- 
pezar el proceso de industrialización fomentó el 
desarrollo y su fuerza de organización ha creado 
la combinación de comercio e industria caracterís- 
tica de la fuerza económica de Colonia. 

De esta combinación resultan las ventajas de que 
goza Colonia. Respecto al tráfico por Colonia 
pasan las líneas más importantes de los ferroca- 
rriles europeos, y el Rin es la gran vía interna- 
cional del tráfico fluvial, comunicada coa las de- 
más vías acuáticas europeas y con los puertos ma- 
rítimos extranjeros y alemanes más importantes. 
Colonia también es una plaza de intercambio de 
correo internacional en cartas, paquetes y pagos. 

Colonia es punto de partida y de empalme de 
muchas vías aéreas importantes europeas, es el 
“cruce aéreo del oeste”. 

Colonia también quedará conectada con 5 líneas 
de las carreteras pistas para automóviles que es- 
tá construyendo el Reich. 

Las condiciones de tráfico favorables natural- 
mente tienen influencia sobre el movimiento de 
extranjeros de la ciudad. Colonia es un centro 
internacional de viajes, 

El ser centro de tráfico es un factor económico 
muy importante para Colonia, ha fomentado el co- 
mercio. De igual importancia son la cercanía de 
la región del Ruhr con sus industrias y sus nece- 
sidades en materias primas y productos elaborados 
y la cercanía del extranjero, ambos factores han 
ejercido influencia decisiva sobre el desarrollo del 
comercio e industria de Colonia. El comercio no 
sólo sirve de intermediario entre los centros de 
producción y de venta del país, sino es un factor 
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importante en el fomento de las relaciones econó- 
micas con el extraajero. Colonia es la puerta de 
salida y entrada de mercancía en el oeste de 
Alemania. 

Al lado del comercio tenemos en Colonia un 
sistema industrial muy amplio e importante. La 
tradición en oficios y comercio han influenciado 
el carácter de la industria de Colonia que es una 
de productos elaborados, fomentada también por 
la facilidad de obtención de materias primas (car- 
bón, hierro, energía eléctrica, etc.) y fuerza, por 
las vastas necesidades de la región industrial en 
productos de elaboración y por la cercanía del ex- 
tranjero. Colonia es un centro incomparable de 
productos elaborados de Alemania del oeste. Sólo 
mencionaremos alguoos grupos principales de su 
producción: construcción de maquinarias especia- 
les, instalaciones de tramsporte, motores a explo- 
sión, vehículos, cables y alambres, artículos elec- 
trotécnicos, químicos, colores minerales, perfume- 
ría y jaboues, caucho, goma y asbesto, seda arti- 
ficial, cristalería, productos alimenticios y por fin 
artículos de menaje, etc., etc, 

Muchas industrias se encuentran en las cerca- 
nías de la ciudad, como ser, grandes fábricas de 
productos químicos, de ldignita y ladrillos de car- 
bón, muy importantes como base para las grandes 
plantas de fuerza. 

También tienen importancia económica en Co- 
lonia otros grupos, como ser, el comercio al por 
menor y los oficios de artesanos. La competencia 
«el comercio minorista goza de buena fama más 
allá de los muros de la ciudad. Los diversos ofi- 
cios según tradición han sabido mantener su im- 
portancia para la vida económica de Colonia, ante 
todo el arte industrial tiene fama desde hace siglos, 

De importancia para el desarrollo económico, 
del comercio, industrias y oficios en Colonia son 
además de su situación geográfica las institucio- 
nes bancarias, compañías de seguros y empresas 
de transporte. Ante todo debemos llamar la aten- 
ción sobre las ferias y exposiciones, viva expre- 
sión de la vida económica de la metrópoli del Rin. 


La importancia económica de la ciudad también 


se refleja en diversas instituciones representativas 
del extranjero. Colonia es centro consular de la 
región lo que hace resaltar también su importancia 
para el tráfico internacional, 

Como centro industrial y económico de impor- 
tancia internacional, Colonia trata con todos sus 
medios de fomentar el tráfico económico. Especial 
mención al respecto merecen las nuevas construc- 
ciones del puerto y región industrial con lo cual 
se ha dado nuevo paso al desarrollo económico de 
la ciudad. Grandes empresas del país y del extran- 
jero se han establecido ya aquí con grandes fábri- 
cas y confirmado así las favorables condiciones de 
establecimiento que presenta este distrito indus- 
trial nuevo. 
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Casa J. Pohlig Aktiengesellschaft, 


Sociedad por acciones, Colonia 


Tipo moderno de guinche construído por J, Pohlig 
A. G. y que se hallan instalados en los princi- 
pales puertos del mundo. 


ACE más de 60 años, en los días que la 
H isáistia comenzaba a resolver proble- 

mas mecánicos de extraordinaria im- 
portancia, fué fundada en la ciudad de Colonia, 
sobre el Rin, una sociedad por acciones, ba- 
jo el rubro J. POHLIG AKTIENGESELLS- 
CHAFT, Los directores de la fábrica supie- 
ron imprimir a sus inventos y negocios una 
marcha de gran potencialidad creadora, en el 
ramo de ferrocarriles funiculares e instalacio- 
nes de carga, 

El problema principal era el de ofrecer a 
los mercados máquinas que trabajasen con to- 
da seguridad y reducido costo. La solución de 
este problema es una de las glorias de la 
J. POHLIG AKTIENGESELLSCHAPFT, 
pues hoy día dota de funiculares aéreos, 
grúas y puentes de carga a numerosas insta- 
laciones mineras del mundo, sobre todo en la 
América del Sur, Sirva de ejemplo el ferro- 
carril funicular aéreo instalado en el norte de 
Chile, sobre la frontera con Bolivia, el que es 
el más alto de todos los construidos (6000 me- 
tros de elevación), para explotar yacimientos 
Una de Ins gran- de azufre, . 
des instalaciones El representante en Chile 
electandes o dará las informaciones que 

A. G. los interesados necesiten, 


Oficina Técnica: OTTO HAER. Casilla 1288. Santiago de Chile. 
J. POHLIG A. G. Kóln-Rhein. Alemania. 


O Biblioteca Nacional de España 


160 CARAS Y CARETAS 


El Director General de los Ferrocarriles Alemanes ins- 
peccionando uno de los nuevos vehículos locomóviles. 


Un vehículo locomóvil preparado para recibir un vagón 


de carga. 


El vehículo 


UE las Compañías de Ferrocarriles se han 

dado cuenta de las necesidades y deseos 

del público, lo demuestra, entre otras co- 
sas, la locomotora aerodinámica, que desarrolla 
hoy velocidades considerablemente superiores a las 
que desarrollara hace apenas unos pocos años. El 
viajero, cómodamente sentado en amplio y mullido 
asiento, puede recorrer hoy centenares de kilóme- 
tros en un par de horas y gozar durante el viaje 
de las mismas comodidades que en el propio hogar 
doméstico, disponiendo hasta de un teléfono para 
ponerse al habla, mientras el tren va devorando 
kilómetro tras kilómetro, con los familiares, los 
amigos o el personal de su establecimiento que 
espera Órdenes. 

En este sentido no puede negarse que las auto- 
ridades sobre quienes pesa la enorme carga del 
servicio Íerroviario han hecho en los últimos años 
todo lo posible por hacer del ferrocarril una ins- 
titución modelo y digna de todo elogio. Pero tam- 
bién hay que tener en cuenta que el ferrocarril 
debe llenar otra misión de suma importancia para 
el desarrollo y consolidación de la economía na- 
cional: el transporte de materiales, primeras ma- 
terias y artículos manufacturados de los sitios de 
producción a los de consumo. 

Comprendiendo el papel que el ferrocarril ha de 
desempeñar en este sentido, las direcciones de las 
grandes empresas ferroviarias han sabido tomar 
siempre las medidas oportunas para que no falten 
medios de transportes y los grandes establecimien- 
tos industriales se vean en la necesidad de res- 
tringir su producción. La vía de empalme es una 
de las instituciones creadas con este fin. El esta- 
blecimiento que cuenta con una de estas vías tra- 
baja jedudablemente en condiciones más favora- 
bles que el que se ve precisado a prescindir de 
ella. Es cierto que ofrece muchas ventajas, pero 
también lo es que adolece de algunos inconvenien- 
tes, en primer lugar el que se refiere a su elevado 
costo y a las dificultades que presenta su cons- 
trucción cuando la fábrica está a alguna distancia 
de la estación o las desigualdades del terreno difi- 
cultan o imposibilitan la construcción entre la es- 


ión y el establecimiento. Estas y otras muchas 
dificultades que omitimos por falta de espacio su- 
girieron al doctor ingeniero Culemeyer, de la 
Compañía de Ferrocarriles Alemanes, la idea de 
ercar una especie de “Vía de empalme traosporta- 
ble”, un vehículo locomóvil construído de modo 
de poder emplazar sobre él un vagón entero y 
transportarlo, lleno o vacío, hasta el patio mismo 
de cualquier establecimiento industrial, 

El nuevo vehiculo locomóvil, que a primera vis- 
ta hace la impresión de una boga o carro girato- 
rio con 16 ruedas, lleva largueros con ranuras y 
la longitud necesaria para poder soportar un va- 
gón o furgón de regulares dimensiones y condu- 
cirlo e11 el acto y sin el menor peligro a cualquier 
parte de la fábrica, En esto es precisamente en lo 
que se distingue ventajosamente el vehículo loco- 
móvil de la vía de empalme, en que el vagón car- 
gado de primeras materias o lo que sea puede ser 
conducido hasta el sitio de la fábrica más adecua- 
do para la descarga. 

Cuando el vehículo locomóvil, hace apenas tres 
años, fué entregado al servicio público ante per- 
sonalidades destacadas del servicio ferroviario y la 
prensa internacional, no hubo quien asegurara, 
sia dejar por ello de reconocer la importancia del 
nuevo vehículo, que su aplicación práctica acabaría 
por tropezar con tantas y tan grandes dificultades, 
que al fin quedaría reducido a cualquier objeto de 
museo, curioso e interesante, pero sin la menor 
utilidad positiva. Se decía que el extraordinario 
peso del vehícuio coa un vagón repleto destruiría 
en poco tiempo el piso de las carreteras, que la 
altura de los furgones evitaría el paso por debajo 
de puentes poco elevados, que las trepidaciones y 
sacudidas comprometerían la seguridad de los edi- 
ficios y casas, etc. 

A los tres años de servicio práctico, cada vez 
más intenso (en 1935 fueron conducidos nada me- 
nos que diez mil furgoues con el nuevo vehículo) 
se han desvanecido por completo todos estos es- 
erúpulos, sin dejar otra impresión que la convic- 
ción de que el vehículo locomóvil es y será un 
factor de indiscutible importancia para el desarro- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 161 


El vagón de carga subiendo sobre el locomóvil. 


Y asi pueden transportarse los vagones por las calles 


de Ja ciudad. 


locomóvil 


lo del servicia ferroviario en sus diversas mani- 
festaciones. 

Ni el peso del vehículo con carga daña lo más 
mícimo el piso de las carreteras y caminos, ni 
los puentes bajos dificultan su marcha ni las tre- 
Didaciones comprometen la seguridad de las casas. 
La distribución de la carga sobre el vehículo es 
tan perfecta, gracias a sus 16 ruedas y a su longi- 
tud, que la marcha se efectía con suma suavidad y 
heereza, como la de cualquier automóvil con brre- 
nos muelles de suspensión. En cuanto a los puen- 
tes bajos, una de las principales ventajas del nue- 
vo vehículo consiste precisamente ea que no está 
ligado al carril y puede, por tanto, elegir el ca- 
mino que más le convenga para llegar a su des- 
tino, La práctica lo ha demostrado hasta la saciv- 
dad, y, si no, ahí están los certificados del minis- 
terio de Obras dpi de Mecklemburgo y la 
Municipalidad de la ciudad de Gústrow, que con- 
firman estas mismas experiencias después de ha- 
berse convencido durante estos tres años de la uti- 
lidad positiva de la nueva “Vía de empalme trans- 
portable”, 

Las ventajas que ofrece el vehiculo locomóvil 
sobre la vía de empalme fija, aparte su extraordi- 
naria baratura, saltan desde luego a la vista. No 
sólo los grandes establecimientos industriales, tam- 
bién los medianos y de escasa importancia que no 
Pueden permitirse el lujo de una vía de empalme 
Propia tienen ahora la posibilidad de recibir di- 
rectamente de la estación, o enviar a ella, los pro- 
ductos que necesitan para su elaboración, o que 
desean lanzar al mercado para su veuta, sin pér- 
dida de tiempo, sin gastos de consideración y sin 
Peligro de que se echen a perder por haber tarda- 
do mucho en llegar a su destino. No hay necesi- 
dad de transbordar los productos en la estación, 
Operación esta que requiere mucho tiempo y cues- 
ta bastante dinero, de esperar una buena ocasión 
Para levarlos a su destino y dejarlos en la fábri- 
ca en un sitio determicado, muy lejos a veces del 
lugar donde se necesitan o deben almacenarse. 

El vehículo locomóvil recibe en la estación el 
vagón o furgón que ha de conducir a la fábrica, 


para lo que necesita unos pocos minutos solamen- 
te, pudiendo sacarlo mediante tornos de cable de 
en medio de un tren en formación, lo conduce por 
el camino más corto o más conveniente al patio 
de aquélla y lo coloca en el sitio adecuado para 
que el personal lo descargue inmediatamente, Ex- 
cusado queda decir que todas estas operaciones, na- 
da difícil o engorrosa ninguna de ellas, pueden 
efectuarse con relativa rapidez y en condiciones 
más favorables y económicas que con la vía de 
empalme. 

Sintetizando podemos resumir sus ventajas <a 
los puntos siguientes, todos ellos, repetimos, com- 
probados constantemente en el servicio práctico y 
confirmados por centros y entidades encargadas de 
velar por la seguridad del servicio público: se eco- 
nomiza tiempo y dinero; el mercader recibe sus 
artículos con gran rapidez y en buenas condiciones 
de economía; uo hay peligro de estropear los 
objetos recibidos o, enviados, puesto que no hay 
necesidad de transbordarlos en ninguna parte; tam- 
poco hay peligro de pérdidas como las que suelen 
ocurrir cuando se transportan productos líquidos 
o volátiles; el trabajo de carga y descarga es mu- 
cho más fácil y agradable para el personal encar- 
gado de su realización; los vehículos locomóviles 
no entorpecen para aada el tráfico público ni en- 
cierran los peligros que acompañaa a menudo al 
tren de la vía de empalme. 

A todas estas ventajas, de las que se han ido 
convenciendo poco a poco los centros interesados, 
debe el vehículo locomóvil la magnífica acogida que 
se le viene dispensando cada vez más entre los es- 
tablecimientos de la grande y la pequeña industria 
que resultan beneficiados por igual y en la mi- 
ma forma. 


El primer vehículo locomóvil construido por la 
Compañía de Ferrocarriles Alemanes con arreglo 
al proyecto del doctor Ingeuiero Culemeyer, era 
arrastrado por un camión especial o por caballe- 
rías. Los últimos modelos están construidos «e 
modo de marcha impelidos por su propia fuerza, 
por un motor emplazado en sitio conveniente. 
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La CIUDAD de las ferias y las 


Por Enviado Especial 


oferta y demanda, la producción, reparto y con- 
sumo de los productos de la región industrial tan 
poblada del oeste de Alemania. El desarrollo de la Feria 
de Colonia nos muestra lo bien que cumple su tarea favo- 
reciendo los círculos industriales interesados, Como fo- 
mentadora de una venta adecuada representa parte in- 
portante de la propaganda económica. Antes había dema- 
siado ferias, hoy día según decreto de la Organización 
de Propaganda de la Vida Económica Alemana sólo hay 
en cuatro ciudades: Leipzig, Colonia, Konigsberg y 
Francfort del Meno. Ñ 
Se celebran regularmente: la Feria de Primavera de 
Colonia, la Propaganda Textil de Alemania occidental 
y las organizaciones técnicas de diferente tema, Además 
la Feria de Otoño de Colonia, para artículos de casa y 
cocina. De la misma importancia económica como las 
citadas son las ferias especiales que se celebran de vez 
en cuando: la Feria del Ramo de Restaurantes y Hote- 
les y la Feria de Muebles, 


LA FERIA DE COLONIA DE 1936 
F N la próxima feria en Colonia habrá mucha ofer- 


Il A Feria de Colonia es el mercado que regula la 


ta en novedades. No sólo se mostrarán artículos 

de menaje, herramientas, cristalería, cerámica y 
porcelana, etc., sino ante todo también los artículos más 
grandes del ramo, como ser cocinas a carbón, a gas, 
anafes, cocinas eléctricas y combinadas, calentadores de 
baño, máquinas para lavar, pesas, etc. Todas las casas 
de importancia están representadas en la feria, ante todo 
con las novedades. 

La Feria de Otoño desde el 20 al 23 de septiembre de 
1936 será aún más extensa, correspondiendo al desarrollo 
favorable en el último tiempo, y se cuenta también con 
un número mayor de visitantes y una venta superior. 

Desde el 20 al 27 de septiembre se efectuará una ex- 
posición especial “Lucha contra un millar y medio” (con- 
tra las pérdidas en industria, agricultura, oficios y hoga- 
res), que reunirá a todos los oficios y empresas que tien- 
den a racionalizar sus talleres, 

Del 10 al 17 de octubre se verificará una exposición 
de artículos de oficina mostrando todas las máquinas, 
instalaciones, sistemas de control y contaduría moder- 
nos. Al mismo tiempo se verificará una exposición espe- 
cial “Estampas y prensas” y congresos respectivos, Esta 
exposición mostrará los dispositivos y procedimientos 
modernos de elaboración de materiales por estampas y 
prensas, menos conocidos hasta ahora. 

El aspecto de la ciudad de Colonia que se le presenta 
al extranjero da cuenta de su historia de casi dos mil 
años. Pero a pesar de estar dotada de monumentos y 
edificios de todos los siglos Colonia es ante todo ciudad 
moderna. Todos los edificios, antiguos y modernísimos: 
puentes, salas de exposición, puerto y la Universidad, 
hacen considerar a Colonia con su Catedral un ejemplo de 
cultura alemana de ciudades. El atractivo de Colonia para 
los extranjeros no consiste sólo en su riqueza en curio- 
sidades únicas de su especie y la hospitalidad conocida de 
sus habitantes, sino ante todo en la multiplicidad de su 
vida, Colonia es la ciudad más alegre de Alemania, situa- 
da en una región hermosa y que durante todo el año 
ofrece algo de atractivo para sus visitantes: ferias, expo- 
siciones, fiestas populares sin igual en su alegría natural, 
grandes conciertos, funciones de teatro. Colonia es una 
sensación para todo visitante. Visitar Colonia significa 
descansar y divertirse, 


exposiciones 


OTOÑO EN COLONIA 


F L otoño en las ciudades an- 
tiguas tiene un aspecto com- 
pletamente diferente del oto- 
ño en el campo, en los bosques. Las 
bellezas del otoño también pueden 
realizarse en Colonia al observar 
la vida íntima de la ciudad, 

Hay una diferencia entre otoño 
en Hamburgo con sus neblinas 
continuas, o en Berlín con los char- 
cos de agua sobre el asfalto de las 
calles. Colonia con su tráfico ani- 
mado es una gran ciudad pero no 
es característico para ella lo que 
imprime su sello a otras capitales, 
como ser, rascacielos, grandes al- 
macenes, el tráfico precipitado en 
las calles principales. La Catedral, 
Sta. María sobre el Capitolio, San 
Gercón y María Lys son sitios idí- 
licos más importantes que todo lo 
demás. Las antiguas callejuelas, fa- 
chadas de iglesias y casas medio- 
evales, todo respira en otoño un 
sentimiento de tristeza. 

Las torres del Dom nos miran 
con ademán solemne con la majes- 
tad que sólo tiene un edificio tan 
imponente como lo es la catedral. 
Las torres parecen más altas que 
en verano, parece que se pierden 
en las nubes con sus puntas. En el 
interior la luz es apagada pasando 
en su camino por las altas venta- 
nas con cristales de color, 

Los árboles y plantas que ro- 
dean la iglesia de Santa María so- 
bre el Capitolio se han teñido de 
colores otoñales, los mohos en los 
muros están más obscuros, todo 
parece prepararse a morir, todo pa- 
rece transmitir tranquilidad y paz 
al espectador. La cúpula de San 
Gereón y en el fondo la madona 
de Lyskirchen rodeadas de muros 
cubiertos de yedra. La serenidad 
de ciudadanos activos y artesanos 
se refleja en el frente del Gúrze- 
nich, casa en que se celebran las 
fiestas y bailes, 

Colonia en otoño celebra la ven- 
dimia. Los habitantes de la ciudad 
van a las viñas, pasan horas ale- 
gres tomando mosto. Aquí pode- 
mos observar la verdadera natura- 
leza y carácter de los habitantes 
de esta ciudad: serios si lo exige 
el caso, pero siempre alegres y de- 
seosos de hacer bromas. Son coma 
un reflejo del otoño, tranquilos y 
alegres a la vez y su alegría con- 
tagia a todo forastero que entien- 
da una broma y sepa estar con- 
tento con los demás, 
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F. KLOCKNER, K. G., KOLN - BAYENTHAL 


L año 1899, un talentoso 


inventor consiguió crem 

los aparatos, desde en- 
tonces dieron fama a la casa 
KLOCKNER. La fotografía de 
perfecta idea del valor indus- 
trial alcanzado por las instala- 
ciones blindadas de distribución, 
ingenioso dispositivo, capaz «e 
rendir un máximun de eficien- 
cia con tin mínimun de gastos y 
una absoluta seguridad de fun- 
cionamiento, 

IZ! cliente que adquiriera esta 
maquinaria ha informado a la 
KLOCKNER que, desde hace 
mucho tiempo y sin necesidad 
de renovaciones, funcionan to- 
dos los elementos de la instala- 
ción, así como los interruptores 
automáticos de maniobra a dis 
tancia, por lo cual expresa su 
entera satisfacción. Testimonios 


Luz, aire y sol entran en nuestros 
talleres. 


como éste dan cabal noción del 
crédito que la casa ha logrado, 
merced a largos años de especia- 
lidad técnica. 

Dichos interruptores a larga 
distancia, dispositivos de vital 
valía en las operaciones, fun- 
cionan en baño de aceite con 
toda seguridad, sin tenerse que 
adoptar precauciones contra la 
entrada de tierra, agua y otros 
cuerpos extraños perjudiciales, 

11 accionamiento es sencillo y 
está libre de cualquier peligro, 

Nuestros representantes para 
la República Argentina : Señores 
Simón Leisse y Cía., Bs. Aires. 


Una moderna instalación de 

una distribución Klóckner de 

acero pátina con maniobra de 
distancia. 
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Casi 100.000 toneladas de caños de 
barro de Renania a la Argentina 


En la Renania alemana encuéntrase la cuna 
de la mundialmente afamada industria de ar- 
tículos de barro. En esta provincia alemana la 
tierra guarda una enorme riqueza constituida 
por barros de alta calidad que, formados por 
manos y máquinas hábiles y cocidos en hornos, 
se convierten en cosas útiles, absolutamente 
impermeables e insensibles a los efectos de los 
ácidos. Hace más de mil años que se conocen 
los artículos de barro renano, de siempre ex- 
celente calidad. Hoy en día, Renania es Ingar 
de una gran cantidad de modernas fábricas de 
artículos de barro, que, por sus experienc 
de siglos y por sus obreros, adiestrados de gu- 
neración en generación, se han desarrollado 
mediante el empleo de modernismmas maqui- 
narías a una gran potencialidad de fabricación. 

Ahí se fabrican los artículos de barro para 
fines sanitarios en casas de habitación, cuar- 
teles, villas campesinas, etc,, como lavatorics, 
piletas para lavar, piletas para cocinas, mesas 
para secar platos, bidés, instalaciones para 
cuarto de baño en general, etc. En gran escia 
son fabricados también enseres y útiles para la 
industria química, como depósitos para dife- 
rentes fines, caños, aparatos y hasta máquinas, 
todo eso de barro resistente a los ácidos. Y en 
las playas de almacenamiento se encuentran 
apilados los caños de barro de todas las formi1s 
y de todos los tamaños, tal como se emplean en 
todo el mundo para obras de canalización. 

Solamente estos caños de barro para cana- 
lización constituyen dentro del pro- y 
grama anual de las fábricas de artíci- 
los de barro, en Renania, una produc- 
ción total de 100.000 toneladas. Más 
o menos una cantidad similar o para 
ser más exactos, en total 98.339 to:e- 
ladas, han sido exportadas en los 1ños 
de postguerra a la República Argen- 
tina. La venta anual durante los úl- 
timos siete años importó, término me- 
dio, 7.800 toneladas anuales a la Ar- 
gentina solamente. Para darse una 
idea de estas cantidades hay que s53- 


ber que, por ejemplo, 66 caños de 100 milime- 
tros de diametro pesan exactamente una ton” 
lada. Lo que significa que la venta total 4 la 
Argentina, tomando como base esta clase de 
caños, seria de 6 14 millones de caños, con t1,:2 
longitud total de 6,500 kilómetros. 

El hecho de que en toda el mundo se prete- 


ran estos caños de barro pará las obras de ca- 
nalización y desagúes tiene su razón en 115 
condiciones especiales de dichos caños. Pues 


todas las aguas servidas contienen mayor 0 
menor cantidad de ácidos, sean estos de carac- 
ter alcalino o sac 


servidas de las coci 


o, ya que hasta las ayas 
son de las citadas ca- 
racteristicas. Hasta la tierra y las aguas sub- 
terráneas casi siempre contienen ácidos de 11 
más variada indole, Contra los efectos de estús 


Y 


ácidos, de adentro y de afuera, estos cañus 
son completamente insensibles, mientras, ¡por 
ejemplo, caños de cemento, después de muy 
poco tiempo se encuentran en un estado com- 
pletamente corroido, derrumbándose entonces. 
A estas recomendables caracteristicas hay que 
agrega la alta resistencia mecánica y la s- 
perficie dura y pulida, como un espejo, de es- 
tos caños, mientras durante el transporte hay 
pocas roturas, en el uso las aguas servidos, 
que muchas veces llevan arena, no les oriji- 
nan desgaste de ninguna naturaleza. 

Todas estas ventajas son bien conocidas en 
todo el mundo, y si bien el costo de los ca- 
ños es un tanto superior a los demás, a la larga 


Vistas de la playa de alma- 
cenamiento en una fábrica 
renana de caños de barro. 


por su gran duración constituyen el 
material más ventajoso en precio pa- 
ra canalizaciones de toda especie. Por 
eso se emplean en las instalaciones 
argentinas en tan gran escala caños 
de barra de la lejana Alemania. 


“Esta información fué dada por la 


EXPORT. - VEREIMGUNG RHEIMSCHER STEINZCUGWERKE G. m. b. H. de COLONIA, ALEMANIA.” 
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A historia de la 
ciudad de Bonn 
es casi tan anti- 


gua como la de Alema- 
nia en total. Se puede 
seguir por más de 2.000 
años hasta el tiempo de 
los romanos. Muy a me- 
nudo, al efectuarse tra- 
bajos en la tierra, ex- 
cavaciones, etc. en la 
ciudad, se encuentran 
siempre de nuevo ras- 
tros de aquella época. 

En 1243 Bonn fué ele- 
vada al rango de ciu- 
dad por el arzobispo 
Konrad von JIlochsta- 
den. Agravándose más 
y más el contraste entre 
logs electores de Colonía 
y la ciudad de Colonia, 
el elector Engelbert von 
Walkenburg. en 1267, 
edificó su nueva residen- 
cia en Bonn, Desde en- 
tonces los electores de 
Colonia tenían su resi- 
dencia constante en 
Bonn. . 

La fama y aprecio de 
que Bonn ya gozaba en 
la Edad Media se escla- 
rece por el hecho de que 
los emperadores alema- 
nes Vederico el Bello 
(1314) y Carlos IV 
(1346) se hicieron coronar en la Catedral de Bonn. 

En la Edad Media la ciudad sufrió a menudo graves perjui- 
cios por el sitio, saqueo y aun por destrucción completa. Pero los 
habitantes de Bonn, incansables siempre, volvieron a edificar su ciu- 
dad. Sólo vino a haber tranquilidad cuando se arrasaron las forti- 
ficaciones de Bonn en 1717, 

Ahora empezó la época del florecimiento de la ciudad propiamente 
tal para Bonn. Los electores, entre ellos los admiradores del arte de 
la casa Wittelsbach, José Clemente y Clemente Augusto, han embe- 
llecido la ciudad con preciosos jardines y lujosos palacios. Según los 
planes del arquitecto francés Robert de Cotte se edificó el Palacio 
Municipal en estilo rococó, monumental, con cuatro torres, En 1777 
fué destruído por un gran incendio y después sólo ha sido reedificada 
por completo la parte sur. Sólo en los tiempos modernos (1926) se 
ha restablecido la belleza antigua y completa de este edificio. 

A los electores se les debe además la disposición de la ciudad en 
general, que se agrupa alrededor de los grandes edificios, de los ex- 
tensos parques, del jardín del Palacio y de la avenida de Poppelsdorf, 
Ei pequeño palacio de Clemensruhe, antiguamente residencia estival 
de los electores, que se encuentra al extremo de la avenida de Poppels- 
dorf, con su construcción cuadrangular y su patio redondo rodeado de 
galerías es una de las ideas más ingeniosas del siglo XVIII en 
cuanto al arte arquitectónico. Al elector Clemente Augusto le debe 
la ciudad también la Casa Consistorial “Rathaus” con su fachada 
hermosa y su gran escalera ancha que conduce a sus puertas. Se 
encuentra en el Mercado y es también hoy día una de las joyas 
de la ciudad. 

La iglesia de Kreuzberg en las alturas cerca de la ciudad debe sus 
riquisimos adornos de rococó al elector Clemente Augusto, el cual 
mandó edificar con esta iglesia una imitación de la “Scala Sancta” 
romana por su arquitecto Baltasar Neumann, 

Los electores, amantes del arte, han sabido hacer de Bonn un 
centro de vida intelectual del Rin, De todas partes llamaban a su 
corte sabios y artistas, entre ellos también músicos famosos, a los 
cuales daban puestos correspondientes en la orquesta de Ja corle, 
muy famosa. Uno de los miembros de esta orquesta de la corte era 
Juan von Beethoven, padre de Ludwig, que nació el 17 de diciembre 
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La llamada Escala 
Santa de Kreuzberg. 


Piedra votiva encon- 
trada en las excava- 
ciones realizadas en la 
Catedral de Bonn, y 
expuesta actualmente 
en el Museo Regional 
de Renania. 


de 1770 y cuyo nombre goza de fama inmortal. La c 
natal de este gran hijo de la ciudad, que se ln conser- 


rma antigua, se ha transformado ecu un 


vado en su fo 


museo de Beethoven impresionante en que todo respira 
el aire del gran genio musical.. 

Con la entrada de los franceses en 1794 huyó el último 
elector. En 1815 la región del Rin llegó a ser prusiana, 
1818 Fede Guillermo 111, fundó la Universidad, 
ha llegado a ser un sitio de cultura de las ciencias 
en el oeste del Reich. Primeramente estuvo 
en el Palacio Residencial de los Electores, 


La Universidad Técnica fué la que aportó nueya vida 
a la ciudad y acudieron a ella extranjeros y alemanes. Y 
con ello comenzó a difunc * en todo el mundo la fama 
de la ciudad por sus bellezas a orillas del Rin, El cuidado 
que se le ha tributado a los edificios, palacios y parques 
preciosos en medio de la ciudad ha atraido a muchos 
extranjeros a Bonn, que a poco se ha ido desarrollando 
y se ha transformado en una ciudad universitaria y de 
tráfico de extranjeros. La ampliación de los jardines a 
orillas del Rin y en la ciudad le ha captado a Bonn siem- 


pre nuevos amigos. Las bellezas de los alrededores cer- 


canos y lejanós que se llegan a conocer más y más por 
las comunicaciones cómodas por tranvías, ferrocarriles 
eléctricos, au- 
tobuses y va 
Ppores, han 
aportado un 
aumento cons- 
tante del nú- 
mero de visi- 
tantes. 

Hoy día 
Bonn es una 
ciudad de jar- 
dines y .ex- 
tranjeros por 
excelencia, más 
que nunca. 
Desde que en 
Alemaníta se 
ha llevado a 
cabo un auge 
rápido inespe- 
rado también 
la ciudad de 
La feria instalada frente al Palacio Muni- Bonn ha ido 

cipal. creciendo y 
embelleciéndo- 
se más y más. 

Nuevos barrios con casas de construcción modernisi- 
ma y parques ejemplares invitan a establecer su domicilio 
en ellas. Las cómodas comunicaciones con el ferrocarril 
del Reich, con ferrocarriles rápidos eléctricos, vapores 
y autobuses entre los bellos alrededores incomparables 
en su aspecto y la ciudad atraen a miles de extranjeros. 

Festivales musicales excelentes reúnen a artistas de 
renombre en Bonn, la ciudad que sabe cultivar la he- 
rencia de un Ludwig van Beethoven, hijo inmortal de 
esta ciudad, 

Con especial cuidado se han dedicado en el último 
tiempo al fomento y ampliación de los museos de Bonn. 

En Bonn hay muchos sitios idílicos desde donde se 
puede observar el magnifico panorama del Rin y de las 
montañ del Sicbengebirge con toda tranquilidad y 
holgura. Unica es la vista que se tiene desde el “Alten 
Zol'” (aduana antigua), un bastión en lo alto sobre el 
muelle del Rin, donde uno quisiera permanecer sin mo- 
verse en cuanto se haya llegado arriba y se ve desde 
allí el magnífico paisaje asoleado del Rin. 

Otro sitio idílico debemos mencionar, una pequeña 
isla en medio del tráfico ruidoso de la gran ciudad joven: 
el antiguo cementerio. Allí descansan en paz muchos 
hombres célebres, muchos genios ilustres: Roberto y 
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Clara Schumann, la venerable madre de Beetho- 
ven, Ernst Moritz, la esposa y el hijo de Schi- 
ller, los Wesendonk, y otros msá. 

El número de habitantes bastante subido, de 
100.000, obliga a la ciudad a tener un buen 
teatro, una orquesta excelente y otras tantas 
instituciones necesarias para la instrucción in- 
telectual. 

Bonn encierra en sus muros la gran vida de 
una ciudad moderna, la tranquilidad de una 
ciudad mediocval, la vida moderna y la vida 
idílica del Rin, belleza, arte, genio y cultura 
intelectual, La alegría de los parajes del Rin 
hace que la vida en Bonn sea alegre y ligera. 
La antiquísima cultura se reúne con la fuerza 
joven que vuelve a brotar. ¿En qué otro lugar 
del mundo se podrá vivir más hermosamente, 
y estudiar con más facilidad como en la ciudad 
de Bonn con sus bellezas naturales inolvida- 
bles para el que las haya visto una sola vez? 


¿ EL MUSEO REGIONAL DEL RIN 


En 1820 después de la Universidad Renana 
Friedrich-Wilhelm, se ha Iundado en Bonn el 
museo de antigiedades del Rin y Westfalia. De 
él se ha desarrollado el actual museo regional. 
El actual edificio del museo en la calle de Col- 
man ha sido erigido en los últimos años del 
siglo pasado, en 1909 se ha ampliado al do- 
ble y en 1934 se ha ampliado nuevamente. 
La tarea del museo es dar una idea objetiva del 
desarrollo de la región del Rin a mano de mo- 
numentos que, ante todo, para los periodos pre- 
históricos y tempranos de la historia, deben 
reemplazar la tradición escrita que falta. 

Este museo es por lo tanto una central re- 
copiladora para todo lo que se descubra en la 
tierra de los tiempos pasados y que tenga ¡m- 
portancia histórica y cultural Todo esto se 
guarda como documentos inapreciables en su 
valor para la historia, dándoseles protección le- 
gal contra destrucción, pérdida y desaparición, 
lo que es de gran importancia para la investi- 
gación científica. Los objetos más importantes 
y más interesantes se han reunido en esta colec- 
ción. Entre ellos se encuentran curiosidades 
conocidas no sólo de Alemania sino de Europa 
entera y más allá de ello, así, por ejemplo, en- 
contramos en el museo el cráneo del hombre 
diluvial del valle de Neandro cerca de Dússel- 
dorf, las preciosas joyas de oro de la tumba 
celta de los principes de Waldalgesheim y, la 
lápida sepuleral del capitán romano Caelio, 
muerto en la batalla de Varo en el bosque de 
Teutoburg. 

En total el museo comprende 4 secciones: la 
prehistórica, la romana, la franca y la del arte 
renano y neerlandés. La colección de pinturas 
anexa con preciosos cuadros de pintores españo- 
les y neerlandeses es un complemento valioso 
de museo tan importante. 


INSTITUTO DE INVESTIGACION ZOO- 
LOGICA Y MUSEO ALEXANDER 
KOENIG (INSTITUTO DEL REICH) 


El museo ha sido fundado generosamente por 
el zoólogo Geheimrat profesor doctor Alexan- 
der Koenig en Bonn. Está destinado a los es- 
tudios zoológicos, de las formas de la fauna, 
especialmente la de los vertebrados, para fo- 
mentar y profundizar los conocimientos al res- 


PASCUAL 


pecto. Las grandes colecciones son las más am- 
plias del mundo, contienen objetos naturales de 
mucho valor y únicos en el mundo. Debemos 
mencionar los esqueletos y cornamentas de los 
ciervos gigantes perecidos a través de los si- 
glos y de animales extinguidos en tiempos más 
recientes o que están por extinguirse. Muy 
completas son las colecciones de mamíferos y 
aves que en gran parte han sido coleccionadas 
por el fundador del museo en sus viajes de in- 
vestigación. 

Tomando en cuenta las miras modernas se 
han instalado grupos enteros de animales en 
grandes cuadros objetivos de contemplación 
delante de fondos pintados artisticamente con 
una perspectiva magnífica, así, por ejemplo, el 
bisonte en la selva virgen alemana, el alce en 
el pantano, el Nilo con su riqueza animal, los 
antílopes en la estepa africana, la Isla de los 
Osos con su riqueza en aves árticas, Justa- 
mente con estas colecciones tan naturales en su 
aspecto para los visitantes el museo supera 
a todas las colecciones del ramo del mundo 
entero. Por esto tiene el carácter de un museo 
popular y también al no entendido en la materia 
le da una idea clara de la fauna, 

El edificio precioso del museo construido en 
estilo del renacimiento italiano ya exteriormente 
hace el efecto de una preciosidad y llama la 
atención sobre los valores ideales en su interior, 


LA UNIVERSIDAD FRIEDRICH-WIL- 
HELM DEL RIN 


A esta institución corresponde la tarea de 
abrir paso en forma atrayente a los que vienen 
de la Europa del oeste y de América en busca 
de la entrada espiritual a las ciencias y el ser 
alemán. Contribuye a facilitar esta labor ante 
todo la belleza del paisaje de la región central 
del Rin y de las montañas adyacentes. 

Respecto a la educación científica y de la 
voluntad debemos decir que no deja de desear 
en nada lo que ofrece la Universidad de Bonn 
y €s lo que esperamos de un centro espiritual de 
creación munífica. Desde el año 1934 la Uni- 
versidad tiene 6 facultades: la de Derecho, la 
de Medicina, la de Filosofía, la de Teología Pro- 
testante y Católica y la de Agronomía. Esta úl- 
tima es la continuación de la Universidad Agró- 
nómica de Bonn-Poppelsdorf conocida en todo 
el mundo. Del árbol de las ciencias universita- 
rias de Bonn han brotado por primera vez una 
serie de ramas nuevas y así se explica que se 
practiquen y sigan una multitud de particula- 
ridades. 

Es una ventaja de la Universidad de Bonn 
que todas sus secciones se encuentran instala- 
das en edificios no distantes uno de otro, puede 
Megarse de un instituto al otro cómodamente 
por bonitos paseos y en poco tiempo, El estu- 
diante en Bonn no es perturbado en sus tra= 
bajos por el movimiento y la intranquilidad de 
una gran ciudad y sin embargo puede gozar las 
ventajas que presenta una gran ciudad. Hay 
varios cursos de vacaciones, ante todo para ex- 
tranjeros, y cursos de alemán, 

La Oficina Académica Alemana Extranjera 
(Deutsche Akademische Auslandstelle) de la 
Universidad de Bonn (Lennéstrasse 26) tiene 
por tarea facilitar a los extranjeros el estudio 
y su estada en la ciudad. 


S1 GAL 


O Biblioteca Nacional de España 


168 CARAS Y CARETAS 


Nuestro enviado especial con el oberburgomaestre 


de la ciudad de Bonn del Rin, señor Rickert. 


(on el oberburgomacstre RICKERT 


STE funcionario es descendiente de una antigua familia de agricul- 
ó tores de Westfalia. Durante la guerra mundial combatió en el frente 

del oeste y en 1917 fué gravemente herido y tomado prisionero 
por los ingleses. 

Empezó su carrera como profesor. En 1925, después de haber rendido 
el examen de profesor de comercio en la Universidad de Colonia, fué erm- 
plezado público en la ciudad de Herne. En 1927 vino a Bonn. Hizo varios 
viajes de estudio al extranjero lo que amplió su horizonte. Estuvo varias 
veces en Italia durante cierto tiempo, varias veces en Francia, estudió en 
1928 en Cambridge y en 1929 hizo un viaje a los Estados Unidos de 
Norteamérica. 

Como delegado del partido Nacional-socialista de Obreros Alemanes 
ya ha formado parte en 1930 en varios consejos de la ciudad de Bonn. 
Su modo de pensar y actuación nacional le ha aportado fuertes ataques 
de los adversarios políticos, que hasta llevaron a su destitución de su puesto 
por algún tiempo. 

Después de llegar al poder los nacional-socialistas fué nombrado Comi- 
sario de Estado para la ciudad de Bonn y oberburgomaestre interino. El 
30 de junio de 1933 fué elegido oberburgomaestre de la ciudad de Bonn. 
Un tiempo fué miembro de la dieta provincial y del Consejo de Estado 
de Prusia. El oberburgomaestre señor Rickert, que hoy tiene sólo 38 años 
de edad, es miembro del consejo directivo de provincia Rheinland de la 

Junta Municipal Alemana y es presidente de la asociación de trá- 
fico de extranjeros regional del Rherinland, director adminis- 
trador de la Academia Administrativa de la región del Rin 
y por fín presidente del Comité de Embellecimiento para las 
montañas Siebengebirge, conocidas en todo el mundo, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 163 


ERAMAD 


Keramische Werke Aktien-Gesellschaft 


BONN a/Rh. 


Vista de la central, 


La firma, con sus tres fábricas en Floers- 
heim-Maín, Ratinen y Wesel, fué funda- 
da en el año 1917. Se compone de tres 
fábricas, anteriormente inglesas, y es hoy 
en día el establecimiento alemán más im- 
portante en el renglón sanitario-cerámico. 


Las fábricas, cuyas instalaciones pueden 
ser tildadas de técnicamente perfectas, pro- 
ducen artículos de primera calidad, gene- 
ralmente preferidos tanto en el interior 
como en el exterior de Alemania, 


El programa de fabricación abarca toda 
clase de artículos para instalaciones sani- 
tarias, como excusados de todas clases, la- 
vamanos para agua corriente, orinales, 
bidés, piletas y mesas para lavar platos, 
Vertederos y bañaderas en tres diferentes 
materiales y porcelana. 


Especial atención merece la porcelana 
especialmente dura, KERAVIT, de alta 


en Bonn al Rhin. 


duración y resistencia. Su resistencia contra 
daños mecánicos es especialmente grande. 
Su duración con un uso normal es ilimi- 
tado. La porcelana “Keravit'' es empleada 
preferentemente en todos aquellos casos 
cuando se trata de exigencias especiales 
en la duración y el aspecto de los ar- 
tículos. 


Formas elegantes, prácticamente ideadas, 
distinguen a los modelos de la “Keramag”. 
Se produce desde articulos de uso diario 
hasta los del mayor lujo no sólo en color 
blanco sino en cualquier otro y de tal ca- 
lidad que puede satisfacer hasta las exigen- 
cias más grandes. 


La fírma es representada en la mayoría 
de los países sudamericanos, pero en los 
casos que la dirección de los representantes 
no sea conocida se recomienda dirigirse a la 
central de la firma en Bonn a/Rh. 
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La buhardilla donde nació Beethoven. 


La casa de Beethoven en Bonn 


NA casa sencilla, pero bien cuidada, del 
estilo de principios del siglo XVIIL Se 
encuentra entre los edificios modernos 
de la Bonngasse, en Bonn. Se supone que en 
el año 1767 el tenorista de la corte electora, 
Johann van Beethoven, con su esposa, Maria 


Una de las habitaciones de la casa con numerosas pie- 
zas del gran maestro, 


Magdalena Keverich, vino a vivir en la casa, 
en los pisos interiores, teniendo una habita- 
ción bastante humilde para aquellos tiempos. 
Aquí, en una buhardilla de sencillez conmove- 
dora, nació el gran genio Ludwig van Beetho- 
| 17 de diciembre de 1770, 

1889 la casa natal fué trans- 
formada en un sitio de recuerdos al gran maes 
instrumentos de cuarteto 


ven, e 

Sólo en el año 
tro cuando ensordeció, 
dejándola en el estilo sencillo del siglo XVIII, 
y conservando todo lo tradicional en ella. 

En el transcurso de casi 50 años se ha colec 
cionado aquí un material muy amplio y de in- 
menso valor sobre Beethoven. La casa interior, 
parra de la enredadera 
encierra una reliquia: el cuarto donde nació 
Beethoven. Se ha conservado del todo en su 


cubierta de hojas de 


y sólo se ha adornado con un 
profesor Voss Los 
demás cuartos contienen un sinnúmero de pic 


estado or 


( 
busto de ¡ven, del 
zas de recuerdo de gran valor, entre otros, el 
piano de cola que se construyó para el maes 
tro cuando instrumentos cuartelo 
muy val para oír mejor, retra 
tos del maestro, manuscritos valiosos, compo 
cartas, máscara de la cabeza yacente, 
bustos, medallones; en fin, 
preciosidades que nos dan un vivo cuadro de 
la personalidad de Beethoven y de su arte y 
de la influencia mundial del mismo, 


ensordeció, 
valiosos, aparatos 
siciones, 


un sinnúmero de 
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WESSELS WANDPLATTEN FABRIK A. G. 


BONN 


XISTE una marca de azulejos que es fa- 

mosa en esta prestigiosa industria alema- 

mana. W. W. F, Bonn. Desde hace más 
de dos siglos, siguiendo las tradiciones y aco- 
modándolas a los gustos modernos, la gran fá- 
brica ha sabido imponer sus artículos en todo 
el inmundo. 

Los talleres de la WESSELS WANDPLA- 
TEN funcionan en una villa histórica, consa- 
grada, a más de otros titulos, con el de ser 
cuna de un genio: Beethoven. A orillas del 

in y a pocos kilómetros de Colonia, cumple 
su cometido de arte, siempre consagrada a ia 
tarea noble de producir azulejos, verdaderas 
Obras maestras de suntuosidad y confort. 

Los azulejos WESSEL, productos de un re- 
finado concepto del estilo y de la invención 
del dibujo, atrayentes por el colorido y la soli- 
dez de la manufactura, han logrado primeros 
premios en diversas exposiciones internaciona- 
les, de Europa y América, De esa manera lo- 
graron la celebridad que actuai- 
mente los distingue. 

En todos los casos en que se 
necesite combinar confort, hi- 


Sala de operaciones. 


a/Rhein 


giene y belleza, como cuartos de baño, coci- 
nas, salas de hospitales, sanatorios, panade- 
rías, lecherías, carnicerías, mercados, etc., los 
azulejos WESSEL se imponen por sus méri- 
tos y sus precios, 

Los admirables talleres mecánicos WES- 
SELS WANDPLATTEN FABRIK A. G, 
son un orgullo de la industriosa Bonn, y foco 
de una vida intensa, que proporciona sustento 
a centenares de familias de artífices concien- 
zudos y prolijos. 

Así, de modo bien combinado, y de acuerdo 
con todas las exigencias de la fabricación mo- 
derna, la grandiosa fábrica cumple un papel 
destacado en la cultura alemana. 

Para informes y consultas sírvase dirigirse 
a nuestros representantes sudamericanos: G. 
Millinghausen, Casilla de Correo 398, Buenos 
Aires; Curt Ahlig, Casilla 545, Montevideo; 
C. Biekarck € Cía., Caixa Postal 767, Río 
de Janeiro; F, Bade, Senador Feijo 318, San- 

tos; E. C. Sieler € Cía., Caixa 
Postal 132, Porto Alegre. Dis- 
tribuidores en la Argentina: 
Helios S. A., Perú 1341-45. 


Fábrica de cerveza. 
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NA nación, en el más amplio sentido 
¿ de la palabra, es una población con 

suficiente unidad étnica, viviendo en 
un territorio con apropiada unidad geogyra- 
fica y manteniendo o viviendo bajo una mis- 
ma unidad gubernamental. Quizás pocas na- 
ciones vivan bajo estas condiciones; pero, 
al menos, estos requisitos sirven de medida 
y de juicio y de gran uso práctico. Sí una 
nación se constituye bajo condiciones natu- 
rales, y no artificiales, debe ser porque tenga 
como base tales condiciones de unidad gco- 
gráfica y de composición étnica que ligue 
todas sus partes con el lazo de un común 
sentimiento y tradición. ¿Cuál sería la res- 
puesta a la pregunta de si las colontas ame- 
ricanas, tal como ellas existían en 1775 te- 
nían o no aquella unidad geográfica y étnica? 
Si excluimos Canadá, como debe ser, las 
trece colonias extendianse a lo largo de la 
costa atlántica entre los paralelos 31 y 44 de 
latitud norte, recurvando hasta las crestas o 


El origen de la 


abismo entre la raza blanca y la de color 
llegó entonces a ser tan profundo que nadie 
sentía escrúpulos en mantener esclavos Q 
los negros, incurriendo en la contradicción, 
a la vez, de votar la declaración de que 
todos los hombres habían nacido y habían 
sido creados iguales y libres. En substancia, 
por tanto, mo cabe duda de que la funda- 
ción de la nueva nacionalidad halló desde 
el principio esenciales elementos de unidad 
geográfica y étnica. 

Los esfuerzos dirigidos a lograr unidud 
gubernamental, los hallamos claramente 
consignados en la historia de aquel período. 

La unidad gubernamental de las colontus 
antes de 1775 existía bajo el dominio de 
la corona británica. Esta unidad se derivabo 
de la autoridad del rey, y si hubiera regido 
solamente sobre las colonias, sin represen- 
tar a la vez otros intereses en conflicto con 
los de ellas, sus relaciones recíprocas hubie- 
ran sido naturales, tal como la historia abun- 
dantemente lo prueba. Resul- 
taba artificial, no obstante, 
que el mismo monarca que 
daba a las colonias unidad 
política fuera al propio tiem- 


unidad Norteamericana 


topes de los montes Alleghany. Este terri- 
torio no se hallaba fraccionado en partes por 
ninguna frontera, ya por cordilleras de mon- 
tañas, o ya por ríos o mares o marcada di- 
ferencia climatológica. El territorió ocupado 
por las colonias formaba, por tanto, una uni- 
dad geográfica completa. Respecto a su uni- 
dad étnica, sin embargo, las condiciones eran 
algo diferentes. Si la población total de las 
colonias en 1775 se podía considerar de 
2.500.000 habitantes, de ellos unos dos mi- 
llones eran blancos o caucásicos y unos qui- 
nientos mil, negros africanos. La población 
blanca era prácticamente de puro origen 
europeo. Tenían, pues, un substancial subs- 
tractum de étnica unidad, tanto en sus tra- 
diciones como en su vida institucional. Ha- 
blaban un idioma común, el inglés, y su fe 
religiosa dominante era la protestante. Ha- 
bía indudablemente étnica unidad en ellas, 
al menos dentro de la población blanca. Los 
500.000 negros africanos constituian un 
elemento excepcional cuyos problemas han 
continuado y se han multiplicado, afectan- 
do profundamente la historia americana. El 


Por 
Nicholas Murray Butler 


po monarca de otra población cuyos inte-* 
reses debían ser, como aconteció, contrarios . 
a los de los colonos. La apreciación instin- 
tiva de estos hechos llevó a los colonos, 
desde la época más primitiva de su historia, 
a buscar una forma de unidad más natural 
entre ellos mismos. 

El primer paso en esta dirección fué la 
llamada Confederación de New England, 
en 1643, creada, según Bradford, por el 
deseo de presentar un frente de defensa 
común a los renovados y frecuentes ataques 
de los indios. Este cuerpo político tuvo 
corta duración, debido a las disensiones re- 
ligiosas y políticas surgidas entre sus com- 
ponentes. Nunca ejerció algún verdadero 
poder gubernamental, y nunca tuvo el ver- 
dadero apoyo leal de sus miembros. Des- 
apareció en menos de medio siglo refir- 
mando las reales prerrogativas sobre las 
colonias, 
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El primer vapor 
que llegó a Rosario 


n los primeros días de julio de 1840 tuvo lugar 
E uno de los acontecimientos más salientes de la 
historia del puerto de la ciudad de Rosario 
Llegó a él, por vez primera, un barco de vapor. 

Lavalle aprestábase a efectuar su campaña contra 
Rosas. Para invadir Santa Fe y Buenos Aires debía 
cruzar el río Paraná. El lugar escogido era el denomi- 
nado Punta Gorda (hoy Diamante). 

En Montevideo, el ministro francés Mackau, que te- 
nía a sus órdenes la escuadra sitiadora, resolvió, a pett- 
ción de Lavalle, enviarle algunas embarcaciones para 
que vigilaran la operación militar. Así, las fuerzas ín- 
vasoras comenzaron a cruzar el río el 20, terminando 
tres días más tarde. 

Con suficiente anterioridad, sin duda en los pri- 
meros días de julio, el almirante francés dispuso que 
una de sus mejores naves practicara los necesarios 
sondeos y exploraciones preparatorios de la subida de 
la escuadra que debía pasar a las tropas de Lavalle y 
también protegerlas. 

El vapor designado fué el “Flambeau”, de los más 
modernos. Cuando en Rosario se avistó aquella ex- 
traña embarcación con una chimenea que arrojaba 
enormes bocanadas de humo y ruedas pintadas de rojo, 
toda la población se trasladó a las barrancas y al bajo, 
particularmente al conocido por “de los espinillos”, 
para examinacrlo. 

Se comprende la curiosidad de los habitantes de la 
ciudad, Era la primera vez que llegaba a su puerto ím- 
pulsada por el vapor. Algunos al verla aseguraban 
que por las ruedas arrojaba fuego... 

La plaza por entonces hallábase indefensa, de modo 
que los oficiales franceses pudieron desembarcar tran- 
quilamente, realizar sus sondeos, tomar cuantos deta- 
lles quisieron, sin oposición de nadie. 

Dice un cronista local que desde las barrancas se dis- 
tinguía claramente el porte y traje de la oficialidad: 
vestían uniforme consistente en levita negra, larga, 
pantalón blanco y gorra. 

. Como ellos, tampoco días después fué molestado el 
invasor. 


I 
TENEDOR D 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO -CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR-GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


En sus momentos libres aprenderá 
fácilmente por CORREO una profe- 
sión lucrativa, Envíe el cupón y re= 
cibirá GRATIS informes y un Ma 
nual de MECANOGRAFIA. Regala» * 
mos libros de estudio, papel, sobres, 
equipos y, a los alumnos de Radio, 
un receptor toda onda. pa uo 
DIPLOMA. Devolvemos su dinero 
estando desconforme del primer mes 
de estudio, Reconocemos lo pagado 
en otras escuelas, a los que ingresen 
en éstas. 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina 
de enseñanza. 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA 698 
tPalacio propiedad de estas Escuelas). 
Buenos Aires « República Argentina, 
DN AAA e A 
Dirección 
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Efemérides 


SEPTIEMBRE 


1(1519). Cortés inicia en Tehucingo, con menos 
de 500 españoles, la serie de combates por la con- 
quista de Méjico. 

1 (1535). Pedro de Mendoza sale de Sanlúcar de 
Barrameda con dirección al Río de la Plata. (No 
hay certeza en esta fecha. Véase primera funda- 
ción de Buenos Aires el 2 de febrero de 1536). 
2 (1529). Posible fecha de la destrucción del 
fuerte de Sancti Espíritu. 

2 (1609), Hudson descubre ea Norte América la 
bahía y el río que llevan su nombre. 

2 (1845). Fallece Rivadavia en Cádiz. 

3 (16091. Hudson descubre la bahía de Nueva 
York. 

3 (1783). Tratado de paz de Versalles, La Gran 
Bretaña reconoce la independencia de Norte-Amé- 
rica. (Ver julio 4). 

3 (1812). Belgrano obtiene un triunfo sobre Tris- 
tán en Las Piedras, 

4 (1774). Primeros síntomas de la emancipación 
de Norte-América. El Congreso reunido en Fila- 
delfia exige para los nativos las mismas libertades 
de los ingleses, 

4 (1817). Buchardo, con la fragata nacional “La 
Argentina”, impide que buques ingleses y france- 
ses carguen negros en la isla de Madagascar. 


6 (1840). Lavalle levanta su campamento de Mo- 
rón y se retira a Santa Fe, eludiendo encontrarse 
con las fuerzas de Rosas. (Véase noviembre 28)- 
6 (1930). Un movimiento revolucionario dirigido 
por el general José F. Uriburu, derroca al gobierno 
de Hipólito Yrigoyen. 

7 (1822). Empieza sus operaciones el Banco de 
Buenos Aires (hoy Banco de la Provincia), esta- 
blecido el 15 de enero. 

7 (1822). El Brasil se declara independiente de 
Portugal y se constituye en imperio. 

8 (1343). Alvar Núñez Cabeza da Vaca intenta 
una expedición al Perú. . 

9 (1807). Las últimas fuerzas de Whitelocke de 
la segunda invasión inglesa, ¿bandonan Monte- 
video. 

11 (1852). Revolución en Buenos Aires contra el 
general Urquiza, director provisional de la Repu- 
blica después del Acuerdo de San Nicolás. 

11 (1888). Muere en la Asunción del Paraguay 
don Domingo Faustino Sarmiento. 

12 (1304). Colón emprende el regreso de su cuar- 
to viaje al Nuevo Muodo. 

13 (1510). La junta de gobierno decreta la crea- 
ción de una biblioteca en Buenos Aires. 

17 (1787). La convención de Filadelfia sanciona 
la constitución de Norte América. 

17 (1861). Guera civil. Mitre vence a Urquiza en 
Pavón (Santa Fe). 


Sintonice todos los lunes, a las 13.45, la audición “Caras y Caretas”, 
que se transmite por L R 3, Radio Belgrano. 
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EL AÑO 1914 
La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas y de oca- 
sión, a precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160.— 

». Nuevas, marca “MASCOTA”, las mejo» 
res del mundo, garantidas por 10 años, 
a $ 1890.— Máquinas de escri- 
bir de todas marcas desde 
pesos 65.— hasta $ 250.— 
IN Repuestos, cintas y agujas de to- 

dos sistemas. Venta por mayor y 
y menor. Solicite Catálogo. 
SALTA 07-U.T,18-1197.R-,Ag. 


“CARAS Y CARETAS” 
en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 


Para ejemplares y subscripciones 
en Montevideo, dirigirse al señor 


JOSE MARTINEZ 
PANELA 3417 = MONTEVIDEO 


DE LA CASA 


». FRENO de acero: 
muy fuerte y 0 
jero, por 

sólo. . $ 3,9 


MANUEL M. ARIAS 


| Av. Montes de Oca 1672 - Bs, Aires. 
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“CARAS Y. CARETAS” 

en BOLIVIA 

Para subscripciones y ejempla- 

res de “CARAS Y CARETAS” 

.en Bolivia, dirigirse a: 
JUAN CABRERA GARCIA 
LA PAZ o BOLIVIA 


CASA GIL. B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires 


EL MEJOR REGALO | Máquinas po pera coñer 
Lindo gramófono de mesa, y bordar, de ¿Ke e Y 
con amplificador del sonido. | Agro "Reemano Mandios” 
Con 12 piezas, 200 púas . , 
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17 (1869). Primer censo de la Argentina, que 
acusa una población de 1.877.490 almas. (Wéase 
junio 1%), 


18 (1810). Independencia de Chile. Formación de 
úna junta de gobierno. (Véase febrero 12). 


19 (1573). Inesperado encuentro de Garay y Ca 
brera en las márgenes del Paraná. 


20 (1519). Parte de Sevilla para América el ma- 
tino portugués Fernando de Magallanes. (Ver 
abril 27), 


20 (1840). Mucre en Asunción del Paraguay el 
dictador Francia. 


20 (1870). Unidad italiana. 


20 (1880). Ley 1029 declarando a Buenos Aires 
Capital de la República 

21 (1551). Carlos V ordena la fundación de la 
Universidad de Méjico, la primera en América, 


21 (1863). España reconoce la independencia ar 
gentina. (Ver julio 4). 


22 (1810). Sale de Buenos Aires con destino al 
Paraguay la expedición libertadora al mando de 
Belgrano. (Ver marzo 30). 


22 (1866). Revés de Curupaity. 


23 (1778). Nace en Buenos Aires el doctor Ma- 
tiano Moreno, 


23 (1811). Primer triunvirato dol Río de la Plata. 


24 (1812). Batalla de Tucumán. Tristán es de- 
rrotado por Belgrano. 

24 (1874). Revolución del partido nacionalista. 
(Ver diciembre 7). 


25 (1493). Colón parte de Cádiz en su segun- 
do viaje al Nuevo Mundo. 


25 (1860). Se sanciona en Santa Fe, con asisten- 
cia de representantes de Buenos Aires, la consti- 
tución federal para las catorce provincias. (Véase 
mayo 1* de 1853). 


25 (1865). Una vez obtenidas concesiones del Pe- 
rú la escuadra española pretende otro tanto de 
Chile, dando lugar a que esta nación le declare la 
guerra. (Véase 11 y 14 y enero 12), 

25 (1869). Ley N* 340 sancionando el código 
civj), 

26 (1513). Vasco Núñez de Balboa descubre el 
océano Pacífico que llamó Mar del Sur. 

27 (1821). Iturbide entra en Méjico y asegura la 
Independencia de esa nación. 

28 (1812). Alvarez Arenales opera un movimien- 
to revolucionario en Salta contra las fuerzas es- 
pañolas, 

29 (1565). Primera fundación de Tucumán por 
Diego de Villarroel. (Ver octubre 4). 

30 (1809). Moreno redacta la representación de 
los hacendados. 


Sea cual fuere el estado de decaimiento 
en que Vd. se encuentre, puede aun reco- 
brar la virilidad propia de su edad, tomen: 


“HERCULINA” 


la base de jugo vital, de toro, desecado) 


Es el tónico moderno, que recons- 
tituye y vigoriza el organismo, equi- 
libra el sistema nervioso y devuelve 
la virilidad al hombre agotado. 


Las tabletas “Herculina” en 
frascos originales, se venden 
en las principales farmacias 
y droguerías de la Capita! e 
interior. - No acepte otras. 

No hay nada que le iguale 
para dar fuerza. 


GRA í IS: remite 
folleto muy 


interesante para los nombres. Es- 
criba hoy mismo, se envia en sobre 
Cerrado y ein membrete 


Laboratorio Medicine 
Lavalle 1079 Buenos Aires 


HERCULINA 


inmensos son 
los sufrimien- 
tos de un estó- 
mago caído. 
Nada mejor 
para una cura 
completa que 
los soportes 
hipogástricos 
garantidos 
ORION. por 
su positividad 
han obtenido la 
confianza de 
todos los que 
los usan o los 
han usado. 
Modelos exclusivos para obesidad, vientre caí- 
do, riñón móvil, hernia, operados. Bragueros, 
Medias y Vendas para várices. Piernas y 
Brazos Artificiales. Aparatos Ortopédicos, etc. 


FAJA 
HIPOGASTRI- 
CA, DESDE 


VISITENOS O PIDA CATALOGO 


Ortopédicos especialistas: 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. de IRIGOYEN, 253 - Buenos Aires. 
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Curioso perfil de cara humana, en cuyo interior se venera al Señor 


de la Peña. 


EL MILAGROSO 


Extraña 
adoración que 
congrega a los 
fielesdelnoroeste 
argentino y 

aun de Bolivia. 


SEÑOR DE 
LA PEÑA 


POR 


Dolores de las M. Márquez 
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cuántos siglos se remon- 
A 24 
ta esta peregrinación anudi 


al solitario Señor de la 
Peña? 

Posiblemente tuvo su origen 
a fines del XVI o principios 
del XVII, algún tiempo después 
que los conquistadores españe- 
les pusieron el pie en las tierras 
bravías de la tribu calchaquí. 

Dejando Catamarca y entran- 
do en La Rioja por Mazán, se 
continúa unos kilómetros al sid- 
oeste hasta alcanzar las últimas 
estribaciones de estas serranias, 
eruzando un arenal gredoso que 
semeja a la distancia una lagt- 
na inmensa. Al pie de los cerrcs 
aparecen grandes peñascos des- 
prendidos de las cimas, donde 
aún quedan rastros de estas diS- 
gregaciones sufridas en épocas 
remotas, 

En medio de ese laberinto de 
piedras, se destaca la mole en la 
cual se venera a Nuestro Señor 
Jesucristo, El hecho de que és- 
ta presente un perfil sorpren- 
dente de cara humana, no quiere 
decir que ella constituya el m10- 
tivo de la veneración popular, 
sino las caprichosas “rugosida- 
des” — permitaseme el término 
— interiores, que forman 405 
rostros semejantes al de Jesu- 
cristo. Estas figuras pueden 
verse: la una, pequeña, de fren- 
te, y la otra, mirando desde el 
costado oeste a la misma cara 
interna de la piedra, en la cual 
se distingue una verdadera ca- 
beza yacente de Nuestro Señor, 
hasta con la corona de espinas. 

Hay quienes creen que ello 
obedece a un vulgar caso de su- 
vestión; pero... aquí es lo di- 
fícil del asunto, Año tras año 
concurren los creyentes a de- 
positar su fe en forma de hu- 
mildes ofrendas y con ellos vie- 
nen otros peregrinos atraído5 
por la curiosidad, o bien en pos 
de esa misma fe cristiana, Ma- 
chos son los que se agregan a la 
legión de devotos, pues han caí- 
do “en gracia de Dios” al des- 
cubrir su rostro y muchos tam- 
bién que lo logran admirar las 
facciones del Divino Salvador. 

Existe la creencia de que só- 
lo aquellos que se hallan en pe- 
cado mortal no gozan del ¡ví- 
largo de esta visión, aun cuando 
insistan en su intento: para eilo 
debe irse con el corazón sano 
y el pensamiento limpio. 

Son tan grandes los milagros 


CARAS Y CARETAS 177 


, -. 


e do vtnds de 
as paa cs 


de el Señor de la Peña como Ja' montaña 
misma y las piedras que Ja forman. Su nombre 
se extiende a todo el noroeste argentino y al- 
canza a Bolivia, de donde Megan montados en 
mula los humildes “promesantes”. 

En largas jornadas y a través de regiones 
de lo más inhospitalarias que imaginarse pue- 
da, vienen ancianos que a duras penas logran 
sostenerse en las pobrisimas monturas, llevan- 
do por delante a su nieto más pequeño y en la 
grupa al más jinete. Las personas jóvenes 
cargan las alforjas y bolsas con alimentos 
“avios” — como dicen ellos, — amén de la 
consabida ración de algarroba para las bestias 
y leña con que encender el tradicional fogón 
criollo. Nada hay en ese desierto, salvo pic- 
dras y arenales, salpicando el suelo una ve- 
getación pobrisima de jarillas, 

El sol castiga fuertemente a los sufridos 
peregrinos, que buscan amparo tras de los ¡2- 
ñascos o bien acomodan sus ponchos, ristros 
y frazadas a manera de pequeños biombos o 
cortinas, sostenidos con estacas, lazos y sogas. 
No les sirven de gran cosa, pues el viento que 
sopla constantemente no deja nada en su quicio, 

Pero el problema capital lo constituye la 
falta absoluta de agua, contándose al respec- 
to que en ciertas ocasiones han llegado a to- 
mar “por asalto” botellas y damajuanas con 
el precioso liquido, Mevados por los viajeros 
que tienen la fortuna de poseer un auto, ca- 
mión o con qué pagarse ese lujo. Por buena 
provisión que se lleve, hay que tener en cuen- 
ta las distancias a recorrer, los “tragos” ceci- 
dos a los sedientos del camino y la estada de 
dos a tres días en el Señor de la Peña. 

Como no habría poder humano capaz de 
quitar esta devoción — bien cristiana por cier- 
to, — la religión ha tomado cartas en el asun- 
to, “oficializando, si se quiere, esta adoración 
por Jesucristo Nuestro Señor, El R, P. fray 
Bernardino Gómez, guardián de San Francis- 
co en La Rioja, inició las ceremonias corres- 


«pondientes a la pasión y muerte de N. S,, y 


en la semana Santa del actual, el ilustrísimo y 
reverendísimo señor obispo de la mencionada 
Provincia, envió al cura párroco de Aimo- 


En horas de la mañana, pocas personas se notan cerca de la peña, pues el sol es insoportable en medio de ese 
desierto. 


gasta para los oficios religiosos y a fin Je 
que informase detalladamente acerca de la 
forma cómo se realiza la adoración popular. 

Nada más acertado, La fe sincera de lus 
creyentes se manifiesta en la devoción cristia- 
na hacia el Salvador, cuyo rostro muestra la 
piedra en los dos aspectos anotados, y en nula 
creen ellos contradecir la religión católica. Pe- 
ro hace falta encauzar esa fe tal como lo exige 
la iglesia y es de esperar que el proyecto «e 
construir una capilla prospere inmediatamente. 

Sólo procediendo en esta forma se conciliará 
lá devoción popular con el dogma católico, pues 
no surtiría ningún efefto cualquier otra me- 
dida que se intentara tomar. 

A propósito, referiré textualmente lo que cuen- 
ta “Don Romero”, anciano que pasó de noventa : 

“Mi bisabuelo nos contaba que hace muy 
cuanta (1) ya la gente iba a prenderle velas 
al Señor de la Peña. En vida de su bisa- 
buelo ocurrió que un cura que vino a Áimc- 
gasta Jes quiso prohibir a los propios cristia- 
nos que jueran p'al Señor, llamándoles “igó- 
latras (2) salvajes”. Pero... ¡cuándo iba a 
poder más él qu'el Señor de la Peña! Al poco 
tiempo s'enfermó muy fiero y se le caiba la 
lengua de a pedazos, hasta que se jué d'este 
mundo. Ese castigo se lo mandó el Señor de 
la Peña porque no creiba en él”, 

Esto da una idea acabada del arraigo popu- 
lar que goza esta creencia, y una muy aproxi- 
mada acerca de la antigiiedad de la misma: 
siete generaciones han conservado ja tradición 
del famoso cura de Aimogasta... 

¡Cuánto no sufre la sensibilidad de los que 
concurren por primera vez a estos lugares! Ese 
hombre de faz cadavérica y la hija que lo 
acompaña, hacen el trayecto a pie: llevan dos 
días con sus noches soportando estoicamente 
su marido en honor del Señor de la Peña, 
por haberles salvado de la muerte... Aquel 
mocetón que sube la cuesta y semeja un in- 
válido que se arrastrara penosamente, viene 


(1) Mucho tiempo, 
(2) Idólatras. 


(Continúa en la página 180) 
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ANGEL DE ESTRADA 


A gritos, o poco menos, lleno de sublime in- 
dignación, Estrada calificaba al doctor X, 
Arrojaba algunos ternos, no contra el pseudo 
literato, sino contra su ridícula opinión, y ge- 
neralmente agregaba alguna historia análoga. 
A ese mismo doctor X él le había oído decir que 
Fouillé era el primer prosista francés. 

Otro de sus temas favoritos consistía en tro- 
nar contra los guarangos. No he conocido a 
nadie que detestara más a los guarangos. Es 
decir, no a esas personas en sí mismas — la 
gran bondad de Estrada no le permitía odiar a 
nadie, — sino a las actitudes del mal gusto que 
los guarangos ostentan. Y como para todo tenía 
una anécdota graciosa, contaba alguna. Recuerdo 
la que más éxito tenía y que le oí varias veces. 
Siendo estudiante de derecho o abogado recién 
recibido, frecuentó durante poco tiempo los Tri- 
bunales. Una vez debió asistir a un banquete 
que le daban a un empleado. Entre los comen- 
sales brillaba un individuo que se había dejado 
crecer excepcionalmente la uña del meñique 
de la derecha, y que, ante el respetuoso interés 
de sus vecinos, encomiaba las ventajas de aque- 
lla larga uña. Una de las ventajas era la de 
poder tomar la sal cómodamente, como si la 
uña fuese una cucharilla, y repartirla con 
equidad y armonía sobre toda la extensión del 
manjar. El hombre_hizo la experiencia. Y 
mientras Estrada se Volaba de indignación, los 
demás felicitaban al guarango y encontraban, 
en efecto, que aquello era muy práctico... 

También hablaba frecuentemente sobre la 
ignorancia de los escritores argentinos y la 
cultura de los franceses. No atacaba a nadie, 
en particular. Su crítica iba contra la mala 
enseñanza que aquí recibimos, contra el utili- 
tarismo del ambiente, contra todo lo que en 
este país impide los estudios literarios. Estrada 
frecuentaba en París el salón de Heredia, y 
alli había conocido a numerosos escritores, Le 
oí referir que una vez, como se discutiera en 
rueda sobre un escritor latino, Heredia se le- 
vantó y trajo el texto. Había allí unos diez 
escritores y todos leyeron el texto en latín y 
dieron su parecer. Cuando llegó su turno, Es- 
trada, que no sabía latín — ningún escritor 
argentino de aquel tiempo lo sabía, — miró 
el texto un rato, para disimular su ignorancia 
del idioma de Virgilio, y dijo que opinaba co- 
mo su vecino. 

Su cultura, aunque no supiese latín, era in- 
mensa. Estrada se había leido toda la litera- 
tura francesa y casi toda la española. Cono- 
cía los libros de* cuanto escritor francés le 
nombrábamos, incluso de autores de terce- 
ra O de cuarta categoría. En su biblio- 
teca magnífica nada faltaba. Debía haber 
allí como quiera unos diez mil volúmenes, y 
era indudable que los había leído. Yo y otros 
muchachos, sobre todo Luis María Jordán, 
ibamos a aprender oyendo hablar a Estrada. 
¡Cuántas figuras literarias nos enseñó él a 
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comprender y a amar! Y era paciente y gt- 
neroso con los jóvenes. Luis María Jordán, 
en actitud de discípulo, le leyó una noche, €n 
mi presencia, íntegramente, un tomo de cuen- 
tos inéditos. 

Igualmente conocía a fondo, como nadie co- 
noció nunca en este país, las cosas del arte. 
No había museo de Europa que él no hubiera 
recorrido cuadro por cuadro, pasando allí lar- 
gas horas; ni catedral o iglesia que no pudiera 
describir como su propia casa; ni monumento 
que no le fuera familiar. Había vivido en Eu- 
ropa muchos años. Se quedaba en cada ciudad 
varias semanas. Había estado en Jerusalén y 
escrito sobre ella uno de sus mejores libros. 
Había estado en Constantinopla, en Atenas, 
en todos los pueblitos y ciudades de Italia y 
de España. La Europa central le era tan co- 
nocida como las calles de París. Oírle hablar 
de sus viajes era un auténtico placer intelec- 
tual. 

Dicho está, con esto, que poseía el arte de 
conversar; de contar sobre todo. Mientras sus 
libros eran fríos, su palabra tenía mucho co- 
lor, vivacidad y gracia. ¿Por qué su prosa no 
invitaba a ser leida, y su palabra divertia y 
aun encantaba? ¿Qué duende maléfico quitaba 
emoción y espontaneidad a sus frases en el 
momento de pasar al papel? Había en él un 
contraste extraño entre el hombre y el escri- 
tor, El hombre se interesaba por todo, incluso 
por la política. El escritor sólo parecía intere- 
sarse por el arte y la literatura. Lo que era 
emoción cuando hablaba, se convertía en frial- 
dad en el libro; y la fluidez se volvía artifi- 
cio, si bien escribía con soltura y facilidad, 
aunque se crea lo contrario. En fin, el hombre 
era humano; pero el escritor, no. 

Tampoco trataba de reunir en su casa a los 
escritores. Sus visitantes íbamos a verle espon- 
táneamente. No se formaban nunca reuniones 
de más de cuatro o cinco personas. En algu- 
nas ocasiones dió grandes comidas. Recuerdo 
una en honor de Gómez Carrillo y otra en ho- 
nor de Ortega y Gasset y de Ortega Munilla. 

A pesar de ser un representante de la doc- 
trina del arte por el arte, todo lo comprendía. 
Sentía los libros humanos, aunque estuviesen 
mal escritos, Creía, sin embargo, que el estilo 
era lo primero. No entendía por estilo las for- 
mas propias de cada escritor, sino la belleza 
de las palabras. Su prosa era artística pero im- 
perfecta. Era barroca, sin ritmo, de línea ses- 
gosa y mal puntuada, 

Generoso, no admitía que se criticase con 
severidad a un escritor de talento, Dijérase 
que, a su juicio, el talento constituía lo esen- 
cial, como si no existiese la posibilidad de te- 
ner talento y escribir cosas abominables, Su 
generosidad se manifestaba en sus cartas. Leía 
los libros que se le enviaban, y contestaba al 
autor con una carta relativamente extensa en 
la que hablaba del libro en forma harto litera- 
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ría, con frases e imágenes poéticas y sin en- 
trar, casi nunca, en su verdadero espíritu ni 
dar un exacto juicio crítico. Acaso era un 
modo, hábil por cierto, de “cuerpearle” a la 


Opinión que declaradamente, o tácitamente, le 
pedian, 

Pasaron los años. El volvió después de un 
largo viaje por Europa y luego estalló la gue- 
rra. Durante los cinco años de la guerra dis- 
minuí las visitas, porque él era francófilo y 
yo neutralista y un tanto germanófilo, 

Estrada, aunque harto poco visitador, fué a 
mi casa algunas veces. En una de estas oca 
siones hizo conmigo una gaffe bastante gra 
ciosa, Yo había publicado, hacía dos o tres 


años, “La sombra del convento”, novela en 
donde aparece un padre jesuita y se habla de 
la influencia de la Compañía de Córdoba. No 
sé cómo vinimos a hablar de Cejador, clérigo 
escribidor que había sido jesuita. Estrada se 
despachó en una crítica bastante violenta con 
tra él, y se refirió a un libro de Cejador en 
que atacaba a los jesuitas. Yo quise rectifi- 
carle, porque entendía que el clérigo no tra 
taba tan mal a sus antiguos hermanos de reli 
gión como pensaba Estrada. Y se produjo este 
diálogo: 


— ¡Ha escrito un libro canallesco contra los 
jesuitas ! 

—Pero creo que... 

— Si, señor, un libro canallesco, Y se llama 
“La sombra del convento”... 

— ¡Eh, que ése es un libro mío! — exclamé 
riendo de buena gana, mientras Estrada, todo 
turbado, no sabía cómo explicar el error ni en 
dónde meterse. 


La elaboración de la raza 


El extranjero que desembarque en Buenos Ai- 
res, sea cualquiera la nación a que pertenezca, no 
podrá temer estar aislado ui sin relaciones con 
compatriotas; siempre encontrará un grupo en don- 
de su origen bastará para crearle un título de ad- 
misión, Poco a poco penetrará en las filas de la 
sociedad criolla en donde su mérito y sus esfuer- 
sos le señalarán su categoría. Como "extranjero, 
en medio de extranjeros o hijos de extranjeros 
no hará más que tracr un elemento más para la 
elaboración de wma rasca, para la constitución de 
un pueblo, cuyos caracteres definitivos son uno 
de los secretos del porvenir. Todos los pueblos, 
hasta aquí, han colaborado activamente en este 
trabajo, lleno de escollos y rico de promesas; to- 
dos han llevado a él mucha ciencia suya, mucha 
sangre suya, y continuarán introduciendo cada día 
nuevos contingentes, En vano algún espíritu es- 
trecho querrá limitar al extranjero el sitio que pue- 
da ocupar; jamás será posible cerrarle los cami- 
nos que conducen a las grandes posiciones abier- 
tas necesariamente, en un país americano, a todas 
las inteligencias; nadie tendrá bastante poder pa- 
ra estorbar los esfuerzos individuales cuyo conjun- 
to prepara y asegura la grandeza del país. 
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EL MILAGROSO SEÑOR DE LA PEÑA 


(Continuación de 


de rodillas a pagar su promesa. Á unos y otros 
los guijarros del camino han sacado pedazos 
de sus pies y rodillas; pero ellos no lo sienten. 
Una luz interior ilumina sus rostros y la íe 
inquebrantable mantiene erguidos sus cuerpos. 
¿Acaso sienten su calvario acordándose de 
Aquel que entregó la vida para redimir al mu:z- 
do? Todo sea por El, 

Las madres llevan sus criaturitas en los 
brazos y se inclinan ante diez, veinte, treinta 
velas que esos inocentes deben prender, en 
agradecimiento a los milagros dispensados por 
el Señor de la Peña. Más allá permanecen 
verdaderas estacas humanas sosteniendo desde 
el amanecer hasta la noche, las telas con que 
resguardan del viento inoportuno sus velas en- 
cendidas, que renuevan continuamente... ¡Se- 
ñor!... ¿Cómo no demostrar tu piedad infi- 
nita ante cuadros que revelan todo el amor 
que infundes en las almas buenas? 

¡Con qué fervor religioso se ha realizado 
el Via Crucis en medio de esos desiertos! Allí 
no van los incrédulos, y el qué ama a Dios y 
venera al Señor de la Peña guarda esa fe 
sagrada por el resto de sus días. 

— la mis ojos no sirven pa distfínguir al 
Señor — dice un viejito que cuida sus velas, 
— pero lo vide cuando mozo y eso me bas:a 
Hi de venir mientras mis gúesos me queran 
seguir traendo.. 

Quien visita por primera vez al Señor, pue- 
de pedir aquello que más desee, con la seguri- 
dad de que le será concedido, y antes de par- 
tir es costumbre depositar una pequeña cruz, 
que va a sumarse a los millares que ostenta la 
peña, pegadas con sebo o dejadas en el suelo. 

Cuando el sol ha desaparecido en el campa- 
mento, éste cobra relieves fantásticos. Visto 
en la noche, a dos leguas de distancia, diríase 


la fágina 177) 


Interior de la peña, donde pueden distinguirse algunas 
velas prendidas y las innumerables cruces dejadas por 
los creyentes, 


de una ciudad moderna profusamente ilum:- 
nada, en la falda de la sierra. Milagro que 
realizan los centenares de velas encendidas que 
arrojan su claridad sobre la peña y los fogo 
nes criollos a cuya lumbre se mueven los pe- 
regrinos que pasan la noche velando al Señor... 

¡Extraño poder que anima los corazones 
abrasados de fe y hace que un desierto con- 
gregue a miles de devotos, atraídos por los 
milagros del amado Señor de la Peña, pro- 
tector de los humildes ! 


E, Merca 
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Doble faja de filetes en la boca, tras- 
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y desarrollo muscular 
perfecto, beneficiosos a 
la salud, obtendrá a cual- 
quier edad, con el gran- 
dioso crecedor racio- 
nal del profesor Albert. 
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Efemérides 
OCTUBRE 


1 (1813). Belgrano es derrotado en Vilea- 

Pugio. 

2 (1814). Revés de O'Higgins en Rancagua 

4 (1685), Segunda fundación de Tucumán por 

el gobernador Fernando Mendoza Mate de 

Luna. (Ver septiembre 29). 

5 (1814). El ejército español, después de su 

triunfo en Rancagua, entra en Santiago de 

Chile. 

5 (1889). Ley sancionando el nuevo código 

de comercio, El primer código de comercio 

argentino fué el de la provincia de Buenos 
ires, adoptado por la Nación el 10 de sep- 

tiempre de 1862. 

8 (1515). Solís parte de Lepe con destino al 

Nuevo Mundo, con el propósito de buscar 

Una comunicación entre los dos océanos. Des- 

cubrió el Río de la Plata en 1516, donde fué 

asesinado, 

8 (1812). Revolución en Buenos Aires y cese 
el gobierno, estableciéndose un nuevo triun- 

virato, 

8 (1851). Urquiza levanta el sitio de Monte- 

video impuesto el 16 de febrero de 1843, 

9 (1819). Necochea enarbola nuevamente la 

bandera argentina en la fragata “La Argeati- 

na”, fondeada en Valparaíso, que había s:do 

apresada por los chilenos el 9 de julio. 

9 (1841). En Jujuy muere Lavalle a conse- 

cuencia de una descarga de fusilería, 

10 (1867). Varela saquea a la ciudad de Salta. 
11 (1838). La escuadra francesa toma a Mar- 

tín García. 

12 (1492). Cristóbal Colón descubre el Nue- 
vo Mundo. — Día de la Raza. 

12 (1823). San Martín se embarca en Ancóú 
(Perú) de regreso a Chile. 


hd 
Po 
A 
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res INSTITUTÓ 


americanas 


12 (1825). La sala de representantes declara 
la libertad de cultos. 

15 (1809). El virrey Cisneros declara el co- 
mercio libre, 

17 (1572). Parte de Sanlúcar el adelantado 
Juan Ortiz de Zárate con rumbo al Río de la 
Plata. 

17 (1810). La junta de gobierno depone al 
cabildo de Buenos Aires y forma uno nuevo. 
17 (1888). Ley sancionando el código de 
procedimientos en lo criminal. 

18 (1883). Tratado de paz de Chile con Pe- 
rú y Bolivia, (Ver abril 5). 

20 (1812). Llega Rondeau al Cerrito para 
establecer el segundo sitio de Montevideo. 
21 (1520). Magallanes descubre el estrecho 
que Jleva su nombre. 

21 (1820). Creación de la bandera peruana 
por San Martín, 

21 (1838). Oribe y Rivera llegan a un acuer- 
do de paz, retirándose el primero de la 
Banda Oriental, 

23 (1859). Guerra Civil, Urquiza vence a 
Mitre en Cepeda (Buenos Aires). 

24 (1812). Primera ley de elecciones en Bue- 
nos Aires, 

26 (1811). Rondeau levanta el sitio de Mon- 
tevideo. (Ver junio 1). 

27 (1810). Combate de Cotagaita (Alto Pe- 
rú). Primera acción militar por la indepen- 
dencia, 

27 (1826). Aráoz de La Madrid y Quiroga 
se baten en el Tala (Rioja). 

29 (1820). En Cangallo el mayor Juan La- 
valle, del ejército de San Martín, corta la 
retirada a Jos realistas, 

29 (1821). Se establece en Buenos Aires la 
Administración de la vacuna. 

31 (1902). Fallo arbitral en la cuestión de 
limites chileno-argentinos., (Véase mayo 28). 
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El primer gran ejército de Buenos Aires 


ro redondo y el penacho azul y grana. Allá ye- 
nían — rataplán, rataplán, rataplán — en correc- 
ta formación, con el arma al brazo, en número co- 
mo de quinientas plazas. ¿Y sabéis quién es aquel 
oficial de ojos claros y vivos? Rivadavia. ¿Y con- 
templasteis ya el grave porte del comandante del 
tercio, el sabio don Pedro Andrés Cerviño? Pues 
vedle ahí. ¿Y no os fijasteis todavía en el estan- 
darte de guerra del regimiento? Es todo él de se- 
da blanca y trae en hilo de oro y lentejuelas el 
escudo de Galicia: una custodia y siete cruces 
El que lo porta parece un caballero del Santo 
Graal. 

f cada uno de los circunstantes, según más y 
más clareaba el día, con nuevo asombro se mara- 
villaba del nunca visto espectáculo, en medio de las 
ooduladas lNanuras de Barracas, cubiertas de tro- 
pa y de gentío. Nunca se supo de nada igual en 
Buenos Aires: ni de semejante concurso, ni. de ese 
linaje de celebración, ni de tal boato de damas ri- 
cas ea bien atalajadas carrozas, mi de ese fausto 
napoleónico de uniformes vistosos, banderas reca- 
madas de oro y resplandecientes armas. 

A todo esto, iba a empezar la misa y ya avan- 
zaba el mitrado celebrante, seguido del debido 
acompañamiento pontifical, entre las nubes de in- 
cienso que venian esparciendo a una y otra parte 
los monaguilios turiferarios al vaivén de los turí- 
bulos. Y apenas esto se vió, hizo una señal el co- 
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mandante de la línea, sonó el clarín del trompete- 
ro, y el mundo quedó como suspenso de lo que 
sucedería. Y fué que no bien hubo dicho el Pax 
vobiscum, el ministro del Señor, una salva de fusil 
y de cañón saludó el comienzo del sacrificio. 
Echaban nubes de incienso los incensarios y como 
otro oloroso sahumerio subía el santo humo de 
las muy santas armas, 


* 


No lejos del tercio de Galicia vinieron a que- 
dar los voluntarios urbanos de Cataluña; los ca- 
talanes de Olaguer Reynals y de don Jaime Nadal 
y Guarda. Y el sol, acabando de romper arreboles 
bañaba de su oro aquel cuadro. Allí estaban co- 
mo de piedra y de hierro: sombrero con alita al 
frente, chaqueta y pantalón azules; con collarín, 
vuelta, vivos y botones amarillos, faja colorada y 
media botá; armados de carabina, pistola y sable. 
Nadie luce más rico uniforme que estos miñones. 
¡ Y qué bien ¡es sientan sobre el pecho fornido los 
alamares gualdos con botonadura de bronce! Pero 
no menos elegantes se alineban inmediatamente 
atrás los migueletes, de casaca roja y pantalones 
amarillos; los bravos migueletes comandados por 
don Alejo Castex. 

¿Y allá, recostados sobre la margen del Riachue- 
lo? Alá tenéis a los marineros; a la marinería del 
capitán de fragata don Juan Gutiérrez de la Con- 
cha, armados de fusil y machete. 

Hacia aquel mismo límite, os quiero mostrar la 
artillería de la Unión, así llamada porque su do- 
tación se formó con unas y con otras provincias. 
Estos son los que hicieron la salva inicial, y los 
que dispararán de quevo las atronadoras piezas 
cuando alce el sacerdote. Junto a ellos, para el 
servicio de los cañones, se alinean el cuerpo de los 
niños de la artillería, entre los cuales hay un hijo 
de Liniers, Están que no caben de gloria con sus 
uniformes azules y su media bota; y se sienten 
altos y próceres con su alto sombrero y su pluma 
purpúrea. Lástima tan sólo- — los gustos nunca 
son completos — que no les hayan adjudicado ar- 
ma alguna; salvo ese latiguillo que ellos portan a 
guisa de espadín. Pero no importa. Ya se desqui- 
tarán mañana en el combate, cobrándole al enemi- 
go lo que el comando les negó. ¡Espantaos, in- 
gieses ! 

Mas subido que hubo el celebrante al altar y di- 
chos que fueron los kiries, la majestad del acto fué 
ganando los corazones. Una devoción de almas con- 
tritas, ojos bajos y frentes iaclinadas cundió por 
el campo. Liniers, a decir verdad, daba el ejemplo 
de la compostura y la humildad. Nadie más gran- 
de que él en América después de la Reconquista; 
pero ninguna frente más humillada que la suya 
ante la imagen de la divinidad. Dijétase que de 
todo se olvidaba al sumergirse en la plegaria, y 
desde luego de su personal grandeza, bien que 
ostentara las prendas que le obsequiara el Cabildo 
en nombre de la patria, “para dar algún desahogo 
a su reconocimiento”: el sable con puño y vaina 
de oro, guarnecido de brillantes y aquel juego de 
hebillas de la mayor delicadeza y primor, a tiem- 
po que ¡e declaraba su Regidor perpetuo, con 
asiento, voz y voto transmisible a sus hijos y des- 
cendientes. 

Así fué transcurriendo la misa bajo los abiertos 
cielos en una profundidad como de asentimiento 
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Puro, ya panteísta, en aquel respirar los vahos de 
las mojadas eras, en aquella íntima asociación de 
patria, alma, naturaleza y Dios. Y alcanzó a lo 
patético la devoción solemaiísima cuando al alzar 
el cclebrante, nueva salva de artillería y fusiles 
atronó los aires, a tiempo que la muchedumbre in- 
mensa de los soldados clavaba una rodilla en tierra 
en signo de adoración. 

Acabadas las abluciones, el resto de la misa fué 
para aquellos creycates perfectos una genuina ac- 
ción de gracias por el nuevo seguro milagro de 
que ninguno dudaba. De suerte que en el /fe, missa 
est la postrera salva de las baterías ya no pareció 
sino el saludo de la victoria y el Deo gratias can- 
tado por bocas de fuego. 


* 


Y entonces sí que legó la hora de gozarse en la 
contemplación de los cuerpos marciales y el aplan- 
dir con vítores sus evoluciones hermosas. Allí des- 
Iitaron las tropas regladas todas. Y a cada regi. 
miento y batallón se le tributó la merecida alaban- 
24. Daba gloria. Hasta el interior había respondi- 
do. Ahí pasaban, verbigracia, los cazadores corren- 
tinos: cilindro megro por sombrero con” presilla 
blanca triangular, escarapela y penacho verde; ver- 
de también la chaquetilla, con vucitas y alamares 
amarillos; de paño volorado la faja hacindo n.o- 
ño al costado, blanco el pantalón y negra la bota, 

Ahí venían en pos los arribeños, los de Arriba: 
los de San Luis, los de Tucumán, los de Catamar- 
ca, los de Córdoba; mandados estos últimos por 
don Juan Bautista Bustos. 

Ahí avanzaron luego los pardos: de fieltro el 
casco, adornado con negra pluma; azul la chaque- 
ta con botamangas blancas y tres filas de botones 
sobre el pecho; blanco el pantalón y la cartuchera 
al frente. Era como quinientas cincuenta plázas y 
se ganaban de inmediato el corazón de la gente. 

Pero, atención. Despejan el campo, y tomando 
distancia se alinea la caballería que desfilará a me- 
dia rienda. Son Jos húsares del” rey. Pero ¿quién 
les llama así? Todos les llaman los húsares de 
Pueyrredón, y tanto más ahora que su jefe está en 
Europa, AlMNá sonó el clarín y allá se vienen en 
desenfrenada furia. La mañana, fresca aún, inwvi- 
ta al ímpetu de cruzar la tierra en la tromba de 
una carga, Allá vienen. Los comanda don Martín 
Rodríguez. Allá vienen. Todos los caballos bayos, 
y los húsares, de tercerola y sable corvo. Allá 
vienen; allá cruzan, y como lievan rumbo hacia la 
costa del Plata es como para jurar que no otra 
cosa buscan que echarse a nado sobre las aguas del 
río y tomar al abordaje los insolentes bajeles bri- 
tánicos que lo bloquean y esclaviza, 

Se apaciguó la polvareda de los escuadrones y 
resonaron los alegres compases de una banda lisa. 

— ¡Son los patricios! — gritó la gente. 

Y ellos eran. Alto sombrero cilíndrico con tren. 
cilla, botón rojo y pluma oeleste y blanca por di- 
visa ciertamente argentina; coleta recogida sobre 
el cuello con una cinta; chaqueta corta de paño 
azul con tres filas de botones, y bermejos el cue- 
llo, la bocamanga y la faja; blanco el calzón; ne- 
gra la bota. Son como mil cuatrocientos hombres 
divididos en tres batallones y los comanda el más 
popular de los jefes: el coronel don Cornelio Saa- 
wedra. ¡Cómo marchan esos hombres! Saben que 
son por excelencia los soldados de la ciudad, co- 
mo ya lo proclama ese escudo escarlata de la man- 
ga izquierda en que se lee: Buenos Aires, Todos 
miran com denodada fiereza y yan imbuídos del 
lema que les dió su coronel: A nadie le cedemos 
en valor, . 


Hacia las 10 fué la revista general; a medio- 
día el banquete, y cerca del anochecer el retorno, 
“La vanguardia — pondera el cronista don Fran- 
cisco Saguí, refiriendo la vuelta a los cuarteles —; 
la yanguardia se encontraba ya en la plaza, mien- 
tras la retaguardia estaba aún en San Telmo”. 
¡Eso era contar con la debida guarnición ! 


* 


Maravilloso día. Buenos Aires puede ya descan- 
sar segura en su fuerza y honor. Ya tiene ejérci- 
to: un gran ejército que pasará a la historia. ¡ Ya 
tiene ejército! Y numeroso, Y tan bien vestido, y 
con tal lujo uniformado, que señores soldados me. 
recerían llamarse, como aquellos del más glorioso 
tiempo español. Señores soldados; y tan bizarros, 
y de tan fiera y resuelta mirada, que si los viese 
los querría para suyos el mismísimo emperador 
Napoleón, 

¿Quién no confiará en la victoria? Pueblo que 
en su totalidad se hace ejército para defender su 
historia, su espíritu y su razón de ser en la tierra, 
puede ir confiado a la batalla, y decir hasta por 
boca de sus mujeres y sus niños: 

— Señores ingleses: cuando gustéis... 


cuando se usa un buen 

aparato herniario ga- 

rantizado por un esta- 

blecimiento del presti- 

gio y la responsabili- 

dad de CASA PORTA. 

Si usted está herniado, 

acuda pues a lo segu- 

ro. No malgaste su 

tiempo y dinero, ni 

perjudique su salud 

usando bragueros ba- 

ratos, fabricados por 

manos anónimas 0 pre- 

Es p tendidos reductores de 

a eZ los titulados “infali- 

bles”. Piense usted mismo que para la buena 
retención de una hernia, el braguero es mucho 
pero no todo, pues la capacidad, la experien- 
cia y la mano hábil de un buen especialista 
herniario juegan un papel de capital importan- 
cia en su correcta aplicación y sin la cual el 
mejor aparato herniario puede resultar inefi- 
caz. Por eso, al adquirir usted un braguero 
en CASA PORTA, no sólo obtiene lo mejor y 
más científico en cuanto a fabricación, sino 
también los servicios permanentes de sus ca- 
pacitados ortopédicos herniarios. Ey CASA 
PORTA Ud. hallará un modelo para toda clase 
de hernia, a precios moderados, Visítenos o 
solicite gratis, nuestro catálogo “HERNIAS”. 


Antigua CASA PORTA 


755 - VICTORIA - 7558 — Buenos Aires. 
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CARAS Y 
CARETAS 


ARNEA NDO D. NOVILLO 
QUIROGA 


A administración de aquel señor — 

de cuyo nombre, como el Manco glo- 

ríoso, no quiero acordarme — fué, 
sencillamente, un desastre. 

Desde las cuentas embrolladas hasta el 
ganado disminuido y desmojorado, pasan- 
do por el abandono de la estancia en sus 
mejores estéticas y la disciplina del personal 


relajada, quedaba por afrontar — a quien 
le sucediera en la dirección del estableci- 
miento — una tarea ciclópea. 


Mientras se resolviera la designación del 
héroe que se sintiese capaz de afrontar se- 
mejante empresa, tuve que hacerme cargo 
del estableciminto. 

Faltaba de él hacía varios años — aque- 
llos en que el administrador de marras 
estuvo a su frente — y no sin emoción 
enfilé el camino arbolado que conduce a 
las casas. Ñ 

De lejos, y asomando entre las copas 
tupidas de los árboles, se divisaban los dos 
miradores. 

A poco, y a medida que me acercaba, 
fueron precisándose los detalles que tenían 
para mí un significado de viva resurrección 
en el recuerdo. 

El potrero de las yeguas; el viejo jagiiel; 
el corral de las ovejas; el galpón de aco- 
piar cueros y lanas; el palomar centenario: 
las casas de los peones; el monte; el corral 
grande de palo a pique con su maroma 


y, en el medio de la playa, como desafian- 
do la incuria del tiempo y el desgaste de 
su uso dilatado: el palenque. 

Presencia de imágenes y agolpe de re- 
cuerdos que me enturbian la visión por un 
instante. Pero la emoción del recuerdo fué 
brevísima, ante la solicitación imposterga- 
ble de un sentimiento de viva indignación. 

El antiguo parque era un páramo por 
el que picoteaban libremente las gallinas. 
La vieja casa — erguida otrora en su al- 
tivez señorial — aparecía como caduca en 
ruinas: paredes corroídas, puertas desvenci- 
jadas, pinturas desleídas. Cacharros inser- 
vibles y basuras amontonadas en patios y 
galerias... parecía haber soplado sobre la 
estancia un pampero desolador o haber 
arrasado con ella un furioso malón de 
indios. 

Y, en efecto: había soplado sobre sus 
viejas tejas y había pasado sobre los pei- 
nados canteros del parque un pampero y 
un malón: la codicia insana de un pueble- 
ro ladrón. 

Todo era un silencio yermo. 

Unos perros flacos, sarnosos y descono- 
cidos, volviendo la cabeza para relamerse 
las enflaquecidas peyas, mi el trabajo se 
tomaron de ladrar a los recién llegados. 

Al ruido de la volanta sobre el suelo 
endurecido del patio, apareció un gallego 
desgreñado. 
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, En un alarde de criollismo hilarante, 
invirtiendo los papeles, el bárbaro pro- 
rrumpió en un: “¡Ave María, eparceros!”” 
que, de no estar ganado por una tan vehe- 
mente indignación, me hubiera hecho des- 
ternillar de risa. 

A mi ruda interpelación, respondió que 
a él “llamábanle Sejundo Frenández” y 
que el administrador saliente lo habia de- 
Jado para entregar el establecimiento. 

Una violenta imprecación sacudió mis 
labios: “Pero, perro canalla... ¿ése era 
el modo de entregar una estancia criolla?" 
Y volviéndome al gallego, increpé: “Y 
dígame una cosa: ¿aquí no hay peonada?” 

— "Nun sé dicirle, siñor amo... peu- 
nadas, habíalas, mais fuéronse todiñas con 
O siñor azminstrador. Ainda eu estoy su- 
lito”, 

No hubo más remedio que despachar 
apresuradamente un chasque en busca del 
antiguo personal, que había sido eliminado 
por el ladrón para mejor medrar a sus 
anchas. 


OS primeros días, fueron de brava 
tarea, 
Había que rehacerlo todo. 

Limpiar, ordenar, organizar. 

Menos mal que los pocos peones anti- 
guos, no comprometidos en otra parte, acu- 
dieron prestamente y trabajaron como bár- 
baros. 

Yo, no paraba. Desde que el sol clarea- 
ba, hasta que se ponía, era un solo galopar 
de un lado para otro: reintegrando los 
cuadros de hacienda; apartando, ubicando, 
destinando; revisando alambrados; recom- 
poniendo piletas y bebidas en los jagieles; 
restaurando las antiguas ordenanzas de la 
disciplina en los “puestos”, 

Un trabajo, en una palabra, capaz de 
agotar al mejor templado. : 

Donde más sensible se hacía la incuria 
del ex administrador logrero, fué en las 
majadas. 

Flacuchas, sucias, entecas, confundidas 
en dañina promiscuidad, eran una imagen 
desoladora del abandono. 

Corroídas por la sarna, que ya entre 
ellas se había hecho epidemia, era un solo 
sacarse las paletas, torcerse los cogotes, ovi- 
llarse sobre sí mismas, pelarse contra lien- 
zos y alambrados, buscando en la rasca- 
dura violenta y angustiada un alivio para 
el terrible escozor conque el ácaro las es- 
taba desolando. 

Hubo que curar, curar sin darse un resue- 
lo, y a baño — pues a mano hubiera sido 
cosa de nunca acabar — dado que, con la 
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mescolanza, aparecian dañadas todas las 
especies. 

Indisciplinados como estaban los pues- 
teros, mal podía contar con ellos para una 
cura particular de la peste que resultaba 
medianamente eficaz. De modo que ordené 
comparecer en la estancia, con sus ma'jadas, 
a todos los que las tenian al tercio, única 
forma en que fué habitual interesar la cría 
de ovejas en el establecimiento. Y que vi- 
nieran, no sólo ellos con sus majadas, sino 
que se trajeran consigo hasta sus mujeres 
y los chiquilines. 

Al efecto se construyeron apresurada- 
mente bañaderos, se improvisaron corrales 
para las majadas y se habilitaron galpones 
para el alojamiento de la gente. 

O comenzaba la tarea. 

Redoblaba el suelo duro de las playas 
con el tamborilear de las pezuñas; nubes 
de tierra se adensaban en el aire poblado 
de balidos y gritos. 

Crujían — como para reventarse — los 
lienzos de los corrales ahitos de ovejamen; 
chirriaban las puertas corredizas de corra- 
les, tras corrales, chiqueros y bretes. 

Se confundían las voces recias y anhelo- 
sas de los hombres mozos con las chirrian- 
tes y cascadas de las viejas; los gritos ar- 
gentinos de las muchachas con las excla- 
maciones entrecortadas y carrasperosas de 
los viejos. 

Y trajín, trajín incesante de ovejas que 
van y vienen, abarajadas casi en el aire; 
de brazos que se tienden y sumergen; cha- 
potear del agua en los bañaderos y tintinear 
de las gotas .en los escurrideros; resoplar 
de los jadantes petisos aguateros en su tri- 
llado camino del bañadero al jagiel y del 
jagúel al bañadero. 

Se hacinaban las ovejas en los corrales. 

Cada corral comunicaba con el tras co- 
rral por una puerta corrediza constituida 
por un lienzo de listones. El tras corral 
conducía a un chiquero. Y éste, a un brete. 

Estimuladas a gritos y bolazos, desde 
el corral las ovejas iban pasando sucesiva- 
mente por todas las dependencias hasta 
amontonarse en los bretes, encimándose 
enancándose unas sobre otras. 

Dos mocetones, asomando el busto so- 
bre los lienzos del brete, agarraban un ani- 
mal — de las patas uno y de las manos 
el otro — que entregaban a los bañadores* 
ubicados a lo ancho del canal que formaba 
la bañadera. 

Levantaban el animal por el aire sumer- 
giéndole de golpe en el líquido lechoso del 


ON la primera claridad del alba co- 
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remedio. Las mujeres, con palos, ayudaban 
a sumergir. Los dos bañadores pasaban el 
animal empapado a los dos escurridores 
que — tomando la oveja en la misma for- 
ma — le aplastaban las lanas sobre la 
plataforma de modo que, cayendo el lí- 
quido por el enrejado, volviera — median- 
te dos canaletas — a la bañadera común. 

Si el animal era fino, mayor el cuidado 
y el trabajo, pues como las ovejas finas 
tienen más grueso el cuero y más abundoso 
el vellón, mayor campo donde adentrarse 
tiene el microbio. 

Pero el trabajo tenía que ser doblemente 
esforzado, pues si ese inconveniente pre- 
sentaban las fimas. las ovejas de menor 
calidad, pero flacas, hacian a su vez sudar 
la gota gorda, pues en su entecanuento, 
ofrecian concavidades a las que no podia 
llegar eficazmente el remedio. 

Y ahí era el repasarse el animal curado, 
para una nueva inmersión y escurrimien- 
to, entre las pullas, las imprecaciones, las 
rabias y las jaranas de hombres y mujeres. 

Llevado el animal al escurridero, se le 
hacía correr por dos nuevos bretes sucesi- 
vos, a fin de que la secadura fuera más 
completa y no ensuciara el vellón en las 
naturales revolcadas a que se entregaba. 

Cuando un animal era trabajoso, ahí 
eran los dichos, las exclamaciones y hasta 
las zafadurías disimuladas de los curadores. 

En una esgrima ágil se entrecruzaban, se 
entrechocaban, se buscaban y se respondían 
las tiradas picarescas, las agachadas exube- 
rantes de intención. 
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— “Aguantemé la mano, vida...” — 
apremiaba uno. — “Sé, lambéte, q' estás 
de giebo!'” — retrucaba la muchacha. 

Otro preguntaba cazurramente — como 
refiriendo a la oveja que se disponía a curar 

“Y ésta, mosa, es de su puesto?” — 
"No, don — replicaba ella, — "es del 
puesto'e su hermana a colegir por la 
señal: no ve q'es patria?” (La intención 
está en que, “patria”, se designa al ganado 
del Estado, que es de nadie y es de todos). 
E curación había guitarreros y cantotes. 

Nada extraño entonces que, entre el 
final de las tareas — al entrarse el sol — 
y la cena, y entre ésta y la hora del reposo, 
se realizaran animadas tertulias de paliquc, 
canto y danza. 

Ahí no más. en el vasto recinto del pa- 
tio, a la luz vacilante de los candiles o bajo 
la difusa claridad lechosa del cielo plena- 
mente lunado, revivía la tradición musi- 
cal, vocal y coreográfica criolla: cielos es- 
pectaculares, pericones populosos, marotes 
y gatos zandungueros, tristes y vrdalitas 
ensimismados y emotivas. 

La danza y el canto de la pampa ma- 


dre, que, en todas las circunstancias, supo 
asistir a sus hijos en el dolor o en la fatiga. 


y Moarntle Di 
y). Mo ca: 


NTRE la gente que trabajaba en la 


Sintonice todos los lunes, a las 13.45, la audición “Caras y Caretas”, 
que se transmite por L R 3, Radio Belgrano. 


LAS BEI» 


TRATAMIENTO MODERNO 
SIN LAVAJES Ni INYECCIONES 
E LIBRITO EXPL 


REO 2493 As ARES 


Hermoso acordeón S 


CASA ¡SOPRANO 


_ —. 


Guitarras, Violines, Bandoneones, Acordeones a piano, E osbritoñ, 
pila y eléctricas, Métodos, Piezas de música, etc. 


Solicite catálogo ilustrado. Remito gratis al interior, 


¡APROVECHE ahora! 


Todo artículo que ofrecemos, lleva la 
más amplia garantía: La pureza de 
nuestras Aves, los Huevos de las 
mismas, los Medicamentos, los Ali- 
mentos perfeccionados para el des- 
arrollo y la postura, las Incubadoras 
y demás artículos. Nuestro folleto **C” 
es GRATIS y le interesará. Pídalo hoy. 
MINANA MERNESS y Cía. 
Calle PERU, 1085 - Buenos Aires. 


Tenga presente, la Casa SOPRANO” es la más conveniente 


rano con 21 teclas y 8 bajos voces dobles de acero, planchitas 
desmontables, caja reforzada con rinconeras, fuelle de 16 pegue aa 
28X28 con método para aprender sin maestro, ER 


30.- 


o Radios a 


1190 - 


Brasil. Buenos Aires. 
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ROSARIO 
BELTRAN NUNEZ 


con los primeros cantos del gallo, el vie- 
jo don Goyo emprendió camino sobre 
el desnudo lomo de su mula. 

La tierra húmeda impregnaba la brisa de 
un olor fresco, intenso, verde de tan campe- 
sino. La marcha del animal dejaba una huella 
nítida en la ancha senda que se prolongaba 
hacia el horizonte, desierta, apenas ondulada. 
El canto de los gallos, ya cercano, ya lejano, 
seguía alzándose en el silencio del amanecer. 

Don Goyo iba tranquilo; de todo él se des- 
prenhdía esa indiferencia de la costumbre que 
no ve a fuerza de haber visto siempre el pai- 
saje. El mismo era tan de esa tierra como 
el bosque secular que la engrandece y como 
aquel inefable olor a campo húmedo y a selva 
profunda. 

Seguía don Goyo ajeno a cuanto le rodeaba, 


A L amanecer, con las últimas estrellas y 


as 
v 
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Iba la mulita trota que trota parejito, Licva- 
ba, el anciano, un poncho almendra obscuro; 
el sombrero, muy caído sobre los ojos, voicaba 
el ala raída hacia el rostro acastañado en don. 
de los ojos brillaban sobre innúmeras arru- 
gas pequeñitas, mientras la boca se sumía en 
pliegues dejando adivinar las encías desden- 
tadas; las manos flacas y ásperas mostraban, 
raices de los dedos nudosos, las venas en relie- 
ve. Y todo él, sereno; ancianidad recia, la ve- 
jez deshilachada del pantalón abriéndose más 
arriba de las alpargatas, dejaba ver los tobillos 
firmes y delgados. 

Trota que trota iba la mulita camino ade- 
lante. Muchos años hacía que era su única 
compañera y fuera también el afecto más hon- 
do a no existir su sobrino Raimundo; tras el 
anochecer de ese día, que ya comenzaba a bri- 
llar con placidez radiante, esperaba reunirse 
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con él, allá, leguas después, en el rancho que 
habitaba en el limite de la estancia “Las 
Quinchas”. 

Una rama, fresca de rocio, besó el ros:ro 
a don Goyo y puso una huella de agua sobre 
sus mejillas. Más adelante uno de esos árho- 
les que extienden sus gigantes miembros de 
un extremo a otro del camino le sacudió, al 
contacto con la cabeza y con los hombros, una 
suave lluvia y dejó prendida en la humiide 
copa del sombrero la verde bienandanza de 
unas hojas. 

Don Goyo, de edad ignorada, de memoriá 
siempre vuelta hacia el pasado, sabía que eran 
muchos los años vividos; pero jamás supo con 
certeza la fecha én que llegara al mundo en 
el rancho de suncho y barro de una fawmilia 
de nueve hijos a la sazón y que después llegó 
a contar catorce retoños fuertes y desnujos. 

La niñez integra se le había quedado z!re- 
dedor del rancho. Allí, a pocos pasos, t:nia 
las pencas que ofrecen tunas en sus redondas 
palmas espinosas, los piquillines y los chaña- 
res; las docas lechosas que se cuecen sobre 
brasas, el mistol que se enrojece de frutos y 
el algarrobo que se dora de vainas. 

Tan de esa tierra era, tan de su entraña mo- 
rena y fecunda que ella misma lo alimentó 
con la savia de su seno. Catorce hermanos 
hubo, si; y hubo también miseria; pero mise- 
ria sin hambre, miseria de suelo pródigo, «ue 
fuera ubre pletórica para los hijos de su vien- 
tre. Tunas, chañares, algarrobas, docas, mieles 
y leche; patos salvajes y tiernas palomas; hue- 
vos cáscara negra de perdiz; buena carne de 
aves; “pichis” cazados a tiempo y peces que 
surgen chapaleando el agua con la cola, rego- 
cijaron el paladar y vigorizaron los cuerpos. 

Luego, jugar de día hasta caer rendido en 
la noche; levantarse con los pájaros y dor- 
mirse a la luz de la Juna sin recordar nada 
de la historia de la india bruja, del ánima que 
en forma de perro vaga por los senderos, del 
alma-mula que arrastra cadenas ni del duende 
de la siesta sombrerudo y petiso. 

En las noches de invierno, recogíalo el ran- 
cho en su seno y lo entibiaba con los herma- 
nos y con los perros en una sola estufa de 
afecto sin distinciones. El estío lo arrojó cam- 
po afuera como a todos y lo durmió bajo los 
astros mientras del bosque venía un suave 
viento que le besaba el rostro, y escurriéndose 
entre las ropas, le envolvía en frescura el 
cuerpo. Los ojos erraban un rato por el silen- 
cio de las estrellas y poco a poco se cerraban 
con placidez profunda hasta la madrugada. 

La adolescencia lo sorprendió perezoso y 
picaro, agudo de malicias y de ansiedades. El 
cariño se le enanchó de instintos ante la niña 
india de piernas desnudas, ojos negros y carne 
de un oro obscuro,-de chañar. Después, fué la 
otra; y luego, la de la juventud plena que do- 
bló su vida en el fruto moreno del hijo; y 
más tarde, la que él mismo llevó, ya hombre. 
hasta su rancho y que para siempre se quedó 
a su lado sumisa y sufrida, perdonándole des- 


víos, paciente cuando las borracheras lo vol- 
víian rabioso y pendenciero; dócil a sus man- 
datos y tierna en toda circunstancia. 

Cinco hijos tuvo entre varones y mujeres. 
Uno de ellos, domador. Los otros, de manos 
hábiles como las de él para cualquier trabato 
campero; y también como las de él, perezosas | 
para todo. Alguno gustó con exceso del aguar- 
diente; todos los probaron en la medida que 
fué de los labios paternos. De las mujeres, la 
mayor murió en el ocaso de la niñez, A la 
segunda, ya mocita, se la llevó el amor para 
otros pagos y no supo nunca más de ella. Nin- 
guno llegó a contar treinta y cinco años. :. 

—Es que la gente de aura, ya no es la de 
enantes, po. 

Ahí estaba él con tantos años que... ¡sabe 
Dios cuántos eran!, y alli, también, su com- 
padre don Toribio, que según cuentas le gana- 
ba con dos lustros. A mediodía pensaba llegar 
al rancho en que vivía el amigo que apadri- 
nara a dos de sus retoños allá en los años 
mozos, . 

La mula cruzó la corriente fresca y ondu- 
lante de una acequia ribeteada de yerbas que 
un airecillo inclinaba hacia el cauce. La mi- 
rada de don Goyo se perdía en la extensión 
serena de sol mañanero, Allá lejos, la línea 
del bosque; a los costados de la carretera, tie- 
rra cultivada, y en todo, bajo un cielo inmenso 
y límpido, los rumores lentos, perennes y dul- 
ces del campo. 

Cerca del mediodía irrumpió en el camino, 
levantando con las patas ocre polvareda, una 
tropilla de vacas que arreaban dos mocetones 
tostados y alegres. Un grito aquí, otro allá, otro 
más ahí; y en confusión de colores y formas, 
pasaron atropellándose los animales. 

— Adiós, don... — le gritó uno viendo a 
don Goyo, que, más allá, dejaba pasar el arreo. 

— ¿P'ánde, don Goyo? 

— Pa lo del cumpa Toribio... ¿Y tu mama? 

— Buena, no más... 

Y las voces se fueron con la polvareda, 

A mediodía estuvo en el rancho del com- 
padre don Toribio, Se saludaron sin efusio- 
nes; pero con un no sé qué de hermanos que 
no necesitan de la frase ni del gesto porque 
el afecto es tan natural y tan de lo honio cu- 
mo el calor de la sangre o como el aliento. 

Don Toribio vivía solo, con sus cabritas, que 
en la ocasión se atropellaban en un corral de 
palos toscos, algo más allá del patio de tierra 
dura y barrida. Dos hijas le acompañaran si 
no sirviesen como domésticas en la casa del 
patrón, 

Quitó don Goyo el sencillo rendaje de su 
mula; la espantó sacudiendo los brazos a la 
altura de la cabeza; y el animal tomó libertad 
en el campo que se extendía yerboso detrás del 
rancho. : 

Buena mazamorra le esperaba — ese sabro- 
so, fuerte, sano y fresco maíz hervido en agua 
con una pizca de lejía — y también el sucu- 
lento chipaco de harina morena y abundante 
chicharrón, además de carne asada y un vino 
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humilde del boliche del gringo Tobías. 

Buena la comida y franca y cordial la con- 
versación. Pues iba don Goyo camino a “Las 
Quinchas”. Allí pasaría la noche descansando 
Junto a su sobrino Raimundo, el tambero; y 
luego, con el alba, los dos tomarían rumbo al 
pueblo, El mozo le había hecho conocer la con- 
veniencia de guardar esos pesos, que con él 
llevaba, en el banco de la ciudad, 

— Dicen que tienes mucha platita guarda- 
da, cumpa Goyo, . 

— ¡Qué! 

— Fama de tacañón, tiene el santo de mi 
devoción, po... 

—A lo mejor ha de ser purita fama, no 
más, 

— Me parece que a vos no te va grande el 
poncho. 

— Grande, igualito que sombrero de 
duende... 

— ¡Velay, mi cumpa! ¡Bien haiga, hombre! 
Si todo el mundo te ha contao las chirolas que 
tienes y hasta las que no tienes también... 
¡Veanló, po! ¡Haciendosé el chiquito! 

— En las que no tengo se les habrá pasao 
más tiempo; que lo que es en las otras.., To- 
tal, hombre, unas cuantas chirolitas que junté 
cuando vendí las vaquillonas que la hija del 
patrón le regaló a la finada mi mujer porque 
la cuidó cuando su mal. 

A la siesta se durmieron profundamente, los 
cuerpos obscuros tendidos en el suelo, mientras 
las cuatro paredes de adobe los resguardaban 
en un cubo fresco de sombra. En su placidez, 
los ancianos semejaban dos seres eternos, ma- 
duros de siglos, fuertes de savia, dioses del 
bosque. 

— Las cinco han de ser... — dijo el viejo 
don Toribio, calculando la hora según el sol 
de la tarde e incorporándose ágil. 

Bostezó don Goyo y se revolcó estirándose 
sobre una pereza que no quería irse. 

— Al mate, cumpa... Venga no más, ami- 
gO... matiemos. 

A poco comenzó a hervir el agua en la pava 
mientras don Toribio de cuclillas ante el fue- 
go lo avivaba a soplidos. Luego, mate a mate, 
se les fué el resto de la tarde; incansable el 
uno en la cebadura; infatigables ambos en 
el saboreo. 

El ocaso caía en la noche. La brisa pasaba 
entre los viejos materos, con olor a cabras, a 
menta, a poleo, a bosque. Profunda fragancia 
exhalaba la tierra en el crepúsculo, y por todo 
se extendía un rumor manso, de campo fértil 
que se aduerme. Algún pájaro, rumbo a la 
selva, puso en el cielo obsenrecido la mancha 
negra de su vuelo, 

Don Goyo se aprestó a marchar. Fué en bus- 
ca de la mula. 

— ¡Bien haiga! Agatitas la traigo. Mañe- 
reando lo que nunca está, 

Pero la sorpresa de don Goyo no tuvo lími- 
tes cuando el animal, arisco, dando vueltas 


y vueltas sobre las patas, no se dejó montar. 

— ¡Pero, ve!... ¡Cosa rara, po! 

Cuando al fin logró enhorquetarse sobre el 
lomo obscuro del animal, no hubo poder hu- 
mano ni maña gaucha que le hiciera empren- 
der camino. En un círculo cerraba su andar, 
molesta, dura de boca, rebelde al látigo. Vuel- 
ta tras vuelta. De pronto retrocedía espantada; 
diriase que sus ojos alcanzaban una visión jm- 
posible para las ancianas pupilas de los com- 
padres. 

— Mi cumpa, mejor es que se quede; esa 
mula está espantada... ¡No sea que!... Que- 
desé no más, amigo, po... 

— ¡Ahijuna! — y el látigo resonaba inútil- 
mente sobre el animal. — ¡Ahijuna! ¡Cosa 
rara, po! . 

Esfuerzo perdido. Don Goyo tuvo que dor- 
mir esa noche en el rancho hospitalario. 

Bajo el alero pasó la brisa sobre el sueño de 
los ancianos. Por alú, tras el rancho, pastaba 
la mula en libertad, 

En tanto, lejos, tras los montes de algarrobo 
y quebracho, a poco más de una legua del ran- 
cho en que reposan don Toribio y don Goyo, 
el sobrino Raimundo duerme rendido de fatiga; 
pues como buen tambero espera de pie las 
madrugadas y se acuesta con las primeras €s- 
trellas. 

Por la puerta de su rancho, abierto al cam- 
po, se deslizaron cautos dos hombres, encorva- 
dos, achicándose; siniestras siluetas que la lu- 
na recortaba en negro sobre su claridad. 

Una mano se tendió hasta el lecho, y sin 
tanteos casi, hundió el puñal dos veces, has:a 
el mango. Un grito sordo. Un estremecimies- 
to de entraña agónica. El crujir de un catre. 
Pasos atropellados. Palabras confusas. 

— ¡Malhaya! ¡El viejo no está ! 

— ¿Y quién te dijo, maula, que traería esta 
noche la plata? 

— Raimundo, en el tambo, esta mañana... 

Un tropel de caballos se perdió en la noche... 

La luna fué un cirio morturio para aquel 
que ya nunca despertaría. 


os días después el ocaso vió a don Goyo 
camino a su rancho sobre su mulita, 
gacha la cabeza, llorando en silencio. 
Sentíase unido al “animal con un afecto hon- 
do y del pecho le brotaba una ternura simple 
y fuerte. La mano sarmentosa palmeaba de 
vez en cuando el cuello obscuro de la mula. 
—Pobrecita, ella miraba lo que iba a suze- 
der, pobrecita y, po reso no me quiso llevar... 
El sobrino yacía tierra abajo en el cemen- 
terio humilde, pequeño bosque de cruces, 2Uá, 
tras las gran selva majestuosa. 
— ¡Pobrecitay!... ¡Cómo ven los animales 
ande uno no ve nada! ¡Si no juera por ella!... 
Y la mano del viejo volvía a acariciar el 
cuello de la mula que, tro'a que trota, regresa 
a la querencia por sendas cn silencio, bajo ¡as 
estrellas del anochecer. 


ROSARIO BELTRAN NUÑEZ 
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1 


Efemérides americanas 
NOVIEMBRE 


2 (1540). Se embarca en Cádiz Alvar Núñez Ca- 
beza de Vaca con destino al Nuevo Mundo. El 
mismo día del año 1541 parte por tierra de Santa 
Catalina (Brasil) hacia la Asunción (Paraguay). 


2 (1886). Ley N? 1893 de organización de los 
tribunales de justicia de la Capital y vigencia del 
código de procedimientos en materia civil y co- 
mercial. Fué reformada por ley 4053 de 11 de 
enero de 1902, 


3 (1783). Instalación oficial del colegio de Sá 
Carlos para estudios mayores, que ya funcionaba 
hace diez años. 


3 (1903). Independencia de Panamá. 


4 (1780). Se subleva José Gabriel Tupac-Ama- 
rú y es proclamado Inca en Tinta, Perú. (Véa- 
se mayo 18), 

4 (1831). Quiroga bate a Aráoz de La Madrid 
en la Ciudadela (Tucumán). 


7 (1504). Colón llega a Sanlúcar de regreso de 
su cuarto y último viaje. 


7 (1810). Batalla de Suipacha (Alto Perú). 
Triunfo de Balcarce sobre las armas españolas. 


Segunda acción militar por la independencia. 


11 (1859). En San José de Flores se firma el 
pacto de unión de Buenos Aires a la Confedera- 
ción Argentina. (Véase junio 6). 


14 (1813). Belgrano sufre un nuevo revés en 
Ayohuma. (Véase octubre 1). 


15 (1533). Pizarro entra en Cuzco, capital del 
imperio de los Incas. 


15 (1573). Juan de Garay funda a Santa Fe. 


16 (1810). El Alto Perú se pronuncia por la re- 
volución emancipadora. 


17 (1618). Se nombra a Góngora gobernador de 
Buenos Aires que había sido separada del Para- 
guay en 1617. 


17 (1831). - Nueva Granada se separa de Co- 
lombia. 


19 (1882). Fundación de La Plata por el doctor 
Dardo Rocha. 


20 (1845). Combate naval de Obligado entre na- 
ves argentinas y la flota anglo-francesa. 


20 (1852). Reunión del congreso argentino en 
Santa Fe. 


23 (1811). Primer estatuto provisional dado por 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, a 
nombre de Fernando VII (Véase enero 31, ma- 
vo 1, 5 y 25 y diciembre 24). 


23 (1891). Ley de justicia de paz de la Capital, 
modificada el 12 de enero de 1898, 


25 (1820). Arrojo de Pringles en Chancay. 


25 (1820). Freire rompe el sitio de Talcahuano 
y dos días después derrota a Benavides en Gon- 
cepción, que fuga con los restos de los realistas 
sitiadores. 

25 (1886). Ley sancionando el código de minería. 


27 (1813). Brasil reclama contra la libertad de 
esclavos decretada el 4 de febrero por el gobier- 
no de Buenos Aires, 


27 (1847). Batalla de Vences (Corrientes) en- 
tre las fuerzas de los generales Urquiza y Ma- 
dariaga. 


28 (1840). Lavalle es batido por Oribe en Que- 
bracha Herrado, provincia de Córdoba, (Véase 
septiembre 6). j 


28 (1841). El general Paz derrota en Caagua- 
zú (Corrientes) a las fuerzas del general Echa- 
gue. 

29 (1811). Se extiende la primera carta de ciu- 
dadanía argentina a favor del mayor Billin- 
ghurst, natural de Inglaterra, ayudante mayor de 
artillería. 


29 (1815). Después de'las acciones de Puente 
del Marqués y Vuelta y Media, el ejército ar- 
gentioo a las órdenes de Rondeau es batido en 
Sipe-Sipe (Alto Perú) por las fuerzas de Pe- 
zuela. 


30 (1920). Se clausuró el eurso escolar en la 
República, con la siguiente estadística: 3529 es- 
cuelas primarias nacionales para niños, con 13,347 
maestros y 460.087 alumnos; 82 departamentos de 
aplicación anexos a las escuelas mormales con 
1.214 maestros y 30.959 alumnos; 4.222 escuelas 
primarias provinciales, con 15.749 maestros y 
506.164 alumnos; 1.154 escuelas particulares, con 
5.131 maestros y 124.101 alumnos; 153 escuelas 
primarias nacionales para adultos, con 499 maes- 
tros y 16.318 alumnos; 186 escuelas provinciales 
para adultos, con 382 maestros y 11.923 alumnos; 
€ escuelas particulares para adultos, con 23 maes- 
tros y 490 alumnos. Total: 9,334 escuelas prima- 
rias, con 36.345 maestros y 1.150.042 alumnos. 
(Véase agosto 1% de 1605). 


Sintonice todos los lunes, a las 13.45, la audición “Caras y Caretas”, 
que se transmite por L R 3, Radio Belgrano. 
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¿Llegaremos en el país a 
los 200 kms. por hora? 


AN Francisco es una ciudad 
modernista. Trabaja ahora 
con verdadera pasión para 
tener su “Indianápolis criolla” a 
la brevedad posible. Y a fe que 
tienen pasta aquellos orgenizado- 
Tes y más aún, posee un gran 
Circuito en el cual podrán desa- 
trollarse grandes velocidades. 
Sin embargo, se me ocurre que 
€ mejorar aun más el circuito 
egaríamos un buen día a no te- 
ner máquinas para correrlo. En 
realidad, de nuestros coches de 
carrera dos, tan sólo dos — por 
“ahora por lo menos, — pueden 
desarrollar una velocidad sufi- 
Ciente como para lucirse en esa 
Dista, Todos los demás forman 
un conjunto excelente ¡ue Cs 
más adaptable a pesar de todo lo 
que se afirma en contra, para los 
Circuitos difíciles, con pocas rec- 
tas y muchas curvas. Porque 
debe saberse que el motor des- 
cansa en las curvas y se cansa de 
una manera fantástica en las 
magníficas rectas de San Fran- 
cismo o de Rafaela. Decía, pre- 
senciando el desarrollo de la 
gran carrera que ganó Carlos 
Zatusezk, que hay que llegar a 
esta solución: mejorar las má- 
Quinas o empeorar los circuitos, 
' me dolió hacer esta declara- 
ción de una fría realidad que 
encierra en sí una verdad que 
asombraría al imás optimista de 
asombraría al más optimista de 
nuestros “hinchas”. 


A más de 150 kilómetros 


Ganando en San Francisco el 
Campeonato de Velocidad, Za- 
tusezk superó el promedio ho- 
rario de 151 kilómetros sobre 
tna distancia de 150 kilómetros 
recorrida tres veces. Nadie podrá 
discutir ya que su máquina no 
Sea la más veloz y la más po- 
derosa del lote en actividad... y 
£sto habrá que sostenerlo mien- 
tras no se presenten otros riva- 
es más veloces. Y hay pocos en 
perspectiva. 

azón tenía el ganador, cuan- 
do en vísperas de la carrera dijo 
a su acompañante que convenía 
afeitarse la cara... aotes que los 
demás los afeitaran en el cam- 
Peonato... pero aquello me pare- 
ció humorismo y nada más que 

tmnoOrismo, 


4 220 kilómetros por hora 
Los europeos no se quedan 


Por 


cortos. Mientras aquí luchamos 
para mejorar las máquinas y nos 
quejamos con sobradas razones 
de la falta de velocidad; en Tri- 
poli, los ases europeos han co- 
rrido 525 kilómetros a más de 
210 por hora de promedio con 
“records” de la vuelta a más de 
240 kilómetros horarios, Lo más 
sensacional de esta carrera de los 
millones, es que se dispute en Ja 
coqueta capital de la Tripolita- 
nia Italiana, una ciudad casi nue- 
va, pero muy progresista; una 
ciudad que marcha al ritmo de la 
evolución que imprime el Jefe 
del Gobierno Italiano a su pue- 
blo Varzi el as italiano que di- 
rige ahora el equipo de Auto- 
Unión ha ganado. Y una vez 
más el coche Auto-Unión se ha 
impuesto en una forma fantás- 
tica, 


Humorismo molorista 


Lo que en el ambiente se lla- 
ma “chimento motorista” está en 


QUE ASEGURA 

16.000 KILOMETROS 

DE PERFECTO 

FUNCIONAMIENTO 
+ 


EXIJA 
LAS LEGITIMAS BUJIAS 


+ 
Unicos Representantes: 


C. GOFFRE y Cía. 


PARANA, 720-44. 
Unión Telef. 41 - Plaza 0053. 
7 líneas y 15 internos. 
BUENOS AIRES 


+ 
SANTA FE, 1157-67. 
U. T. 23176 y 23660 -T. T. 310. 
ROSARIO de SANTA FE. 


Pedro Fíore 


auge. Cada vez que se disputa 
ina carrera clásica, se reúnen 
los ases del volante y alli a 
través de sus charlas amenas 00 
se salva nadie. Así fué co- 
mo Ernesto Blanco dijo a Sa!- 
vador Porto... que el O... 
Porto era de contrabando y éste 
de rebote le contestó que tampo- 
co el yino... Blanco era genui- 
no..: Y los dos se referían des- 
de luego mala suerte que tu- 
vieron en la carrera de San Fran- 
cisco, Pero en la misma rueda de 
amigos se comentaba el optimis- 
mo de Duimich que había corri- 
do según... él, a unos 200 kiló- 
metros por hora en las rectas y 
no faltó quien comentara los 
cálculos algebraicos que hacía 
vo cronista para asegurarse el 
triunfo en el Premio de Regu- 
laridad a Trenque Lauquen. Por 
último hizo los gastos de la con- 
versación el “lio” gordo que lu- 
bo con motivo de la transmisión 
de la carrera, 


Los ases del interior 


Se me ocurre que convendría 
fomecatar la idea que tuvieron Jos 
amigos de Venado Tuerto. Es- 
tos regalaron a Garbarino un 
coche después del éxito que ob- 
tuvo en el Gran Premio Inter- 
nacional. Es un nuevo y fla- 
mante Ford. Los del sur, han 
regalado a Arturo Kruuse, que 
se ha afirmado nuevamente en la 
clásica carrera de 7000 kilóme- 
tros con toda la mala suerte que 
lo persiguió, un magnífico Au- 
burn gran “sport” que desarrolla 
165 kilómetros por hora. Los 
“hiochas” de Valerga en Olava- 
rría, han hecho otro tauto, do- 
nando al corredor local un Ford 
para que corriera en las próxi- 
mas pruebas. 

Hay que fomentar estas ini- 
ciativas. Se llegará un buen 
día en que todas las grandes y 
hasta pequeñas localidades del 
interior, tendrán su “crédito” en 
todas muestras clásicas del vo- 
lante, 

Y en esta forma se fomen- 
tará la pasión y el entusiasmo 
por el automovilismo, 
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GRANDES HOMBRES 
DE NUESTRA AMERICA 


ÁNDRES DELLO 


N diccionario europeo dice al comenzar la biografía de don Andrés Bello: 

“Político y literato chileno nacido en Caracas”. Esta definición es hoy des- 

concertante para los ciudadanos de estas naciones definidas, delimitadas, poscí- 
das de un afán de distinguirse unas de otras. Pero no lo habría sido para los contem- 
poráneos de la independencia, porque podía bien haber nacido en Caracas el chileno 
Eello, como había nacido en Chile el venezolano Madariaga. 

No habían adquirido aún estas repúblicas, ni se les despertó sino más tarde, 
el vicio de pelearse por fronteras geográficas, y no veían cuando todas luchaban por 
un ideal de libertad, fronteras morales entre pueblos unidos por tantos vínculos de 
raza, de lengua, de tradición, de aspiraciones, de historia, antiguas provincias todas de 
un mismo glorioso imperio español. 

Es tal la personalidad de Bello, tan varios sus aspectos, tan extraordinaria su acción 
en más de ochenta años de una vida activisima que es menester grande audacia para 
hablar de ella y mucha benevolencia para escuchar lo que se diga. Bello no cabe en 
un breve discurso de ocasión académica, se desborda por encima de los elogios con- 
vencionales, invade todos los campos del entendimiento liumano y todos los de ve 
posible actividad de un hombre en la tierra. Para hablar de Bello con autoridad, fuer 
menester el conocimiento de las diversas ciencias, que prac ticó y divulgó, de la historia 
americana durante todo el final del siglo XVIII y más de la mitad del siglo XIX, 
de los movimientos filosóficos en esa larga etapa del camino de la humanidad civilt- 
sada, de las evoluciones de la literatura europea y de la psicología compleja y poco 
accesible de este hombre completo si jamás lo hubo, 


LOTERIA NACIONAL. La mejor “del mundo 


PROXIMOS El mejor precio, 
SORTEOS: $ 1 00 000 y $ 3 000 la mejor suerte y 
MAYO 22 y 29. w . el mejor servicio, 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO -. Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


$ 100.000 


SORTEO: 29 de Mayo. Entero vale, $ 22.—. 
Décimo, $ 2,20 Combinación, $ 150.000, $ 34.— 


A cada pedido añádase para gastos de envío y 
extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZ1 e Hijos 


CHACABUCO, 131 Buenos Aires. 


LOTERIA NACIONAL 


Se atienden pedidos del Interior y Exterior al mejor 
precio de plaza. Solicite folletos, 


Casa J. MAYORAL 


Casa Central: SARMIENTO 1091, Sucursales en la 

Capital: Sarmiento 893 - Callao 378 - Avda, R. Sáenz 

Peña 864 - Avda de Mayo 1124 - Avda, Diagonal 
. $. Peña 889. 


Sucursal en Avellaneda: Avenida MITRE 207. 


COMBINACION, $ 150.000, $ 35.— “CARAS Y: CARETAS” 
ENTERO, $ 100.000. $ 22 DECIMO, $ 2.20 B 

: en OLIVIA 
ENTERO, » 50.000» » 12 DECIMO, ,, 1.20 Para subscripciones y ejempla- 


Agregar $ 1.— para gastos de envío y extracto, res de “CARAS Y CARETAS” 


í tes, y AS 
Por mayor precios muy convenientes en Bolivia, dirigirse a: 


CORDIDO Hnos. ARNO HERMANOS 
Avda. DE MAYO 1080-88 - Buenos Aires. Calle COMERCIO 129-38 hs LA PAZ 


ASA DE SUERTE Eo us 
o $ 100.000 => 
A cada pedido agrégúese, $ 1.— para gastos de envio certificado y remisión de extracto. 


onlcamente »: KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 Zixcs 
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Efemérides 
DICIEMBRE 


1 (1828). En Buenos Aires Lavalie depone 
al gobernador Dorrego. (Véase día 13). 

2 (1547). Cortés muere en su pucblo natal, 
Medellín (Sevilla). 

2 (1822). Santa Ana se pronuncia contra 
el imperio fundado por Iturbide en Méjico, 
y proclama la república. 

3 (1807). Liniers es nombrado virrey del 
Río de la Plata. 

5 (1822). San Martín llega a Buenos Aires, 
para pasar a Europa. 

6 (1822). Olañeta que había invadido a Sal- 
ta, abandona definitivaniente el suelo argentino. 
7 (1874), Roca derrota a Arredondo en San- 
ta Rosa dando fin a la revolución del 24 d 
septiembre. . 
7 (1886). Ley No 1920 sancionando el códixo 
penal. Fué reformado por ley 4189 de 22 de 
agosto de 1903, 

9 (1824). Batalla de Ayacucho. Sucre derrota 
al virrey La Serna. 

10 (1825). Brasil declara la guerra a las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata por la 
Mcorporación de la Banda Oriental (Ver 
enero 19, febrero 9, 13 y 20, marzo 7, abril 5 
y agosto 27). 

10 (1898). Paz entre España y Estados Uni- 
dos. (Ver abril 21 y agosto 13). 


americanas 


13 (1828). Dorrego es fusilado en Navarro 
(Buenos Aires) por orden de Lavalle. 

14 (1819). Artigas derrota a Abreu en $Sa- 
randíi. 

14 (1911). Llega al Polo Sur el explorador 
noruego Amundsen. El polo norte fué des- 
cubierto por el teniente norteamericano Peary 
en el año 1909. 

17 (1830). Muere Simón Bolivar. 

20 (1860). Guerra de Secesión. Los repre- 
sentantes de Carolina del Sur declaran su in- 
dependencia de los Estados Unidos de Norte 
América, (Ver abril 12 y mayo 9). 

24 (1553). Los indios comandados por Cau- 
policán baten a las tropas españolas y apre- 
san y matan a su jefe Valdivia, 

24 (1821). La cámara de representantes de 
Buenos Aires substituye los cabildos por va- 
rias clases de jueces y oficina de policia. 
24 (1826). El Congreso, reunido en Buenos 
Aires, sanciona una constitución unitaria que 
fué rechazada por las provincias. (Véase ma- 
yo 25 de 1819). 

27 (1813). El gobierno resúelye procesar a 
Belgrano por las derrotas de Vilcapugio y 
Ayohuma, 

31 (1812). Rondeau triunfa en Cerrito (Ban- 
da Oriental) sobre las fuerzas españolas. 
31 (1823). Creación del Museo de Historia 
Natural. 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración; (38) 5982. Dirección (38), 4421. 
Publicidad: (38), 2185. Talleres: (38), 4095. 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
Capital: Trimestre $ 2.50m$n Semestre $ 5.— - Año $ 9Y-— 


Interior: Trimestre ,, 3J— , 


Semestre ,, 6.— - Año ,, 11.— 


Exterior: Trimestre ,, oro 2.-— Semestre $ oro 4,— Año $ oro 8.— 
Número suelto en la capital, 20 centavos. En el interior, 25 centavos. 
Número atrasado del corriente año, en la capital, 40 centavos. 


En el interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República 
Dominicana, Ecuador, El Salvador, España, Estados Unidos de América, Gua- 


temala, Haití, Honduras, Méjico, Nicaragua, Paraná, Paraguay, 
Perú, Uruguay y Venezuela. Año $ OFO., 13 1e3 193 103 003 191 192 698 (09 608 009 0 


- 


No se devuelven los originales mi se pagan colaboraciones no solicitadas por la 


Dirección aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos 
de una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


ón PAPA PX 
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Pintura Correntina 


Don F acundo 


Por Mario Félix 
VALLEJO 


os últimos días del invierno anticipan 
¡a casi siempre la primavera; y esa maña- 

na, aunque fresca, lucía un sol radiante, 
cuyos rayos dorados traspasaban las enreda- 
deras del corredor para ir a proyectarse hasta 
el interior de los aposentos con movibles me- 
dallones luminosos. Tal cual mariposita, con 
vuelo torpe y bajo, fingía no advertir las dia- 
melas, ni las santarritas, ni los jazmines, ten- 
tadores y fragantes. 

Nadie hubiera imaginado la pena desespe- 
rante de doña Eulalia, Nadie hubiese creído, 
al verla, que sufría lo indecibie. Mujer de fir- 
me temple, sin duda. Serena, grave, como to- 
das las mañanas, estaba sentada en el ángulo 
de la galería; los pies puestos en el folgo de 
cuero de oveja y las manos ocupadas en el 


. tejido de un prolijo “filete”. 


De vez en cuando alzaba la cabeza y miraba 


sobre los anteojos a su nieto, que jugaba en 
el patio con un gatito junto al brocal del aljibe. 

Chito arrojaba la pelota, tras la cual corría 
el gato. Ambos parecian comprenderse en la 
farsa, pues el gato la imaginaba un ratón y 
el niño también. Cuando el animal la atrapaba, 
se detenía, volviéndose, y la impulsaba suave- 
mente con sus patitas de terciopelo. Daba dos 
o tres saltos y la volvía a atrapar. Miraba 
atentamente a su compañero, que, presto, co- 
rría hacia él para tornar al mismo juego. Los 
desplantes del micifuz ante su imaginaria pre- 
sa eran dignos de la admiración de Chito. El 
gato simulaba no ver la pelota que había que- 
dado quieta; daba vueltas alrededor haciéndo- 
se el distraído, cuando, de pronto, la agarraba 
bruscamente, ladeaba la cabeza abriendo las 
fauces como para devorarla, mas el juguete 
escapaba botando, con impulso al principio, 
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para concluir rodando mansamente hasta de- 
tenerse, 1l vasto patio de piedra llana era una 
pista magnífica para Chito y su gato, 

Si otras veces doña Eulalia sonreía ante las 
piruetas de los pequeños actores, esta vez no 
podía. En sus adentros hervía amurga Zzozo- 
bra. Su carácter animoso y dominio de sí 
misma apenas lograban contener los intimos 
latidos del corazón. No era para menos. De un 
Momento a otro traerían del campo a su es- 
poso gravemente herido. 

¿Quién no conocia en el pueblo, en el campo 
y en toda la Provincia a don Facundo Santa- 
maría? La fama de su nombre arrancaba de 
Sus mocedades, conspicuo soldado en revolu- 
ciones de su partido político; al presente, rico 
estanciero, st prestigio de hombre honorable 
era indiscutido. Dueño de la “Pardanza”, ma 
nejaba a los peones con férrea disciplina, 
Inopinadamente, habia sido herido al castigar 
la insolencia de un muchacho, hijo de la co- 
cinera de la estancia. 

“La Tardanza” distaba del pueblo ocho le- 
guas. Los caminos eran buenos. El chasque ha- 
cia una hora que había Negádo con la terrible 
noticia, La policia y el doctor Barberis, mé- 
dico de la familia, ya estaban avisados. 
El doctor partió a todo lo que daba su “for- 
cito”. Dos milicos y un sargento traerían al 
malhechor. El “break”, que envejecía en el 
galpón de las herramientas, no tardaría en 'le- 
gar con el herido, solicitamente atendido y cu- 
rado de primera intención por el mayordonio, 
quien le acompañaba en el coche, 

Doña Eulalia, en verdad, apenas disimulaba 
ya su congoja, Tejía maquinalmente, Obsenras 
y pertinaces ideas laceraban su imaginación: 
su hijo, muerto seis años atrás; su esposo, he- 
rido de una puñalada; su nuera, Elena, viuda 
y atacada de grave mal; y, por fin, Chito, en- 
fermizo niño de ocho años en el cual revivía 
a su hijo y cifraba sus esperanzas de abuela. 
¡Oh, la mareaba, la enloquecía pensar en lo 
que podía suceder! 

Elena disponía lo necesario en el dormito- 
rio principal, ayudada de las sirvientas. En la 
antigua cama de cedro fueron tendidas sába- 
nas olorosas a vetiver y grueso colchado de 
seda roja, en cuya cabecera el doblez de ima 
de aquéllas ostentaba primorosos bordados. So- 
bre la testera tallada del lecho, colgaba de la 
pared un crucifijo de marfil, que ya blan- 
Queaba reluciente, Con plimeros y trapos re- 
pasaban las sillas, la pesada cómoda con espe- 
jo y el sillón predilecto de don Facundo. 

Una pastilla de incienso puesta en el salu- 
mador de la mesa de luz, elevaba en volutas 
ese humo perfumado característico de iglesia, 

Era un ir y venir de la servidumbre. Había 
en el ambiente rumor inusitado, premura, ner- 
viosidad. Aparentemente, doña Eulalia mante- 
nía su presencia de ánimo; pero la noble vie- 
ja iba aflojando poco a poco y su fino oido 
lo extendía hasta el mínimo ruido de la 
calle. 

— Se puede saber — le preguntó de im- 


195 


proviso el niño — ¿por qué no me han dejado 
ir hoy a la escuela? 

— Porque va a Negar tu abuelito muy en- 
fermo de la estancia, muy enfermo, y quiero 
que vos también lo recibas. 

— ¿Muy enfermo? 

— ¡Muy enfermo, mi hijo, muy enfermo! 

Calló. La mirada se empañó en lágrimas 
tras los anteojos, Y como el Chito no tenía 
ni una pizca de tonto — por algo era el me- 
jor alunmo de segundo grado, — advirtió sin 
esfuerzo la gravedad de las circunstancias, y 
consoló a su manera: 

—51 viene muy enfermo, ¿no está el doc- 
tor Barberis para curarlo? ¿No la cura a us- 


ted, no la cura a mamá, no me cura a mi? 
¡Oh, oh! 
La anciana, francamente conmoyida, reco. 


210 a su nieto en el regazo, y en seguida en- 
tablóse entre ambos uno de esos movjlos diá- 
logos que a diario sostenían, 


N fuerte olor a cebolla frita traía el 
| aire del segundo patio, impregnando 

todos los ámbitos de la casa. Era Nico- 
lasa. Nada la solia mover de su puesto, Allí, 
en la cocina, descubierto el corto y fornido 
antebrazo, doraba un trozo de carne entre ce- 
bollas y tomates, subiendo de la ancha cace- 
rola chirridos humeantes y apetitosos. En otra 
hornilla reposaba una panzuda olla donde her- 
vía rezongando el puchero general, empeñado 
en levantar la tapadera con golpeteo acom- 
pasado. Atenta seguía la chinaza sus menes- 
teres, avivando el fuego, retirando una pava, 
nivelando un tróbedes, y ladeado un tanto el 
busto a fin de no perder palabra del chasque, 
el cual, sentado junto a la mesa de la espa- 
ciosa cocina, le referia lo sucedido en “La 
Tardanza”: 

— Ya hacia días que andaba don Facun- 
do enojado con Braulio a causa que le cebaba 
el mate frio. Y hoy, el primerjto no más que 
le cebó no le pudo tragar y se enojó mucho, 
y le retó, y le amenazó con atracarle un re- 
bencazo. Entonce jué le contestó Braulio: 
“¡Qué viejo más rezongón; ahorita no más 
tiro el mate por el suelo y lo hago curuvica !” 
El patrón brincó de su banquilla, agarró un 
arreador trenzado y le lió un guascazo por el 
lomo, que sonó como tambora. Y ya se iba 
a sentar otra vez, pero Braulio lo atropelló 
con su cuchillito y le ensurulló en la barriga 
¡todito hasta el mango! Pero alú no más el 
patrón peló su 44 de la cintura, y ya le iba 
a tirar, pero parece jué que le tuvo lástima al 
verle tan cachapé que agata se levantaba siete 
cuartas del suelo, y guardó otra vez el regól- 
ver, pero pegó un bufido más malo que un 
toro, y gritó: “¡Saquen a esta porquería de 
aqui!” Pero ná dijo esto, se prendió de la 
barriga con las dos manos, se le añubló los 
ojos y quedó hoqueando en la banquilla, 

— ¡ Jesús, Maria y José! — exclamó la Ni- 
colasa, echando la espumadera en la olla, a 
pique de perder la serenidad, pero al punto 
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refrenó su angustia y prosiguió dando vueltas 
el estofado y cuidando de su ministerio coqui- 
nario con majestad de sapo en su hueco. 

—Pero sí... Ahorita no más ha de llegar 
el breque, si es que no vienen muy despacio 
por el herido — concluyó el chasque; tiró el 
pastito con que jugaban sus manos y quedó 
pensativo. 

No estaba equivocado el peón al suponer 
que a don Facundo lo traerían despacio. Las 
ocho leguas de camino fueron recorridas len- 
tamente, evitando los barquinazos del carrua- 
je, en cuyo plano habían tendido al herido en 
una camilla improvisada entre almohadas y 
mantas. 

— Ahí viene don Facundo; ya lo traen — 
corrió la voz. 

Agolpóse la gente en el zaguán en súbito 
desorden, pero sin hablar palabra, enmudecida 
por la desgracia. 

El dottor Barberis y los demás acompañan- 
tes bajaron al anciano. Pálido, con el ceño 
fruncido, el hombre parecía no ver a nadie a 
su alrededor. Doña Eulalía lo abrazó y besó 
en silencio. Elena se había desmayado. Chito, 
perdido entre las faldas de su abuela, no acer- 
taba a moverse; mas, en un esfuerzo, acarició 
la mano de su abuelito, Este lo miró un punto 
y perdió el conocimiento. 

Despacio, paso a paso, en medio de un com- 
pacto y silencioso grupo, el médico por delante, 
fué conducido don Facundo a su lecho, 

El doctor Barberis requirió la presencia le 
dos de sus colegas para celebrar inmediata- 
mente una consulta, 

.—¿Hay esperanzas, doctor? — preguntó 
doña Eulalia anhelosamente. 

— Veremos, señora, veremos. 

Ella comprendió, 


OMBRE extraordinario! — explicaba el 
doctor Barberis a sus colegas, rato des- 


pués de la consulta. — No permitió 
que se le pusieran inyecciones calmantes. “No 
haga nada por este viejo yacaré, doctor — 
decía; — sería inútil; comprendo que la cosa 
no tiene remedio, y los dolores me gusta aguan- 
tarlos”. El hipo y los vómitos porráceos no le 
dejaban casi articular palabra. Los dolores eran 
lancinantes. Al cabo, con engaños primero y 
ocultamente después, conseguí inyectarle mor- 
fina. 

Invadida por vecinos, parientes y amista- 
des; la casa se había convertido en colmena 
humana; murmullos ahogados, exclamaciones, 
lágrimas incontenidas; y las galerías, las ha- 
bitaciones, el patio — amable escenario horas 
antes de Chito y su gato — y, en fin, todos 
los espacios y rincones de la morada estaban 


poblados por ese aire maligno grávido de in- 
felices presagios. 

A poco de anochecer, el enfermo había re- 
cibido los sacramentos. 

Una vez que el sacerdote se hubo retirado, 
doña Eulalia, Elena y Chito rodearon la cama 
del doliente. 

En períodos truncos, entre suspiros mal de- 
vorados en el pecho, y dirigiendo a su nieto 
una mirada expresiva de dulzura melancólica, 
mientras su esposa le limpiaba el sudor frio 
que brillaba en su frente y Elena arreglaba 
las cobijas, don Facundo hablaba por lo bajo, 
sobreponiéndose a sus mortales angustias: 

— Este muchacho lleva mi sangre, y Dios 
quiera que sea un hombre de provecho. Si no 
sirves para el estudio, en el campo estará tu 
puesto. A él le debemos lo que tenemos y lo 
que dejo para ustedes. Del campo nacerá el 
porvenir de esta tierra. Sé valiente, hijo mio; 
el coraje es la cualidad principal del caballero. 
Y cuida de tu buena madre, que ya no tiene 
marido, y de tu abuela, que ya no lo tendrá. 

— Si, abuelito — repuso el niño, con serie- 
dad: de persona mayor. 

Luego se hizo un silencio más triste que 
toda palabra. 

Doña Eulalia, enfrente de aquel agonizante 
que despertaba de tiempo en tiempo de su ¡t- 
targo para clavarle una mirada entorpecida y 
ansiosa, enfrente de ese gigante abatido, cam:- 
rada de toda su vida, no podía reprimir las 
lágrimas, y hondos, profundos sollozos incon- 
tenibles conmovían su pecho. Elena lloraba si- 
lenciosamente. Chito, de pie, con una mano 
acariciando el blanco cabello del anciano, vivía 
una hora de inconsciencia, en un mundo de 
absurdas y hurañas visiones incomprensibles 
aun para él. 

Según corrían los minutos, crecían las tot- 
turas” del enfermo, cuya sorda lucha interior 
traslucian sus ojos, que poco a poco se iban 
velando y entrecerrando dulcemente. Se des- 
encajaba ese enérgico perfil aquilino y la na- 
riz parecía trasparente entre la piel seca y 
terrosa de los pómulos. 

— Ahí trae el comisario a Braulio, que pide 
hablar con el patrón — susurró al oído de 
doña Eulalia una sirvienta. 

— Que pase, 

El pequeño y trágico personaje entró cohi- 
bido, lloroso, gacha la cabeza desmelenada. Se 
acercó a la cabecera, se arrodilló y dijo con 
acento tembloroso: 

— Perdón, mi patrón, por el mal que le hice; 
yo le pido perdón... 

— Los hombres no piden perdón — con'es- 
tó el moribundo. 

Fueron sus últimas palabras. 


CARAS Y CARETAS 


lena cabal 


Sintonice todos los lunes, a las 13.45, la audición “Caras y Caretas”, 
que se transmite por L R 3, Radio Belgrano. 
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presidente de la 
República Espa- 


ñola. 


Don Manuel Aza- 
ña, líder de las 
izquierdas republi- 
canas, proclamado 


de talento y “le 
energía, responde- 
rá, sin duda, al 
entusiasmo que 
provocó su elec- 
ción en las iz- 
quierdas, Esto es 


LEGIDO pre- 
sidente de 
la Repúbli- 

ca Española, don 
Manuel Azaña ha 
constituido su mi- 
nisterio, Al pri- 
mer mandatario y 
á sus colaborado- 
res toca resolver 
difíciles proble- 
mas políticos y so- 
ciales, El señor 
Azaña, hombre 


cuanto debemos 
desear a la hisió- 
rica nación tan 
ligada a nues- 
tra República por 
vínculos imbo- 
rrables. 


Y MY 


EL NUEVO GOBIERNO ESPAÑOL 


y 


Don Antonio Ve- 
lao Oñate, Obras 
Públicas. 


Don Juan Moles, 


Gobernación. 


Don Manuel 
Blasco Garzón, 
Justicia. 


Doctor José Gi- 
ral, ministro de 
Marina. 


Don Santiago Casares 
Quiroga, presidente del 
Consejo y ministro de 
Guerra. 


Don Enri- 
que Ramos, 
Hacienda. 


Don Maria- 
no Ruiz 
Funes, 
Agricul- 
tura. 


Don Augusto Bar. 
cia, Relaciones 
Exteriores. 


Don Francisco 

Barnés y Salinas, 

Instrucción Pú- 
blica. 


Don Plácido Al- 

varez Buylla, 

Industria y Ca- 
mercio. 


Don Bernardo 
Giner de los Rios, 
Comunicaciones. 


Don Juan Lluhí Va- 
Mescá, Trabajo. 
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LOS CONSCRIPTOS DE ANTAÑO 

no comían tallarines, ni se 

afeitaban con “yilete”, ni se 
bañaban con agua tibia 


Por Félix Lima 


Recuerdos de otrora lejana, — La División 

del Litoral. — Los pantalones blancos del ge- 

neral Rudecindo Roca. — Cuatro meses bajo 

carpa. — Los correntinos del ñato Aguirre. — 

Eduardo J. Santiago, subteniente. — Tumba 
y guisote. 


elcha. — Nuestro Lalo está en el 3 de 
Infantería, Pichincha y Garay, encan- 
tado. Ayer nos visitó. 

Chala. — Me han dicho que al engrosar, 
gajes de su nueva vida de milico, se ensanchó 
como la calle Corrientes. 

Belcha. — Del casi pecho de poilo que Lalo 
tenía al ser dado de alta, ahora, che, luce un 
robusto pecho de... de, sí, de ñandú, de lu- 
chador, de Paulino Uzcudún. 

Chala. — Después dirán los izquierdistas 
que la conscripción... que... 

Belcha. — ¿Y usted, Fulano, en qué año 
realizó la conscripción? 

Fulano (el que subscribe, deja de achicar 
un medio toscanini, y previa bocanada de hu- 
mo antimosquiticida, contesta). — Pertenezco 
a la clase de 1880, pero yo me adelanté a ia 
época de incorporación, o mejor dicho, me ade- 
lantaron. 

Chala. — Sea más explícito, Fulano, en 
cuanto a eso de que lo adelantaron, pues, en 
caso contrario, lo confundiremos con un reloj- 
despertador. 

Fulano. — Por falta de quórum económico, 
ingresé como escribiente al Estado Mayor Ge- 
neral del Ejército a los 15 años de edad, en 
mérito a una letra bastante compadrona, letra 
Rioja Clarete, que luego, conocieron y elo- 
giaron los tipógrafos de “El País” y de “Tri- 
buna”, cuando todavía se paraban letras. 

Belcha. — ¿No se conocían las máquinas de 
escribir ? 

Fulano. — Ni las máquinas de afeitar y de 
picar acelgas para los ravioles democráticos. 
Al año siguiente, el capitán Nicolás de Vedia 
— hoy general de división, retirado, el de ia 
blanca barba patriarcal — díjome a renglón 
seguido de haber tocádome escribir el “Dios 
guarde a Vd.” de antaño al pie de una nota: 
“Yo iré a la División del Litoral, como capi- 
tán de Estado Mayor, y usted seguirá el mis- 
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mo rumbo, como sargento. Vaya preparando 
sus pilchas”. Febrero de 1897. Desde luego 
que me agradó el nuevo destino, máxime si 
ustedes tienen en cuenta que retenía el puesto 
y percibía el sueldo de escribiente metropali- 
tano, 

Chala. — ¿Así que a usted le adelantaron 
la conscripción al destinarlo a la División del 
Litoral ? 

Fulano. — Dió usted en el blanco. La Divi- 
sión del Litoral estaba formada por los cons- 
criptos de Entre Ríos, Santa Fe y Corrientes, 
conscriptos pertenecientes a la clase de 189; 
los conscriptos de la Capital Federal y de la 
provincia de Buenos Aires se concentraron en 
Denehy, F. C. O. 


Belcha, — Nuestro litoral es muy extenso. 
¿En qué sitio los concentraron ? 
Fulano. — En el paraje denominado Las 


Tunas, a pocos kilómetros de la ciudad de Pa- 
raná, aguas arriba y sobre el río del mismo 
nombre. 

Chala, — Haga usted de cuenta que tiene 
la edad de aquel entonces e inicie su marcha 
. sobre Las Tunas. 

Fulano. — El capitán Nicolás de Vedia, cr- 
déname: “Mañana, a las 9, en la Dársena Sur. 
Con nosotros partirá el general Rudecindo Ko- 
ca, jefe de la División del Litoral, y el coro- 
nel Jorge H. Rohde, jefe de Estado Mayor. 
También la oficialidad del comando”. 

Chala, — ¿General Rudecindo Roca?... 
¿Acaso pariente del actual Vicepresidente? 

Fulano. — Tío del doctor Julio A. Roca, 
nuestro vice, y hermano, por lo tanto, del úni- 
co presidente en doblete completo que hemos 
tenido. No fué el general Rudecindo Roca hom- 
bre de muchas palabras. En campaña, siempre 
usó pantalón blanco con botas mosqueteras. 
Rengueaba al caminar. Satisfecha la respues- 
ta, subo a bordo, vapor “Centauro”, vapor a 
hélice, vapor cuyo casco sabe Dios dónde fué 
a parar con el rodar de los años. Como com- 
pañero de camarote, tócame en suerte a Eduar- 
do J. Santiago, subteniente destinado al 10 de 
Infantería de la División del Litoral, Eduardo 
J. Santiago llegó a ser punto alto en la repar- 
tición policial metropolitana, nada menos que 
dinámico jefe de investigaciones. 

Belcha. — ¿Con ustedes iba el general Ru- 
decindo Roca? 

Fulano. — Sí, el tío de Julito, el coronel 
Rohde, el capitán Nicolás de Vedia y la ofi- 
cialidad del comando, todos muchachos porte- 
ños, Recuerdo de algunos: Juan Carlos Ga- 
ray, Alejandro Bollini (falleció siendo cónsul 
argentino en Nueva York), Quirno, Beguerie, 
Schickendantz, Lanús. Fueron oficiales de 
guardias nacionales, no de linea, pues la ley 
4707, presidencia del general Roca, coronel 
Ricchieri ministro de Guerra, estaba en ve- 
remos. 

Chala. — Una pregunta: ¿quién era Presi- 
dente de la República en el año de la División 
del Litoral? 

Fulano. — El doctor José Evaristo Uribu- 
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ru. Un par de días en Paraná, y a Las Tunas, 
a donde llegamos antes que las primeras cat- 
pas; de ahí, varias noches a lo loro, durmien- 
do envuelto en las frazadas patria, campo ta- 
so; arriba, las tres Marías parpadeando. 

Belcha. — ¡Qué horror! Completamente a 
lo gallo, ¿no?... ¡Lo que va de ayer a hoy!: 
en los cuarteles de Palermo, van a tener Ca- 
lefacción durante el invierno. 

Fulano, — Ya hechos al tiro de dormir bajo 
el palio del cielo, las carpas para la gente del 
comando. En cuanto a los conscriptos de la 
clase de 1877, iban llegando con sus carpas, 
media carpa en cada mochila, llegando y aca 
pando, el 2 de Infantería, coronel Mulhady, 
primer batallón de linea, puros “gauchos”; se- 
gundo y tercer batallón de guardias nacionales, 
todos santafecinos; regimiento 10 de infante- 
ría, coronel Pedro Toscano; primer batallón 
de línea, segundo y tercero guardias naciona- 
les, todos entrerrianos; regimiento Corrientes, 
dos batallones de guardias nacionales, toda gen- 
te de aquella provincia, jefe, el coronel César 
Aguirre, más conocido por el ñato Aguirre. 

Chala, — ¿Todos de infantería? ¿Ni un ar- 
tillero para muestra? 

Fulano. — A los conscriptos se los vaque- 
teaba sin piedad, dado que el tiempo de ser- 
vicio bajo banderas era escasón: cuatro meses 
entre pitos y flautas, y, por lo tanto, no habia 
tiempo que perder, Agreguen ustedes que 
nuestras relaciones con Chile no eran nada 
cordiales, inminente el peligro de rompernos el 
bautismo. 

Belcha. — No comerían tallarines como Lalo 
en el 3 de infanteria, ¿verdad? 

Fulano. — Ni se bañaban con agua tibia 
como los conscriptos de ahora, ni se afeitaban 
a diario, se desconocían las “yiletes” en aquella 
época. Antes de terminar la conscripción de 
referencia, las noches entrerrianas hiciéronse 
bravas en cuanto a baja temperatura, a la que 
los muchachos haciamos frente con los uni- 
formes de brin y los capotes patrios, éstos 
confortables, pero aquéllos insubstituíbles pa- 
ra vendedores de helados. 

Chala. — Me imagino que el menú de la 
tropa... 

Fulano. — Si usted salía de la “tumba”, en- 
callaba en un guisote; para diferenciar, de 
tanto en tanto, asado. Los muchachos del co- 
mando, menos mal, sabíamos de otro menú, a 
escondidas, y gustábamos, no tah de tarde en 
tarde, de alguna lata de óptima conserva o de 
cierta buena botella de clásico vino que... 
que desertaban a altas horas de la carpa de 
las provisiones del general Rudecindo Roca. 
De aquellas conscripciones de cuatro meses a 
la buena de Dios, nos separan cuarenta años. 


DIBUJO DE FABER 
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ciarse a las fechas históricas, realizan- 

do magníficos esfuerzos de técnica y cá- 
pacidad periodísticas. Estos comentarios no 
podían, pues, ser ajenos al motivo de este 
número, y por tal razón el Oficial de Sala 
ha querido vincular el Cabildo abierto del 22 
de mayo de 1810 a la Asamblea Legislativa 
con que se inauguró el presente período parla- 
mentario, Porque si bien es cierto que los fi- 
nes de una y otra no fueron los mismos, no lo 
es menos, dado el momento político que vivi- 
mos, que igual ha sido el anhelo de un ideal 
de mejoramiento futuro, anidado en el ánimo 
de aquellos y de estos congresales. Aquélla fué 
una asamble consultiva, ésta, si bien en su for- 
ma es deliberativa, la tradición la ha trans- 
formado en meramente contemplativa. 

Al Cabildo de 1810 
fueron invitados 450 
“vecinos notables” y 
sólo concurrieron 250, 


E s tradicional en CARAS Y CARETAS 250- 


De los 188 que constituyen el actual Congreso, 
concurrieron 162, no menos notables... según 
propia opinión. Los inasistentes a aquella 
asamblea, contrarios en su mayoría al ambien- 
te popular de entonces, optaron por quedarse 
en sus casas antes de sentir el presumido gol- 
pe contra la autoridad del virrey. Vemos, pues, 
cómo ya se ponía en práctica el ausentismo; 
los 26 que faltaron a la Asamblea de Apertura 
no quisieron renegar de la práctica desde esa 
fecha establecida. 

Tres bandos dividían el Cabildo de 1810, a 
saber: el metropolitano, el conciliador (todavía 
no existía la concordancia) y el patriota; por 
rara coincidencia tres son las fracciones que 
representan a la opinión en el Congreso Na- 
cional: el partido Demócrata Nacional, el Ra- 
dical y el Socialista, a los tres se le suman al- 
gunos apéndices para demostrar la relatividad 
de los números. 

Si recordamos la memorable discusión de 
entonces haciendo desfilar las figuras que fue- 
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ron eje de ese debate, si releemos las palabras 
del obispo Lué y del fiscal Villota, represen- 
tantes del bando metropolitano, a quien bien se 
les puede tildar de ultraconservadores; si oímos 
la palabra moderada de los miembros del par- 
tido conciliador, Rodríguez Peña, Chicia- 
na, etc., y escuchamos las fogosas arengas de 
los que encabezaban el bando patriota dirigí 
dos por Castelli, Passo e inspirados por el ge 
nío de Mariano Moreno, sin olvidar el equili 
brador influjo de Cornelio Saavedra, veremos 
sin sorpresa que ya estaba latente en las raí- 
ces de nuestra nacionalidad, la estructura en 
que habían de dividirse las corrientes de opi- 
nión que, con el andar de 126 años formarían 
los grandes partidos que disputan la hegenio- 
nia política del actual Congreso Nacional. 
. El Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810, 
mició su sesión a las 9 de la mañana y dió tér- 
mino a su cometido después de 12 horas de 
deliberaciones, siendo el fondo del asunto tra- 
tado — no obstante las formas de que quisie- 
ron disfrazarlo — el sentimiento que alentaba 
en todos y pricipalmente en el pueblo reunido 
en la plaza: la caducidad de la autoridad del 
Virrey y la creación de una Junta de Gobierno. 
Ese fué el voto que se aprobó ya entrada la 
noche, No fué ajena a esta sanción el senti- 
miento popular que desde la mañana había 
guiado el espiritu de los cabildantes, afirman- 
do desde la gesta gloriosa y adentrándose en el 
futuro, que el pueblo argentino gobierna y de- 
libera por medio de sus representantes. 
Rindamos culto a este recuerdo'y sirva él 
de ejemplo a los que ofuscados en la hora pre- 
sente, pretenden implantar teorias y regímenes 
exóticos en pugna con la raíz de nuestro siste- 
ma democrático. Así lo entiende también el 
Primer magistrado, guien al dirigirse al Con- 
greso en su mensaje, después de afirmar su fe 
democrática, expresó: “Levantemos, pues, nues- 
tra visión por sobre las disidencias y los enco- 
nos que dividen las agrupaciones políticas. 
Más allá de ese círculo estrecho está el pueblo 
que trabaja, produce y sufre y que reclama 
previsora acción de gobierno y no controver- 
sias estériles que sólo aumentan distancias y 
ahondan abismos”. 


ROZANDO LAS BRASAS... 


Una vez más se promete a los empleados pú- 
blicos el estatuto del servicio civil. Esta vez 
repitiendo anteriores promesas lo hace el Pre- 
sidente de la Nación al leer su mensaje ¿unte 
la Asamblea de Apertura. Sus palabras son 
medidas y llenas de esperanzas y me traen el 
recuerdo de alguno de los' discursos de su cam- 
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Parlamentarios 
Por el OFICIAL de SALA 


paña electoral. Debemos creer que cosa tan 
dura de pelar requiera varios años de presi- 
dencia para condensarse en un proyecto de ley, 
dado que aún por los términos del mensaje 
es una promesa. Los partidos politicos que 
apoyaron su candidatura también lo cuentan 
en su plataforma electoral y los que se opu- 
sieron a ella no quisieron ser menos, pero ura 
cosa es la realidad y otra el palabrerio indis- 
pensable y la promesa, para lograr adeptos du- 
rante el período pre-electoral; nadie quiere pri- 
varse del bocado que significa el señuelo del 
puesto. público, pero todos llegado el momento 
pasan sobre el asunto rozando las brasas... 

Un matutino de la capital ha encontrado la 
razón de tan difícil alumbramiento, y dice: 
“Es que, en teoría, nadie se atrevería a negar 
las ventajas del sistema a implantar y en la 
práctica es otra cosa. El virus electoralista re- 
siste la saludable sanción vanameyte esperada, 
horque el ejercicio del gobierno no se concibe 
para los políticos a nuestra usanza, sin el libre 
manejo de los resortes del poder para utilizar- 
los como fáciles recursos de proselitismo, tan 
fáciles como inmorales si ellos se utilizan co- 
mo medios de soborno”. 
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Don HILARIO ASCASUBI 


Por JULIO A. CAMINOS 


L 14 de enero de 1807 — van corridos más 

de cien años — nacía en la provincia de 

Córdoba, en la localidad de Fraile Muerto, 
el más tarde célebre poeta don Hilario Ascasubi. 
Personalidad de múltiples relieves, el autor de “San- 
tos Vega” y de otras no menos valiosas composi- 
ciones poéticas, ocupa un lugar preponderante en 
los anales de nuestra literatura nacional. 

Después de varios años de ausencia, don Hila- 
rio Ascasubi se radicó en el suelo de la patria, y, 
en la ciudad de Salta, ejerció durante algún tiem: 
po el oficio de tipógrafo, hasta que en 1825 se in- 
corporó al ejército de Paz, luchando denodada- 
mente en contra del Brasil. Su alma inquieta y su 
espiritu valeroso hicieron que más tarde acompa- 
ñara al general Lavalle en la campaña que éste 
sostenía contra el tirano Rosas. 

Unitario de convicciones arraigadas y sinceras, 
supo luchar contra la tiranía, iniciando una era de 
franca oposición a la política del gobernador de 
Buenos Aires. Pero, hecho prisionero en la pro- 
vincia de Entre Ríos, y luego de cumplir casi dos 
años de condena, fué a engrosar las filas de los 
proscriptos que durante la larga noche de la tira- 
nía se refugiaron en la vecina República Oriental 
del Uruguay. 

Las arbitrariedades cometidas por los esbirros 
del tirano Rosas, y la persecución encarnizada y 
sistemática que se ejercía contra todos aquellos 
gue no contemporizaban con las ideas del Ilustre 
Restaurador de las Leyes, hicieron que la opinión 
pública protestara, y no sin razón, de tales atro- 
pellos. Refiriéndose a las penurias a que había 


sido sometido Ascasubi durante su larga condena, 
decía entre otras cosas, el “Journal des Débats” : 
“Il fut jeté dans un cachot oú il resta vingt-trois 
mois”... 

Héctor Roberto Baudón afirma que “el poeta es 
algo así como el compendio de lo divinal, la as- 
censión al infinito”; y agrega que “su gloria es la 
del sol: iluminar; su ideal: la redención, el amor; 
su escudo: la idea envuelta en el nimbo de la 
estrofa; sus eternas hermanas el martirio y el des- 
engaño con su mueca de despecho”. Y en verdad 
así es. Ascasubi fué un pocta sembrador de idea: 
les, un eterno enamorado de lo bello. Por eso el 
martirio y el desengaño hicieron presa en él... 

Después de Caseros se embarcó rumbo a Euro- 
pa. En París tocóle en suerte realizar la aspiración 
postrera de Musset. En efecto: “visitando Ascasu- 
bi el cementerio del Padre Lachaise, dice Gontrán 
Ellauri Obligado, tuvo ocasión de ver el mausoleo 
de Alíredo de Musset, y acordóse, entonces, que el 
poeta, en vida, había declarado que no aspiraba, 
después de su muerte, más que a un sauce llorón 
que prestara sombra a su sepulcro. Desde ese ins- 
tante, se propuso realizar el deseo del bardo fran- 
cés. Hizose remitir, por intermedio de un amigo 
en Buenos Aires, un sauce crecido en tierras del 
Plata. Y una vez en la capital francesa, lo colocó, 
en unión del hermano del poeta, don Pablo de 
Musset, sobre la tumba del mismo”. 

Más tarde, el renombrado escritor peruano don 
Ricardo Palma, fué el autor de la siguiente ins- 
cripción que se lee en el tronco de aquel sauce, 
simbólica expresión del sentimiento criollo:  * 
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Un pocta de América te trae 

aqueste sauce, cuya sombra grata 

sobre la losa de tu tumba cae 

como un beso que manda al Sena el Plata. 


Y aquí podríamos dar por terminada esta breve 
reseña biográfica, Don Hilario Ascasubi supo in- 
terpretar fielmente el sentimiento del alma popu- 
lar. En tal sentido, él es, conjuntamente con José 

€rnández y Rafael Obligado, uno de los repre- 
sentantes genuinos de la poesía eminentemente gau- 
chesca, Tanto en “Santos Vega”, como en “Pauli- 
no Lucero” o “Aniceto el Gallo”, se nos presenta 
como un hábil observador, atento y sagaz. Sus des- 
Cripciones del ambiente y la perfecta originalidad 
en los tipos que él describe hacen que, con justa 
razón, se le considere como uno de los poetas ar- 
gentinos más notables de entre los que cultivaron 
el género gauchesco. 

Pero, ¿qué rol ha desempeñado Ascasubi en la 
formación y desarrollo de este género literario? 
¿Ha sido él, como algunos autores sostienen, el 
Precursor” de la literatura gaucha en el Río de 
la Plata? He citado a Gontrán Ellauri Obligado, y 
debo recordar que este escritor, en un artículo pe- 
riodístico titulado “Hilario Ascasubi. El poeta y 
el soldado”, aparecido en el extinguido semanario 
“P, B. T.” el 28 de noviembre de 1917, sostenía 
que, con justa razón, a Ascasubi le correspondía 
el título de “primer cultor de la literatura gaucha 
en el Río de la Plata”. Algunos años más tardo, 
sin embargo (véase “Mundo Argentino”, número 
1134, de octubre 12 de 1932) el mismo historiador 
Publica un. breve artículo que intitula: “El precur- 
sor de la poesía gauchesca en el Rio de la Plata. 
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¿Es el uruguavo Hidalgo o el argentino Godoy”? 


En él sostiene — contra la autorizada opinión del 
doctor Martiniano Leguizamón — que el “precur- 
sor de la poesía gauchesca en ambas márgenes del 
Plata”, no es don Bartolomé Hidalgo — como 
aquél cree — sino el “ingratamente olvidado” poe- 
ta mendocino don Juan Gualberto Godoy, autor 
de “Corro”. Y citando luego un artículo suyo, “El 
quinteto precursor de la poesía gauchesca”, apa- 
recido en “Los Principios”, de Córdoba, en 1924, 
dice textualmente lo que sigue: “El eminente cri- 
tico literario don Marcelino Menéndez y Pelayo 
llama “precursor del género popular” a Panta- 
león Rivarola, el humilde romancista de las Inva- 
siones Inglesas y, a llamarle así, incurre en un 
error, pues a quien le corresponde este título hon- 
roso, por cierto,ggs a don Juan Gualberto Godoy, 
que ensayó mucH antes que el mismo Bartolomé 
Hidalgo el metro de los payadores.” 

Como se ve, son contradictorias las opinione3 
de los eminentes críticos citados. Tal vez la obra 
del tiempo contribuya a esclarecer esta difícil cues- 
tión que apasiona a los investigadores de nuestro 
pasado histórico. Pero, con todo, si Ascasubi no 
ha sido el “precursor” de esc género tan típico y 
tan nuestro, no es menos cierto que él ha sido uno 
de los primeros y más eficaces cultivadores de 
esa literatura desbordante de argentinismo puro, 

Su muerte, acaecida en Buenos Aires el 17 de 
noviembre de 1875, significó una sensible pérdida 
para el país. Ascasubi no sólo fué un soldado va- 
leroso que defendió con hidalguía y patriotismo la 
cavsa santa de la libertad, sino que, como potta, 
rayó a la altura de las celebridades de su época, 
dando un impulso vigoroso a las letras argentinas. 


CAMINOS 


EL CELEBRE HONDUREÑO 


José Cecilio del Ualle 


A página primera de la historia de Honduras la llena el sabio 
D. José Cecilio del Valle, autor del Acta de Independencia 

de Centroamérica. 
Valle nació el 22 de noviembre de 1780 en la villa de Cholu- 
teca. Era hijo legítimo de D. José Antonio Díaz del- Valle y de 


doña Gertrudis Díaz del Valle; “noble hijodalgo y de las más distinguidas familias es- 
pañolas de la provincia de Guatemala, quienes por lo tanto han obtenido en ella los 
más principales empleos políticos y militares”. 

Tenía nueve años de edad cuando su familia se trasladó a Guatemala; y allá estudió 
él gramática latina, y siguió luego los cursos de filosofía, cánones y leyes de aquella Uni- 
versidad, en la que sostuvo un distinguido acto público de lógica, metafísica y física ex- 
perimental. Privadamente recibió lecciones de retórica, álgebra, geometría, bellas letras y 
lenguas inglesa, italiana y francesa. En diciembre de 1794 se graduó de bachiller en 
filosofía, y en julio de 1799, de bachiller en leyes y cánones. En agosto de 1803 se 
recibió de abogado de la Audiencia del Reino y fué incorporado en ella. 

En 1805 empezó a desempeñar empleos en el gobierno colonial: uno de ellos el de 
defengor de obras pías y otro el de censor de la Gaceta de Guatemala, que se le confirió 
en atención a su literatura y prudencia. En febrero de 1812 sirvió la Cátedra de Eco- 
nomía Política de la Sociedad Patriótica de Guatemala, habiendo impreso a su costa 
las lecciones para que se distribuyeran gratis, y merecido que se aprobase el plan de 
enseñanza que presentó. 

En 1813 fué nombrado Auditor de Guerra; y en agosto, asesor de la renta de 
tabaco. — R. E. D. 
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“CARAS Y CARETAS” brinda a todos sus lecto- 
ros su Segundo Gran Concurso a base de pronósti- 
cos relacionados con los certámenes de la Asocia- 
ción del Foot-ball Argentino, año 1936, denomina- 
dos COPA DE HONOR y CAMPEONATO. Cada 
uno de los-lectores podrá enviar la cantidad de 
cupones que estime conveniente, de acuerdo en un 
todo con las siguientes 


BASES 


A) Todos los cupones cuyos pronósticos concuer- 
den exactamente con el nombre de los Clubs 
de 1ra. División que ocuparán los CUATRO 
primeros puestos — en orden de colocación — 
en la tabla de posiciones de la COPA' DE 
HONOR, participarán en sorteo de los premios. 

B) Igualmente, tomarán parte en el mismo sorteo 
todos los cupones cuyos pronósticos concuer- 
den exactamente con el nombre de los Clubs de 
1ra. División que ocuparán los CUATRO pri- 
meros puestos—en orden de colocación—en la 
tabla de posiciones del CAMPEONATO. * 

C) El sorteo de los premios que se realizará una 
vez terminados los dos certámenes de la 'Aso- 
ciación de Foot-ball Argentino, temporada 1936 
comprenderá tanto a los cupones que hayan 
acertado el resultado de la Copa de Honor, como 
a los cupones que acierten el Campeonato, 

D) Entre todos los que así acierten se sortearán 
los CINCUENTA PREMIOS siguientes: 


1 Primer Premio de. .... $ 1.000.— m/n. 
1 Segundo Premio de. .... » 300.= ,, 
1 Tercer Premio de. .... » 150.=,, 
1 Cuarto Premio de. .... , 100. ,, 
1 Quinto Premio de. .... A 50.  ,, 


45 Premios de $ 20.— cada uno , 900. , 
Total 50 PREMIOS, en efectivo $ 2.500.— m/n. 
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EY Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán en acto 
público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista deportivo de 
"CARAS Y CARETAS” habrá numerado cada uno de los cupones. 


F) En caso de que varios Clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta, para el orden de colocación en la anisma, el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra. 

(1) Los pronósticos relativos a la COPA DE HONOR, deberán ser 
remitidos antes de realizarse la Décima Tercera fecha del citado cer- 
tamen, vale decir, cinco fechas antes de su terminación, 


H) Los pronósticos relativos al CAMPEONATO, también deberán ser 
remitidos antes de realizarse la Décima Tercera fecha del citado cer- 
tamen, o sea también cinco fechas antes de su terminación. 


Il) Para que el voto tenga validez, el votante deberá llenar con letra 
clara el cupón correspondiente indicando su nombre y dirección y lo 
remitirá. bajo sobre, a: SEGUNDO GRAN CONCURSO FUTHRO- 
LISTICO DE “CARAS Y CARETAS”, CHACABUCO N* 1sil, 
CAPITAL FEDERAL. 

ID) El Jurado encargado de distribuir los premios estará integrado por 
el Cronista Deportivo de “CARAS Y CARETAS” y por el Escribano 
Público que levantará el acta respectiva y fiscalizará el acto a efec- 


tuarse públicamente en una sala de espectáculos de esta Capital. 


CUPON 


Segundo Gran Concurso Futbolístico de “Caras y Caretas” 


Al finalizar el certamen de la COPA DE HONOR 
Copa de Honor de la Asocia- : 

ción del Foot-Ball Argentino,la 1 

posición, en orden de los cua- 9)” 

tro “teams” de primera divi- 3 

sión que ocupen los primeros  ' 

puestos será la siguiente: 4 O 


Nombre ; 2. PÍO 


Dirección _ qe E : A A 
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Hoy es 


palabras: 
tres palal 


misma Cc 


hay, comi 
siderables 


ya común el empleo de estas tres 


bras no resumen sIcmEp pre ma 


osa En harinas de GRAH AM 


diferencias... 


harina de GRAHAM. Pero estas 


) en todo, pes y muy con- 


TERRABUSI no podía ni debía salir con 


una gall 


de harina de GRAH AM c 


rriente Después de tres aña de largos 
ensayos, repetidos casi a día , ha lo 
grado una 

que tiene todas las cáscaras del trig 


1 


menos la exterior, que es necesario ejimi 
nar porque ella tra siempre adheridos 
mfinidad de residuos provenientes del 
embolse del trigo — afrecho, cebadill 

semilla negra y hasta tierra, granza, 
piolines, etc., etc. — 


La de 


camente 


las NUTRITIVA es, así, una 
harina de GRAHAM de grano cientifi- 


depurado, limpio, que tienta 


morderlo como a un confite. 


Es una 


harina de GRAHAM que lleva 


a 


a 


su estómago una masa sin la mínima ¡m- 
Es una harina de GRAHAM que, 
complementada con la extraordinaria y 
exclusiva fórmula de TERRABUSI, 
hace de las NUTRITIVA 


pureza. 
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Se venden en todo el país 


